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Imprimatur. 
Friburgi Brisgoviae, die 23 Nov. 1907. 
E Thomas, Archiepps. 


APROBACIÓN DEL EXÑO. É ILMO. 
SEÑOR OBISPO DE TORTOSA. 


Mi estimado P. Ruiz: Veo con gusto 
que, insistiendo en sus trabajos pedagógi- 
cos y espirituales, ha dedicado Vd. sus des- 
velos á la formación de las maestras cris- 
tianas, que tanto importa para el buen éxito 
de la educación de la niñez. 

Confío que su Directorio profesional y 
espiritual será muy provechoso á las que lo 
usen; en prenda de lo cual doy á Vd., 
como me lo pide, mi paternal bendición. 


23 de febrero de 1907. 


T PEDRO, 
Obispo de Tortosa. 


Es propiedad. 


Tipografia de B. HERDER en Friburgo 
de Brisgovia. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasioblogspot.com/ 


PRÓLOGO. 


Si la enseñanza del sexo mascu- 
lino está, en España y en las re- 
públicas hispano-americanas, desorien- 
tada á fuerza de planes y reformas, 
destruído lo tradicional que poseía- 
mos, sin lograr establecer nuevos y 
fijos rieles, por donde se deslice se- 
guramente la labor educativa de la 
juventud, única esperanza de la pa- 
tria; no es mucho más lisonjero el 
estado en que se halla la educación 
de la mujer, la cual, por las circuns- 
tancias de los tiempos, ha venido á 
salir en gran parte del hogar domés- 
tico, y se ha hallado sin precedentes 
históricos y sin ciertas direcciones. 

Es una necesidad de todos sen- 
tida, que en la actualidad se ha de 
proveer á la instrucción del sexo 
femenino, ensanchando los límites 
en que la mantenía un estado social, 
mejor ó peor; pero que, indudable- 
mente, ha desaparecido. Mas al lan- 
zarse en busca de nuevos conoci- 
mientos, la mujer, que difícilmente 
se desposee de cierta tendencia á lo 
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superficial en el orden de la inteli- 
gencia, ha incurrido frecuentemente 
en una frivolidad pedante é imper- 
tinentísima. En muchos colegios se 
enseñan á las señoritas los rudimen- 
tos de casi todas las ciencias ob- 
jeto de la actividad intelectual de los 
varones: Física, Matemáticas, Filo- 
sofía, etc. Pero la experiencia de- 
muestra que esas pseudo-enseñanzas 
quedan tan hueras y vanas en su 
fondo, como pomposas y rozagantes 
en la forma, sacando de ellas las 
niñas una cabeza enteramente vacía 
de ideas fundamentales, y no menos 
henchida de palabras técnicas á me- 
dio entender, que las exponen á los 
lances más ridículos en la vida so- 
cial, sino toman la discreta precau- 
ción de dejar toda esa balumba de 
conocimientos á las puertas mismas 
del Colegio. 

¡Hay que instruir á la mujer! So- 
bre todo ¡hay que educarla! Pero 
hay que darle una instrucción y edu- 
-cación genuinamente femenina, no 
pretendiendo horrar los límites entre 
los sexos, que marcó Dios, tanto como 
en el cuerpo, en el corazón y en las 
demás cualidades anímicas. 

No es nuestra pretensión resolver 
de raíz, en el presente libro, los in- 
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trincados problemas puestos sobre el 
tapete en nuestros días, acerca de la 
educación de la mujer. Más modestas 
son nuestras aspiraciones; pero sin 
duda más fecundas que las altiso-. 
nantes lucubraciones que pudiéramos 
escribir sobre los mencionados pro- 
blemas. 

Entendemos que, para educar con- 
venientemente á la juventud femenina, 
lo primero que se necesita es disponer 
de buenas maestras: pues, si los ins- 
trumentos de la enseñanza (el primero 
de los cuales es el maestro) no son 
buenos, en vano se dan las leyes y 
direcciones más admirables. Mientras 
que, al contrario, cuando se cuenta 
con un magisterio sensato, concien- 
zudo y entendido, él mismo se va 
abriendo camino en la práctica, y 
aun antes que los teóricos de la 
Pedagogía se pongan de acuerdo so- 
bre sus principios, ya el magisterio 
ha encontrado, en la realización de 
la enseñanza educativa, los seguros 
caminos por donde se llega al ape- 
tecido término. 

j Ayudar, pues, á las maestras cris- 
ttanas á ser perfectas cristianas y per- 
fectas maestras! He aquí cual ha 
sido el deseo que nos ha puesto la 
pluma en la mano, para escribir estas 
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breves páginas que les ofrecemos. 
En este librito hallarán una especie 
de Directorio espiritual y profesional. 
No pretendemos darles encerrados 
en él todos los elementos de la en- 
señanza; pero sí hemos procurado, 
en su libro primero, reunir las in- 
dicaciones más fecundas, aprendidas 
en la ciencia y en la experiencia de 
los siglos. Y como para ser buena 
maestra, y sobre todo maestra cris- 
tiana, lo primero es menester ser 
buena cristiana en el más alto sentido 
de esta frase, en el bro segundo les 
ofrecemos las indicaciones y auxilios 
necesarios para ello, sacados de la 
doctrina de los Santos y maestros 
de la vida ascética. 

¡Quiera el Señor y su Santísima 
Madre, para cuya gloria emprendi- 
mos este trabajo, hacer que sirva 
para perfeccionar muchas maestras 
cristianas: que si esto logramos, 
creeremos haber hecho más por la 
enseñanza educativa de la mujer, que 
si hubiéramos escrito sobre ello el 
más docto tratado. 


Madrid, fiesta de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora, de 


1907. 
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LA MISIÓN DE LA MAESTRA 
>= CRISTIANA. 


¡ Para mayores cosas nact! Con esta 
máxima subió rápidamente á la cum- 
bre de la santidad aquel humano sera- 
fín y gloria de Polonia que venera- 
mos en los altares con el nombre de 
San Estanislao de Kostka, de la Com- 
pañía de Jesús. Y ¡cuánta falta nos 
hace una máxima como ésta en me- 
dio de nuestra edad de positivismo, 
de mercantilismo, de abyección mo- 
ral y defecto de ideales! 

¡Sobre todo te hace falta á ti, maes- 
tra cristiana, si has de disponerte á 
cumplir la 2225/62 elevadísima que Dios 
te ha confiado! Pero felizmente este 
impulso ideal que puede levantarte 
á la altura de tu divina vocación, lo 
hallarás en el concepto de tu pro- 
fesión misma. 

Porque, ¿qué es, en general, la per- 
sona consagrada al magisterio, y de 
un modo particular, la maestra cris- 
tiana? ¿Te hace maestra la ciencia? 


Ruiz Amado, Maestra cristiana. I 
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— ¡No! ¡Ésa cuando mucho te ha- 
` ría ilustrada ó sabia! — ¿Te hace 
maestra la virtud ó la piedad? —¡No! 
¡Ésa podría á lo sumo hacerte vir- 
tuosa ó santa! — ¿Qué es, pues, lo 
que te hace maestra, y, en particular, 
maestra cristiana? —¡ La misión! Una 
triple misión: la misión de los padres 
que te entregan á sus vástagos para 
que los hagas buenos hijos; la misión 
de la patria, que te entrega á sus 
jóvenes para que los hagas buenos 
ciudadanos; la misión de la Iglesia, 
que te entrega á sus neófitos para 
que los hagas buenos cristianos. ¡La 
misión de los padres, de la patria y 
de la Iglesia, que te confían á una 
sus dulces esperanzas, para que las 
conviertas en sólidas realidades! 
¡Ahí tienes tu misión! ¡Medítala 
bien, y ella te dará alas para volar 
al cielo, como voló levantado por su 
máxima favorita San Estanislao! por- 
que verdaderamente puedes tú decir, 
como él, que has nacido para cosas 
grandes. 


I. LA MISIÓN PATERNAL. 


El paganismo moderno, encarnado 
en la revolución, ha resucitado la 
fórmula del antiguo paganismo, que 
practicaba ferozmente en Esparta, y 
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formulaba filosóficamente, por boca 
de Platón, aquella bárbara sentencia: 
¡Los hijos son del Estado! Contra 
este error y esta crueldad el Cristia- 
nismo afirma, de acuerdo con la na- 
turaleza: ¡Los hijos son, en primer 
lugar, de los padres que les dieron 
el ser! Por eso la religión y la ver- 
dadera filosofía reconocen á los pa- 
dres el derecho de educar á sus hijos; 
pues la educación no es más que el 
perfeccionamiento del ser, el cual re- 
ciben los hijos de los padres. 

Pero cuando decimos que los hijos 
son de los padres, no incurrimos en 
aquella otra jurisprudencia feroz del 
Derecho romano, que consideraba á 
los hijos como. cosas que el padre 
podía destruir ó enajenar. ¡No! Los 
padres tienen derechos sobre los hijos, 
precisamente porque tienen para con 
ellos deberes: sus derechos no son 
sino la exigencia del influjo nece- 
sario, para ejercitar con sus hijos los 
deberes que les ha impuesto el Za- 
dre celestial, único de quien procede 
toda paternidad, y para quien, en 
último resultado, el padre y el maes- 
tro han de educar las almas in- 
mortales. 

En esta educación entra la vez del 
maestro, para auxiliar ó para suplir 


1* 
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el influjo de los padres: no.como fun- 
ción política (cualesquiera que sean 
las leyes del Estado, muchas veces 
intrusivo), sino como misión paternal. 

¡Oh, qué perspectiva se descubre 
á la persona consagrada al magis- 
terio, cuando considera su fin desde 
este punto de vista! ¡Qué asunto más 
elevado, y á la vez más arduo, el de 
realizar en la educación de los hijos, 
lo que sus padres no pueden ó no 
saben ó no tienen voluntad para 
practicar! ¡Qué dignidad, qué grave- 
dad de obligaciones, qué responsa- 
bilidad ! 

Un gran número de padres y ma- 
dres no pueden, en las violentas 
situaciones que ha creado á la fa- 
milia la vida moderna, emplearse 
como quisieran en la educación de 
sus hijos. ¡Apenas clarea el día, la 
oficina, el taller, la fábrica, el ne- 
gocio, llaman al padre! ¡muchas ve- 
ces (caso común en las familias po- 
bres) también á la madre! ¿Qué será 
de los hijos? ¿Qué será de esos seres 
débiles, que al despertar á la luz de 
la vida, cuando más necesitan de guía 
y amparo, se ven, por el rigor de 
las condiciones sociales modernas, 
privados de la guía del padre, y á 
veces también del dulce calor del 
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materno regazo? — ¡Tienen, es ver- 
dad, sus ángeles de la guarda! «¡Sus 
ángeles», ha dicho Cristo nuestro Se- 
ñor, «ven de continuo la faz de mi 
Padre que está en los cielos!» — 
Pero en la ordinaria providencia de 
Dios, así como los ángeles ilustran á 
los ángeles (Santo Tomás de Aquino), 
es menester que haya personas hu- 
manas que guíen á los niños, y se 
asocien así á la labor divina de los 
ángeles de guarda; ó, por mejor de- 
cir, á la empresa del Hijo de Dios, 
que descendió á la tierra y se vistió 
de nuestra carne, para llevar á esos 
niños pequeñuelos á su Padre celes- 
tial. ¡Porque «de los tales es el reino 
de los cielos»! 

Y si las exigencias de la sociedad 
arrancan á muchos padres y madres 
del lado de sus hijos pequeñitos, y 
los entregan á sus ángeles y á las 
personas que han tenido la dicha de 
ser llamadas á colaborar en sus tareas; 
los vicios de esa misma sociedad ha- 
cen que muchas madres olviden ó 
descuiden la educación cristiana de 
Sus hijas, arrastradas por el torrente 
de la liviandad, ó por lo menos de 
la vanidad. Esas niñas, esas vírgenes, 
tiernos capullos de flores delicadas, 
que puede marchitar antes de abrirse 
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el soplo impuro del aire mundanal, 
necesitan también de muy eficaz auxi- 
lio de sus ángeles de la guarda; y 
fuera de esto, necesitan de ti, maes- 
tra cristiana, Única que puedes con 
piadosa mano ir abriendo sus péta- 
los, para que penetre hasta su co- 
razón de oro la luz y el calor suave 
del sol de la gracia, resguardándolas 
de las injurias del vendaval. 

Ahí tienes indicados los términos 
de tu jurisdicción, en las actuales 
circunstancias de la sociedad en que 
vivimos. No es tu vocación (ni si- 
quiera tu posibilidad, dentro de las 
leyes y costumbres de la raza latina) 
emular á tus colegas norteamericanas, 
que compiten con los varones en las 
universidades y gimnasios, enseñando 
á una clase, donde se mezclan alum- 
nos de ambos sexos, las sutilezas de 
la filosofía, las exactitudes de las ma- 
temáticas ó los secretos de las cien- 
cias físicas. | Tu empleo es más mo- 
desto á los ojos del mundo; pero no 
menos elevado, ó mejor dicho, más 
sublime, á los ojos de Dios! 

Te están reservados los párvulos 
y las niñas, y no tienes por qué ape- 
sararte de tu suerte; antes bien pue- 
des gloriarte, con la hija de Caleb, 
de que tu padre te ha dado el re- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


MISIÓN DE LA MAESTRA CRISTIANA, F. 


gadío superior y el inferior. En tu 
clase verás tal vez á los pequeñue- 
los á quienes han de encomendarte 
las madres, impedidas de cuidarlos 
por los deberes de su afanosa posi- 
ción. ¡De cuán dulce cuidado se 
privan! ¡Cuán dulce solicitud te ce- 
den! ¡No dudo en afirmarte que te 
dejan lo más dulce y sabroso de la 
maternidad ! 

¡O bien, se te confían las niñas, vír- 
genes en el cuerpo y en el alma, sen- 
sitivas, delicadísimas, que sólo puede 
cultivar una mano verdaderamente 
piadosa y virginal! ¡No ahondes para 
investigar por qué te las entregan! 
Tal vez un padre privado prematura- 
mente de la compañera de su vida, 
reconócese inepto para educar á esas 
almas candorosas, que no podrían 
dejar de resentirse de la aspereza de 
su trato varonil. Tal vez una madre 
ocupada: ¡no quieras analizar en qué 
ocupaciones: si en las imprescindibles 
que le imponen sus deberes, ó en 
las fútiles que le sugiere su vanidad! 
Dicen (¡yo no me atrevo á creerlo!) 
que hay madres que esconden á sus 
hijas mayorcitas en el colegio para 
no tener testigos irrefragables de su 
edad ya madura. Dicen que otras 
tienen á las niñas en el colegio para 
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poderse entregar más libremente á 
las diversiones mundanas, y las sa- 
can de él cuando las necesitan como 
pretexto para continuar frecuentando 
la amena sociedad. Dicen... Pero 
¿para qué he de decirte lo que di- 
cen? Compadece á las madres que 
no pueden, y compadece mucho más 
á las que zo quieren ejercer lo más 
subido de la maternidad, y alégrate 
que Dios haya puesto en ti los ojos 
para ayudar ó suplir á esas madres 
infelices ó desnaturalizadas. Ellas han 
puesto á sus hijos en el mundo. jA 
ti se te reserva el encargo de llevar- 
los al cielo! ¡Oh misión elevada! 
Verdaderamente puedes decir con 
San Estanislao, despreciando todas 
las cosas terrenas: /Para mayores 
cosas naci! 


ll. LA MISION PATRIÓTICA. 


El hombre no se debe sólo á sí 
mismo y á su familia: se debe tam- 
bién á otra familia mayor, que llama- 
mos la patria, con un nombre deri- 
vado del de padre, y puesto en el 
género femenino de la madre; como 
si quisiéramos significar que hemos 
de consagrarle nuestra ternura como 
á madre y nuestro auxilio varonil, 
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si preciso fuera, hasta el heroísmo 
de morir por ella. 

¡La patria! ¿Qué corazón hay tan 
apático, aun en medio de las vilezas 
positivistas de nuestro siglo, que no 
palpite con entusiasmo al oir pro- 
nunciar este caro nombre, en que 
se resume un inmenso poema de sen- 
timientos y de recuerdos? Con todo 
eso, el amor á la patria es uno de 
los sagrados afectos que están en 
peligro en la época presente, en la 
cual hemos oído con escándalo, á 
los sectarios de todos los errores y 
perversidades, proclamar el cosmo- 
politismo en su peor sentido, y mal- 
decir el concepto de patria como 
engendro criminal de siglos feroces: 
como sanguinario monstruo que de- 
vora á sus hijos y hay que extirpar 
de los corazones y de los entendi- 
mientos donde se alimenta. 

Horrorizada ante tan atroces blas- 
femias, la patria impone á las per- 
sonas consagradas al magisterio el 
deber de inculcar en los corazones 
tiernos é intemerados el profundo 
sentimiento del patriotismo cristiano. 

Y no pienses que esta solicitud in- 
cumbe menos á las maestras, por 
tener su principal esfera de acción 
en la educación de las niñas; pues 
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en ellas cabalmente es donde han 
de sembrarse, para que produzcan 
frutos de sesenta y de ciento, los 
gérmenes fecundos del patriotismo. 
¿Quién, si no las madres espartanas, 
infundía en sus hijos aquel senti- 
miento, noble en medio de su fiereza, 
que ha hecho al pueblo laconio de- 
chado de patriotismo legendario? De 
las madres que, al entregar á sus 
hijos el escudo, les intimaban la sen- 
tencia de volver «ó con él ó sobre 
él», nacieron aquellos héroes que al 
morir heroicamente por su país, es- 
cribían con su sangre en las Termó- 
pilas: «Viajero, vé á Esparta y dile, 
que sus hijos / cumplieron con su deber!» 
¡Cuántas veces han escrito esta ins- 
cripción, en rojos caracteres, los es- 
pañoles, educados por la mujer ge- 
nuinamente española, más dulce, pero 
no menos heroica que las espartanas! 

El problema de la educación de 
la juventud ofrece al parecer un cír- 
culo vicioso. No puede haber buenos 
hijos si no son educados desde la 
cuna por buenas madres: pero no 
pueden ser buenas madres las que 
primero no hubieren sido buenas 
hijas, esto es, educadas á su vez por 
una madre verdaderamente buena. 
De este modo, ascendiendo de hijas 
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á madres para hallar el robusto ger- 
men de la cristiana y patriótica edu- 
cación, nos perderíamos en la serie 
infinita; y tal vez por esta razón ex- 
clamara el Espíritu Santo en los Pro- 
verbios: ¿Quién hallará mujer fuerte? 
como si dijera: ¡Hallada esta mujer, 
tendréis la madre fuerte, y la familia 
fuerte, y el pueblo fuerte! Mas la 
mujer fuerte ¿quién os la podrá dar? 
¡Sólo Dios, que sabe sacar el ser de 
la nada, y la vida de la muerte, y 
la fortaleza de la debilidad femenil! 
Pero Dios no suele hacer estos pro- 
digios sin servirse de un instrumento 
humano, ¡y ese instrumento has de 
ser tú, maestra cristiana, depositando 
en el corazón de tus educandas, con 
el genuino germen del patriotismo, 
la verdadera semilla de la regenera- 
ción, tan suspirada, de la patrial Ella 
te confía esa misión. Ella la espera 
de ti. 

Para esto has de sembrar en los 
tiernos corazones un sentimiento sin- 
cero, razonable, cristiano, cultivando 
el natural afecto que espontánea- 
mente nace. 

El corazón humano siente natural 
amor á la tierra donde nació. Ama 
naturalmente el cielo donde vió la 
luz primera, las siluetas de los 
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montes que rodearon su cuna, los 
campos donde ensayó sus vacilantes 
pasos, el río en cuyas orillas se des- 
lizaron, apacibles como sus aguas, 
los días inocentes de su niñez. 

Pero éste es un sentimiento rudi- 
mentario: es el patriotismo incipiente 
del salvaje, que tiene apego inmensa- 
mente superior al del hombre culto, 
á esa mínima patria, más reducida en 
cierto modo que la familia, y más 
relacionada con las impresiones de 
los sentidos. 

El hombre civilizado se siente, á la 
vez, miembro de otra patria mayor. 
Su memoria enriquecida con las lec- 
ciones de historia remotísima; su in- 
teligencia que penetra los lazos so- 
ciales y morales que le hacen soli- 
dario con todos los individuos de su 
lengua, de su raza, de su nación; 
ensanchan á la par su “corazón y lo 
hacen capaz de un sentimiento más 
alto y desarrollado, que es lo que 
llamamos propiamente el patriotismo. 

Y conocida por lo dicho su na- 
turaleza, queda manifiesto el modo 
cómo se ha de cultivar, defendién- 
dolo de sus dos enemigos antitéticos: 
del egoísmo, que se encoge en las 
paredes de su hogar; y de ese vano 
humanitarismo, que, á diferencia de 
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la caridad evangélica, de tal manera 
quiere difundirse entre los extraños, 
que empieza por violar los derechos 
de los propios nacionales. 

No siempre puede el hombre in- 
vestigar las causas de los grandes 
acaecimientos que determinan el curso 
de la Humanidad guiada por la Pro- 
videncia en las sucesivas fases de la 
Historia, Al multiplicarse el linaje hu- 
mano, Dios mandó á los hijos de Noé 
que se dividieran, para que llenaran 
la tierra; y así como dentro de la 
caridad del prójimo cabe lo z%o y lo 
tuyo, así se han formado agrupacio- 
nes nacionales cuyos intereses nos 
son más próximos y exigen de nos- 
otros mayores solicitudes y sacrificios 
que los extraños, por muy respetables 
y legítimos que sean. 

Dentro, pues, del espíritu cristiano 
de universal caridad y humana sim- 
patía, la educación ha de cultivar el - 
patriotismo, y para ello no hay más 
eficaz recurso que el bien dirigido 
estudio de la Historia, como quiera 
que las naciones son organismos his- 
tóricos. 

Hermoso ejemplo de esto nos 
Ofrece el pueblo de Dios, como ins- 
truído y educado por el mismo Se- 
ñor que lo escogió entre las gentes, 
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para depositario de la Revelación y 
tronco de donde había de brotar la 
vara de Jesé, en cuya flor había de 
posarse su Espíritu (Isaías). 

Lee los Salmos, esos, himnos ins- 
pirados de David, donde la reli- 
gión se enlaza en armonioso nudo 
con el patriotismo, y verás cómo 
en muchos de ellos, al recordar los 
beneficios de Dios á su pueblo, no 
menos se estimula la caridad para 
con el divino Bienhechor, que el 
amor al pueblo por él tan favore- 
cido *, 

¿Qué otra inspiración pudo producir 
aquel arrebato lírico del Salmo 135, 
incomprensible para el arte literario, 
si no se inflama hasta el éxtasis en 
el amor á la patria? 

«¡Confesad», dice, «al Señor, por- 
que es bueno! ¡Porque es eterna su 
misericordia! ¡Confesadle por Dios 
de los dioses! ¡Porque es eterna su 
misericordia l» 

Y repitiendo éste, como un divino 
estribillo, en todos sus 27 versículos, 
después de aludir á sus grandezas 


1 Es muy recomendable para las maes- 
tras la traducción castellana de los Salmos 
del P. Lallemand, publicada hace pocos 
años en Barcelona, 
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como Creador, alaba las misericor- 
dias que usó Dios con su pueblo. 

«¡Él hirió 4Egipto y á sus primogéni- 
tos: Porque es eterna su misericordia! 

¡Sacó á Israel de en medio de 
ellos: Porque ...! 

¡Dividió el Mar Bermejo en dos 
partes: Porque...! 

¡Y anegó á Faraón con todo su 
ejército: Porque ...! i 

¡Él llevó á su pueblo á través de 
la soledad: Porque ...! 

¡Él hirió á los reyes prepotentes: 
Porque ...! 

¡Él dió muerte á los reyes pode- 
rosos: Porque ...! 

¡Mató á Seón, rey de los Amo- 
rreos: Porque ...! 

¡Y quitó la vida á Og, rey de 
Basán: Porque ...! 

¡Y diónos sus tierras en heredad: 
Porque ...! 

¡En heredad para Israel su siervo: 
Porque ...! 

¡Porque en nuestra humildad acor- 
dóse de nosotros: Porque ...! 

¡Y redimiónos de nuestros adver- 
sarios: Porque ...! 

¡Él sustenta á todos los vivientes: 
Porque... 

¡Confesadle por Dios del cielo: 
Porque...) 
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¡Confesadle Señor de los señores: 
Porque...» 

Como esté y otros muchos himnos 
del Salterio, se ha de formar la maes- 
tra cristiana catálogos de los bene- 
ficios de Dios, especialmente de las 
grandes mercedes otorgadas á nues- 
tra patria. Y si es española *, ¡qué 
inagotable mies encontrará en nues- 
tra Historia, para alabar á Dios y 
encenderse é inflamar á sus educan- 
das, en el amor á esta bendita tierra! 
Porque con toda humildad y ver- 
dad podemos decir que — zo hizo tal 
con todas las naciones. “` 

Sea pues el más frecuentado arse- 
nal de sus narraciones, no sólo cuando 
explica la lección de Historia, sino 
cuando trata de amenizar todas sus 
enseñanzas, la serie de los beneficios 
que Dios ha hecho á nuestro pueblo, 
ya castigando paternalmente nuestras 


1 Como escribimos en castellano, nues- 
tras lectoras que no sean españolas, serán 
hijas de las repúblicas hispano-americanas. 
Y á éstas ¿cómo pueden serles indiferentes 
las glorias de España, que fué la patria 
de sus mayores, de donde proceden la 
mayor parte de sus apellidos? Pero en cada 
Estado hallará su espíritu patriótico hartos 
beneficios por qué alabar á Dios é inculcar 
el amor de la patria. 
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prevaricaciones, ya premiando con 
larga mano nuestras nobles empresas 
y estimulándonos con dones entera- 
mente gratuitos á que le hiciéramos ` 
mayores servicios. 

Uno de los grandes males que pro- 
duce el positivismo vil de nuestra 
edad, es hacernos menospreciar á las 
naciones que no gozan actualmente 
de la riqueza ó el poderío de otro 
tiempo, y de una manera singular, 
á nuestra España, á quien humillan 
prepotentes Estados europeos; y á las 
repúblicas hispano-americanas, obs- 
curecidas por el colosal poder de los 
Estados Unidos. Pero hemos de com- 
batir esta mezquina manera de ver, 
levantándonos á más generosos idea- 
les. Pues nadie menosprecia al gue- 
rrero que ha sucumbido en buena 
lid, luchando por los hogares y los 
altares, por la patria y por la fe; y 
aún más insensato sería quien des- 
preciara al hombre generoso, em- 
pobrecido en empresas no tan afor- 
tunadas como caritativas. Éste es el 
caso de nuestra nación, empobrecida 
en sus siglos de oro por atender á 
la noble empresa de contrarrestar 
en Europa el poder creciente del 
protestantismo; y desangrada como 
una madre escuálida por criar á sus 


Ruiz Amado, Maestra cristiana. 2 
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pechos á más hijas de las que po- 
día sustentar: ¡pero hijas que Dios 
le había dado! * 

Sé pues, cristiana maestra, amante 
fervorosa de tu país, é inspira este 
amor en los corazones de la juven- 
tud que, no sólo para sus padres, 


sino también educas para la patria. 


II. LA MISIÓN DE LA IGLESIA. 


El hombre pertenece á una familia 
por vínculos de sangre; pero forma 
parte de otra mayor por el vínculo 
de la fe. Tiene una patria, porque 
no nace por generación espontánea, 
sino pegado al tronco de la Historia; 
pero también la vida de su espíritu 
la recibe por una admirable tradición 
conservada en el seno de la Iglesia. 
Por eso la Iglesia es para el católico 


1 Pasadas las amarguras de la separa- 
ción, las repúblicas hispano-americanas 
sienten despertar un generoso impulso de 
amor á la madre que se desangró por dar- 
les vida, y de este afecto han dado en los 
últimos años conmovedores testimonios, á 
que ningún corazón español ha de per- 
Mmanecer insensible. La simpatía mutua de 
toda la raza española de ambos hemisferios, 
es uno de los afectos más dignos de fo- 
mentarse en nuestros alumnos. 
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más madre que la madre y más pa- 
tria que la nación en que ha nacido. 
Y esa madre y esa patria necesitan 
también que eduques á sus hijos para 
ella, y te da su misión que nunca 
debes perder de vista. 

La muerte disolverá los lazos que 
unen al hombre con su familia. La 
patria no conservará de él sino, á lo 
sumo, una memoria. Pero en la Iglesia 
persevera el justo por toda la eterni- 
dad; porque la que vive militante en 
este suelo, se purijicará después de 
la muerte mientras lo necesite, y 
luego irá á reinar 2r2unmfante, como 
cuerpo místico del que es su verda- 
dera cabeza, Cristo. Deber es, pues, 
de la maestra cristiana, educar á sus 
alumnos para la Iglesia, tanto más 
cuanto que sus intereses nunca están 
en oposición con los de la familia 
y de la patria. 

Dos cosas exige de ti esta tercera 
misión de tu magisterio: que hagas 
amar á la Iglesia, y que acostumbres 
á tus educandos á vivir con la Lglesia, 
que es la manera perfecta y segura 
de vivir en la Iglesia. 

¿Quién no amará á la Iglesia, si 
la conoce? Pues ella es aquella Es- 
posa de Cristo, gloriosa, sin mancha, 
ni arruga, ni cosa semejante, sino 

2# 


Biblioteca Nacional de España 


20 LIBRO PRIMERO. 


toda santa é inmaculada (Eph. v, 27). 
¡Lee el Cantar de los cantares, y 
mira en él, como lo entienden los 
santos Padres, el epitalamio de Cristo 
con la Iglesia, y enamórate de ella, 
pues verdaderamente la embelleció 
con la púrpura de su sangre, y ciñó 
sus sienes de todas las piedras pre- 
ciosas, y empleó en su ornato todo 
cuanto hermoso se produce en la 
tierra y en los cielos! Lee en el 
libro del Éxodo los primores que se 
emplearon por mandato y dirección 
de Dios, en la construcción del taber- 
náculo de la Antigua Alianza, y piensa 
que todo ello no fué sino bosquejo 
y cifra de lo que había de ser la 
Iglesia católica. 

¿Quién podrá enumerar sus per- 
fecciones y los beneficios que reci- 
bimos de ella? ¿Qué sería del mundo, 
si Dios, aun habiéndolo redimido á 
precio de su sangre, no hubiera ins- 
tituído en él esta Iglesia, católica, 
apostólica, romana; una, santa, in- 
falible é indefectible; guía de los pue- 
blos y madre de los hombres; tutela 
de los pequeñuelos, consuelo de los 
afligidos y amparo de todos los mi- 
serables? ¿Qué serían esas naciones 
que oprimen ahora á la Iglesia, como 
hijos desnaturalizados que abofetean 
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á su madre; qué serían, si en los 
días de su niñez, si en los hervores 
de su adolescencia, no hubieran te- 
nido la égida de la Iglesia católica? 
Lee, si puedes, El protestantismo com- 
parado con el catolicismo, del inmor- 
tal Balmes; lee el precioso libro de 
Montalembert, Los monjes de Occidente; 
lee La historia de la Iglesia, de Rohr- 
bacher, y embriágate de amor á la 
Iglesia nuestra madre (y llámala siem- 
pre así con afecto íntimo del cora- 
zón) y difunde este amor entre tus 
educandos ó educandas. 

Pero no te contentes con un amor 
especulativo de la Iglesia: vive con 
ella y haz que reine en tu escuela 
la vida de la Iglesia. Hay una parte 
elemental en esta vida, que consiste 
en cumplir todo lo que es de pre- 
cepto de la Iglesia, en respetar y 
venerar á sus ministros, en sujetarse 
á sus disposiciones tocantes al régi- 
men de las escuelas. Pero esto es 
muy elemental y muy poco. 

Vive con la Iglesia frecuentando su 
trato: asistiendo á sus solemnidades, 
visitando con frecuencia al divino Pri- 
sionero de amor, que mora en ella, 
Recibe á menudo sus sacramentos, 
estima con verdadero afecto todas 
sus ceremonias, sus bendiciones, sus 
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sacramentales, su admirable liturgia. 
¡Oh si te concediera Dios aquel 
sentimiento íntimo que dió á Santa 
Teresa, la cual se sentía feliz y se 
gozaba con infinita alegría por ser 
hija de la Iglesia! Y por eso apre- 
ciaba como tesoros sus bendiciones 
(usando con inestimable afecto el 
agua bendita, sobre que han implo- 
rado el favor de Dios las oraciones 
de la Iglesia) y sus imágenes santas, 
compadeciendo vivamente á los in- 
felices protestantes que se privan por 
su orgullo de tan grande ayuda. 
Pero hay todavía algo más perfecto 
y eficaz. Vive con la Iglesia identi- 
ficándote con ella espiritualmente, 
, conformando con ella todas tus ac- 
ciones, viviendo la vida de su es- 
píritu, que es el Espíritu de Dios, 
el Consolador ó Paracleto, que Cristo, 
para indemnizarnos de su partida, 
envió del cielo á la tierra. ¡Si me- 
ditas, medita lo que en cada tiempo 
del año medita la Iglesia; si oras, 
reza las oraciones de la Iglesia, y 
únete á las intenciones de ella; con- 
fórmate con sus dulces tristezas y 
alegrías santas, é interésate por cuanto 
le interesa! 
¡Vive tú esa vida, y haz que se 
traduzca en tu escuela, y ese será 
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el más perfecto camino para que 
cumplas enteramente la misión que 
se te ha confiado! 

¿No es verdad que es elevada 
esa misión? ¿No es verdad que, co- 
locada en este punto de vista, los 
horizontes se ensanchan, los objetos 
se avaloran, y nace en el pecho un 
compasivo desdén por todo lo ma- 
terial y efímero, y se vienen á los 
labios las palabras de San Estanislao 
de Kostka: Verdaderamente nací para 
grandes, para mayores cosas? 

Concibe, pues, una grande' estima 
de tu misión; piensa la gran respon- 
sabilidad que te impone, y considera 
que un fin tan elevado no es mucho 
que requiera de ti continuos. sacri- 
ficios. 

¡No! no se concilia la misión del 
magisterio con la frivolidad á que 
es tan proclive el corazón femenil. 
No puede entrometerse en esta em- 
presa gravísima el espíritu que no 
pasa del nivel vulgar de las mujeres, 
capaces de dar importancia preemi- 
nente á las lisonjas de los hombres 
vanos ó á las imperiosas exigencias 
de la moda. Es preciso que entien- 
das esta verdad, cuya ignorancia (6 
conocimiento superficial) te haría fal- 
tar en lo más substancial que Dios 
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pide de ti: gue la misión del magis- 
terio cristiano es grave y elevada. 
Cuando Jacob, fugitivo de la casa 
de su padre, por temor á las iras 
de Esaú, durmió en Betel y vió la 
escala misteriosa de sus ensueños, 
despertó despavorido y dijo: «į Ver- 
daderamente está aquí el Señor y yo 
no lo sabía!» Y lleno de sagrado 
horror, insistió: «¡Cuán terrible es 
este lugar! ¡No es otro sino casa de 
Dios y puerta del cielo!» (Gén. XXVIII, 
16—18.) Este sentimiento quisiera yo 
que sacaras de meditar profunda- 
mente tu misión. ¡Porque también 
ella es terrible si no se atiende! ¡Por- , 
que es ella también cosa de Dios y 
puerta del cielo para muchas almas y 
en primer lugar para la tuya propia! 
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COMETIDO DE LA MAESTRA 
CRISTIANA. 


La misión de la familia y de la r 
patria te ha hecho maestra; la mi- 
sión de la Iglesia católica te hace 
maestra cristiana. ¿Cuál es el come- 
tido que te incumbe por efecto de 
esta elevada misión? Puede expresarse 
en una palabra, pero palabra llena 
de sentidos profundos que es preciso 
desentrañar. 

Tu cometido es la educación cris- 
tiana de esos pequeñuelos, de esas 
niñas que llevan á tu escuela la fa- 
milia, la patria y la Iglesia. ¡Cuán- 
tas cosas comprende esta palabra: 
la educación! Y ¡qué quilates tan su- 
bidos y sobrenaturales se le añaden 
cuando la caracterizamos como eris- 
tiana! 

Educar es hacer de los niños om- 
bres; educar cristianamente es hacer- 
los buenos cristianos, esto es, santos; 
jes decir, la flor y nata de la hu- 
manidad divinizada! 

. Hacer hombres, es hacer seres de 
Inteligencia racional; de corazón ca- 
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paz de generosos sentimientos y as- 
piraciones infinitas; de voluntad recta 
y firme para procurar en todas cosas 
el bien moral; y, poniendo en úl- 
timo lugar, lo que la filosofía posi- 
tivista coloca en el primero, también 
de cuerpo sano y vigoroso, para que 
se realice en ellos aquel ideal de los 
antiguos: Mens sana in corpore sano 
— jun alma sana en un cuerpo sano! 

Hasta aquí las exigencias de la 
Pedagogía racional; pero la Pedagogía 
cristiana todavía te pide más: has 
de hacer cristianos; esto es: hombres 
de inteligencia iluminada habitual- 
mente por la fe, de corazón infla- 
mado por la caridad y alentado por. 
la esperanza; de voluntad provista de 
todas las vr tudes morales, y, mediante 
ellas, de cuerpo sometido razonable- 
mente al alma, y alma sumisa (devota) 
á la voluntad de Dios. Y si quieres 
ver lo que has de hacer, en una 
hermosa figura bíblica, no has de 
edificar una morada para hombres, 
sino un zemplo para el verdadero 
Dios; pues no otra cosa es el cris- 
tiano, según enseña el apóstol de 
las gentes. 

¡Cuánta preparación exige de ti 
esta nobilísima empresa! David em- 
pleó muchos años en acumular los 
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más preciosos materiales para la cons- | 
trucción del templo de Jerusalén: oro, | 
plata, bronce, maderas de cedro y | 
todo género de piedras preciosas; y | 
aún no fué digno de ver realizada | 
la obra, sino dejó su ejecución á su | 
hijo Salomón, el más sabio de los 
reyes. 

Vamos, pues, á considerar sepa- 
radamente cada una de sus partes, 
para comprender la extensión de tu 
cometido y las ohligaciones que te 
impone y lo mucho que exige de ti. 


I. FORMACIÓN INTELECTUAL. 


El ser adulto, puesto por Dios en 
medio de la naturaleza, está dotado 
de conocimiento de los elementos 
que ha de tomar de ella para su 
alimentación (los animales lo conocen 
por instinto y los racionales por in- 
teligencia), y de los medios de apro- 
priárselos y asimilárselos. Pero el ser 
imperfecto (el cachorrillo de los ani- 
males, el pollito de las aves, etc.), 
no puede todavía tomar su alimento 
directamente de la naturaleza, ni ven- 
cer su hostilidad silvestre. Necesita 
el intermediario de su madre (edu- 
cadora en sentido etimológico), la 
cual come y se asimila los alimentos 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


28 LIBRO PRIMERO. 


naturales, y elaborándolos en sus en- 
trañas, hace de ellos una quintesen- 
cia alimenticia (que es la leche, en 
los mamíferos) ó por lo menos los 
tritura y prepara, como hacen las 
aves para sus hijuelos. 

Una cosa semejante ha establecido 
Dios en la educación intelectual y 
moral del hombre. Para educar á 
esos niños pequeñitos ó á esas niñas 
que esperan de ti su manjar espiri- 
tual, es preciso ante todo que tú lo 
comas y asimiles, para que después, 
las verdades bien rumiadas y con- 
vertidas en substancia propia, fluyan 
de tus labios suave y dulcemente, y 
se destilen en los entendimientos in- 
fantiles, como la leche de la oveja 
en la boca del corderillo que sacude 
ávidamente sus repletas ubres. 

La formación intelectual de tus 
educandos no se contenta, pues, con 
que tengas ante los ojos un libro de 
texto, con el cual les señales y pre- 
guntes las lecciones: exige más bien 
de ti una larga formación y una cui- 
dadosa preparación, y es menester 
que meditemos un poco sobre la una 
y la otra. 

Sería de todo punto ocioso, mur- 
murar ¿zer nos del estado más ó me- 
nos floreciente de las escuelas nor- 
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males, donde has estudiado lo nece- 
sario para sacar tu título de maestra. 
Ni está en nuestra mano enmendar 
sus defectos, ni sería esto ya de pro- 
vecho para tu formación, una vez que 
hace tiempo concluiste tu carrera. 
Pero lo que no es ocioso, sino muy | 
necesario, es, que tengas clara con- | 
ciencia de tu estado de formación | 
intelectual y literaria, para que con | 
tu trabajo privado la vayas refor- | 
mando y mejorando hasta que se | 
acerque al ideal en la materia. 

Para esto voy á sugerirte algunos 
consejos, muy necesarios en la anar- 
quía intelectual que reina en todas 
partes, pero especialmente en nues- 
tras naciones latinas. 

Lo primero has de preocuparte 
por llegar á dominar de raíz las ma- 
terias que enseñas, poniéndote por 
norte la antigua divisa de los estu- 
dios: Non multa, sed multum — «Es- 
tudia mucho, pero no muchas cosas». 
Procúrate, además de los libros de 
texto, un libro fundamental (según el 
grado de tus fuerzas) de cada ma- 
. teria, y estudia asiduamente en él, 
no dejándote llevar de novelerías. 
Teme al hombre de un solo libro, 
decían los antiguos; y esto, que 
tiene siempre mucha verdad en todos 
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los ramos, es axiomático en la en- 
señanza. 

Una cosa es el crítico y otra muy 
diferente el pedagogo. El primero ha 
de tener un espíritu muy abierto, y 
estar enterado de todas las direccio- 
nes científicas, para no incurrir en 
el vicio de sujetar al estrecho molde 
de su criterio propio, las produccio- 
f nes que juzga, privándose radical- 
mente de una genuina imparcialidad 
de juicio. Pero el pedagogo no ha 
de enseñar sino /os resultados más 
acrisolados y cernidos de la ciencia; 
y para esto no necesita estar al co- 
rriente de todo lo que se le antoja 
decir al último escritor, en el último 
libro que sale de las prensas. 

Pocas cosas, bien digeridas, muy re- 
| petidas, ha de ser el lema de toda 
| enseñanza educativa, y más especial- 
mente de la primaria; y para esto, 
no sólo no es necesario, sino con 
frecuencia dañoso, que la maestra 
se derrame en muchas lecturas. Voy 
á ponerte un ejemplo: Supónte que 
hasta anteayer has enseñado la gra- 
mática castellana conforme á la de la 
Academia española. Pero ayer leíste 
una gramática moderna, donde se 
adopta como más filosófica una nueva 
clasificación de los tiempos de los 
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verbos, ó una forma diferente de 
acentuación ortográfica; y á ti te 
cuadran del todo sus razones, y la 
innovación te parece felicísima. ¿Qué 
vas á hacer? ¿Conformar desde hoy 
tus explicaciones á esa última palabra 
de la ciencia? ¡ Guárdate de intentarlo! 
¡Por muy excelente que sea la inno- 
vación, los niños á quienes comenzaste 
á enseñar los verbos ó la acentuación 
de una manera, si continúas enseñán- 
dosela de la otra, se quedarán in- 
faliblemente sin saber ninguna de las 
dos, y toda su vida dirán ó escri- 
birán desatinos é incongruencias, gra- 
cias á tu estupenda erudición y avi- 
dez científica! 

Golpea siempre sobre el mismo yun- 
que, como dice un proverbio latino; 
porque si la gota horada la piedra; 
si una soga de esparto llega á mar- 
car un surco en el brocal de piedra 
de un pozo, es á condición de que 
peguen siempre incansablemente en 
un punto mismo. Pero no adelante- 
mos ideas metódicas, y baste lo dicho 
para que entiendas, cómo has de pro- 
curar tu formación intelectual. Vo 
estudiando muchas cosas, sino estudián- 
dolas mucho. No quiero decirte con 
eso, que has de clavar los conocimien- 
tos, en el estado en que los recibiste, 
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negándote á admitir todo lo moderno, 
por el solo vicio de ser moderno 
(¡vicio que tuvieron en su tiempo 
todas las cosas antiguas!); pero sí 
te aconsejo que tomes sólo, para el 
uso didáctico, las pepitas de oro del 
progreso científico; y ya sabes que 
las pepitas de oro son muy pocas, 
en medio de montones enormes de 
tierra y de escorias. 

Otro consejo muy bueno en esta 
materia es, que procures que los 
libros de consulta que debes tener, 
no sean muy discrepantes en sistema 
é ideas, de los textos que escoges 
ó te imponen para la escuela; salvo 
el caso que estos textos sean clara- 
mente viciosos; pues entonces has 
de procurar quitarles su veneno con 
tu explicación, y para ello, prepararte 
con un libro fundamental de buenas 
ideas. Esto casi mo es posible en 
ciertas asignaturas, como la aritmé- 
tica ó geometría, la gramática, etc., 
pero suele ser frecuente en la his- 
toria y aun en la geografía, y mucho 
más en las asignaturas filosóficas. 

En estos casos, si como sucede á 
menudo, te señalan un texto de his- 
toria que desfigura perniciosamente 
los acontecimientos, pintando á los 
monarcas católicos como necios, tirá- 
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nicos, viciosos y crueles; y, por el 
contrario, se emplea en rehabilitar 
á los mayores monstruos que des- 
honraron la humanidad (como Nerón, 
Juliano el Apóstata, D. Pedro el Cruel, 
Isabel de Inglaterra, etc.), has de ad- 
quirir un conocimiento sólido de la 
verdad de los hechos y de los carac- 
teres, en una historia veraz de autor 
intachablemente católico, y desmen- 
tir lo que el libro impuesto dice men- 
tirosamente, sustituyéndole las verda- 
deras noticias de las cosas. Los sec- 
tarios han abusado de la manera más 
desenfadada de los libros de texto 
escritos con tendencias irreligiosas, 
tomando asignaturas tan inocuas co- 
mo la geografía ó la historia natural, 
para inocular el veneno de sus erro- 
res y falacias. En geografía se de- 
dican á hablar desatinadamente de 
las religiones; en historia natural in- 
filtran el veneno de sus teorías trans- 
formistas, y en todas las materias no 
pierden ocasión de ensalzar á los 
lobos de su camada y desacreditar 
y hacer odiosos á los buenos pas- 
tores. ¿Cómo te prevendrás contra 
sus emboscadas? ¿Cómo te librarás 
de ser inconsciente instrumento de 
su propaganda venenosa é impía, si 
no procuras conseguir tú primero, 
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una sólida instrucción y formación 
intelectual, con que puedas discernir 
y separar lo verdadero de lo falso? 

Y porque difícilmente puede una 
maestra llegar á bastarse á sí misma, 
en este trabajo de diferenciación de 
lo bueno y lo encubiertamente malo 
(trabajo difícil aun para la mayor 
parte de los hombres instruídos), sea 
tu regla firme en esta parte, acudir 
al consejo de quien te lo puede dar 
con conocimiento y sin sospecha. 
Aprovecha las ocasiones que se te 
ofrezcan de consultar á sabios reli- 
giosos, á sacerdotes ilustrados (que 
no son tan raros como quiere dar á 
entender la impiedad), y á otras per- 
sonas respetables y de seguro crite- 
rio; y siguiendo con docilidad sus 
consejos, obtendrás el auxilio de Dios, 
que mira á los humildes, que no se 
fían demasiado de su propio pare- 
cer, y librándote primero tú, libra- 
rás á tus educandas del tóxico de la 
impiedad sectaria que se encubre y 
entromete en todas las esferas de la 
vida y de la enseñanza. 

Aunque el estudio serio que acabo 
de recomendarte, excluye por sí 
mismo las /ecturas vanas, no quiero 
dejar de hacer algunas indicaciones 
acerca de ellas, más breves sin duda 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario  https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


COMETIDO DE LA MAESTRA CRISTIANA. 35 


de lo que exige la importancia de 
la materia; pero bastantes para di- 
rección de la buena voluntad. 

į Apártate de la lectura distractiva 
de periódicos! ¡ Hay muchas perso- 
nas que apenas leen cada año un 
libro serio, y en cambio devoran 
cada día pliegos y más pliegos de 
periódicos, donde se les explican con 
detalles mínimos y repeticiones fasti- 
diosas, desde lo que se trató en el 
Consejo de ministros, hasta lo que 
perpetró el más nauseabundo delin- 
cuente, autor del Crimen del día! 
¿Puede darse manera más absurda 
de matar las horas; esas horas pre- 
ciosas que Dios nos da para formar 
nuestra inteligencia con la verdad y 
nuestro corazón con la virtud; esas 
horas que son todo nuestro patrimo- 
nio, y el caudal con que hemos de ad- 
quirir la eternidad? ¡Apártate, pues, 
de la lectura de periódicos! Un se- 
manario (La Semana católica, ó la 
Lectura dominical, 6 El buen Con- 
sejo, todos de Madrid) satisfará cum- 
plidamente á la necesidad que tie- 
nes de conocer el curso de los su- 
cesos que en derredor de ti se des- 
envuelven. Añade, si te parece, una 
Revista profesional católica, y en todo 
caso sensata, no para practicar cada 


qe 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario  https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


36 LIBRO PRIMERO. 


mes las últimas novedades pedagó- 

gicas, como si fueran figurines de 

vestidos ó sombreros, sino para tener 

noticia de las cosas que interesan á 

tu profesión, y conservarlas en la 

memoria para el día de mañana en 
que convenirte pueda conocerlas. 
Pero ¡apártate, mucho más todavía 
que de la lectura inmoderada de 
periódicos, de toda lectura de nove- 
las! Apenas se puede encarecer los 
daños que hace ese género literario, 
(aun prescindiendo de lo que de él 
se abusa para conspirar abiertamente 
contra la fe, la moral y la decencia) 
en toda la juventud, principalmente 
en la juventud femenina. Pero en 
una maestra sería suficiente la lectura 
de novelas (por lo menos asidua) 
para inutilizar y demoler todo lo 
bueno que atesora de cualidades na- 

turales y hábitos sobrenaturales y 

científicos, en orden á la educación 

de la juventud. 

i iNo lo tomes por exageración! 
Porque con toda verdad te puedo de- 
cir, que las cualidades y disposicio- 
nes que engendra en el ánimo la 
frecuente lectura de novelas, son lo 
opuesto por el vértice á las que ne- 
cesita la maestra cristiana, y aun 
simplemente la maestra educadora. 
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«Séate demasiado preciso tu tiempo 
y el sosiego de tu espíritu (dice una 
maestra alemana, F. P. Herber ”), para 
prodigarlo en la lectura de excitan- 
tes novelas y folletines —/uego que 
consume sin dar luz ni calor —y que 
introduce en tu casa una mano sos- 
pechosa.» De suyo se entiende, dice 
la misma autora, que se ha de ver 
desterrado de tu librería, todo. libro 
frívolo, superficial, ó sospechoso para 
' la virtud ó la religiosidad. 


I. LA INMEDIATA PREPARACIÓN. 


Es un error tan común á los maes- 
tros superficiales, como pernicioso 
para sus escuelas, el pensar que le 
basta al maestro saber, y que la misma 
ignorancia y cortedad de los discípu- 
los, le autoriza para presentarse á ellos 
sin inmediata preparación. Error y 
presunción contra los que claman uná- 
nimes todos los verdaderos pedago- 
gos; pero porque una voz augusta 
lo acaba de anatematizar en una de 
las principales materias de la ense- 
ñanza primaria, quiero hacerte oir 
sus palabras que con razón te harán 
más fuerza que ajenos argumentos. 


1 Der Beruf der Lehrerin, Paderborn 
1905. 
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Hablando de la enseñanza del Ca- 
tecismo á los niños, dice Nuestro 
Santísimo -Padre Pío X*: «No qui- 
siéramos que alguno, en razón de 
esta misma sencillez que conviene 
observar, imaginase que la ense- 
ñanza del Catecismo no requiere 
trabajo ni meditación; por el con- 
trario, son de mayor necesidad que 
en cualquiera otra. Es más fácil hallar 
un orador que hable con abundan- 
cia y brillantez, que un catequista 
cuyas explicaciones merezcan en todo 
alabanza. Por tanto, todos han de 
tener muy en cuenta que, por grande 
que sea la facilidad de concepto y 
de expresión, de que se hallen natu- 
ralmente dotados, ninguno hablará 
de la doctrina cristiana, con prove- 
cho espiritual de los adultos ni de 
los niños, si antes no se ha preparado 
con estudio y meditación seria. Se 
engañan los que, fándose en la inex- 
periencia y torpeza intelectual del pue- 
blo, creen que pueden proceder negli- 
gentemente en esta materia. Es todo 
lo contrario: cuanto mayor sea la in- 
cultura del auditorio, mayor celo y 
cuidado se requieren para lograr que 
las verdades más sublimes .. . pene- 


1 Acerbo nimis, abril de 1905. 
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tren en. la inteligencia de los igno- 
rantes.» 

Si meditas esta enseñanza del Ro- 
mano Pontífice, verás que se aplica 
de una manera especial á los niños, 
y las razones en que se apoya la 
hacen extensiva, no sólo al Cate- 
cismo, sino á todas las materias que 
se han de inculcar en sus entendi- 
mientos infantiles. Cuanto mayor es 
la distancia entre la inteligencia del 
maestro y la del discípulo, tanto más 
necesaria es la preparación del pri- 
mero para influir en el entendimiento 
del segundo. Éste es el principio 
pedagógico en que estriba la ense- 
ñanza del Papa, y es principio de 
evidencia inmediata. Pues para co- 
municar un conocimiento que yo 
penetro bien, á otra persona de in- 
teligencia semejante á la mía, me 
basta proponérselo como lo concibo. 
Pero para introducirlo en la inteli- 
gencia de un parvulito ó de una niña 
ignorante, no basta esto; sino que 
me he de acomodar y comedir á la 
comprensión y las ideas preadquirl- 
das por mi discípulo. De ahí la ne- 
cesidad de la ¿mmediata preparación, 
que no sólo se refiere á la materia, 
sino á la forma y modo de transmi- 
tirla. 
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La Sagrada Escritura nos refiere 
dos casos muy semejantes, de la re- 
surrección de un niño difunto, he- 
chas por Elías y Eliseo, profetas de 
Israel. Y es notable coincidencia que, 
en una y Otra, el profeta tuvo que 
acomodarse á la pequeñez del niño, 
para devolverle la vida. De Elías 
dice la Sagrada Escritura que se 
tendió tres veces sobre el cadáver 
del niño y se comidió sobre él (Li- 
bro 11 de los Reyes, cap. XVII, V. 21). 
Y de Eliseo dice, que se extendió 
sobre el niño muerto poniendo la 
boca sobre su boca, los ojos sobre 
sus ojos, y las manos sobre sus ma- 
nos, y se encorvó sobre él (Libro iv de 

i los Reyes, cap. Iv, v. 34). ¿Piensas 
que es sin misterio, referir la Sagrada 
Escritura estos dos hechos con tantos 
pormenores? Pues no es sino para 
indicarnos sensiblemente que, para 
hacer bien á los pequeños y humil- 
des, hemos de comenzar por abajar- 
nos y acomodarnos á su pequeñez. 

Y concretándonos á la materia que 
nos ocupa, para enseñar con fruto 
á los niños, es necesario un trabajo 
de acomodación de nuestra ciencia 
é inteligencia á la suya, que no puede 
obtenerse sin una concienzuda pre- 
paración inmediata, 
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Es necesaria esta preparación para 
toda enseñanza; pues ningún maes- 
tro, por erudito que sea, ha de ir á 
su clase á hablar lo que se le ocurra 
en el calor de la improvisación; sino 
pensando muy bien antes, de qué ha 
de tratar, en primer lugar, determi- 
nando exactamente la materia. Las lec- 
ciones no sólo han de ser sólidas y 
eruditas, en cualquiera enseñanza, 
sino han de estar rigurosamente e7- 
lazadas entre st, formando como los 
eslabones de una consistente cadena, 
único medio de que se encadenen 
los conocimientos en la inteligencia 
del alumno y formen en él un edi- 
ficio trabado; que eso es la sólida 
instrucción educativa. Si la maestra va 
ensartando lecciones y datos y noti- 
cias, sin un orden riguroso, entre sí y 
con las nociones antes asimiladas 
por los niños, nunca llegarán éstos 
á formarse un sistema de conoci- 
mientos: alcanzarán cuando más un 
conjunto de ideas inconexas, que, no 
sosteniéndose las unas á las otras, 
vendrán á confundirse brevemente y 
á perderse en la penumbra del ol- 
vido. La inteligencia de tus educan- 
das se convertirá, usando de una 
metáfora vulgar pero muy expresiva, 
en cajón de sastre, donde se confun- 
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den en revuelta mezcla, retazos de 
todos colores, dimensiones y formas. 
Esa enseñanza hará de tus más aven- 
tajadas jóvenes, marisabidillas imper- 
tinentes, pero nunca jóvenes de una 
instrucción sólida y esmerada, y mu- 
cho menos capaz de dirigirlas en la 
vida. 

Forma, pues, un plan de tu ense- 
ñanza en cada materia; y después 
de haber trazado sus líneas genera- 
les, divídelo en partes, y cada parte 
en miembros, y cada miembro en 
lecciones; no para sujetarte á dar 
precisamente una cada día; sino una, 
después que la otra precedente esté 
bien aprendida y convertida en subs- 
tancia propia. Y por eso necesitas 
la preparación diaria é inmediata an- 
tes de cada clase; porque antes de 
cada clase te has de proponer este 
problema: ¿Dónde estamos en el ca- 
mino recorrido? ¿Qué es lo que de- 
jamos asegurado á las espaldas ? ¿Qué 
es lo que hemos de añadir el día de 
hoy? — Con esta preparación, te- 
niendo tú conciencia clara de tu 
marcha, la infundirás en tus explica- 
ciones y darás á tu enseñanza la dote 
inestimable de la perspicuidad. Pon- 
gamos un ejemplo: Estás dando los 
verbos castellanos. Has visto ya las 
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conjugaciones regulares y andas en 
las irregulares. Pues bien: ten clara 
idea de los grupos en que éstas se 
dividen (forma para ello cuadros si- 
nópticos), y al enseñar las irregula- 
ridades de un verbo, haz notar á qué 
grupo pertenece; compara sus formas 
peculiares con las de otros irregula- 
res del mismo grupo y con las de 
los grupos anteriores, etc. De esta 
manera tus discípulas gravarán más 
hondamente las nociones en la me- 
moria, su inteligencia irá ensanchando 
sus senos, extendiéndose del conoci- 
miento de los singulares á la con- 
sideración de los sistemas ó con- 
juntos. 

¡Cuánto no se puede facilitar el 
estudio de la Historia, si se procede 
de este modo, notando los sincro- 
nismos, relaciones y series de los 
hechos! ¡Cuánto facilitan estas obser- 
vaciones la noción clara de las ver- 
dades del Catecismo! Pero porque 
no escribimos ahora una Pedagogía, 
no queremos detenernos en esto, 
sino sólo insistir en el deber de la 
preparación inmediata de la clase, 
sin la cual defraudarías á tus alum- A. 
nas de las ventajas de esta enseñanza 
metódica, que ninguna maestra, por 
mucho que sepa, improvisa. 
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Pero todavía es más importante 
lo que se refiere á la forma de la 
enseñanza; pues para ir abriendo 
ese capullito cerrado, que es el en- 
tendimiento de los niños; para dar 
alguna estabilidad y fijar en algo esa 
voluble mariposa, que es al ánimo 
de la generalidad de las niñas; no 
basta proponer las verdades con or- 
den, sino es menester sensibilizárselas, 
hacérselas en alguna manera palpa- 
bles, y cubrir las verdades abstrac- 
tas con una gasa sutil de colores y 
matices. 

Y esto (de que hablaremos más 
adelante más de propósito), ¿quién 
se jactará de poder dpogisio? 
Ésta es precisamente la razón, por 
qué Nuestro Santísimo Padre, en el 
texto arriba citado, exige la prepara- 
ción inmediata para la enseñanza 
popular del Catecismo. 

Hay, además, otras muchas cosas 
de la clase que piden preparación: 
tales son los ejercicios y temas de 
las diferentes materias. La industria, 
saliendo al encuentro á la pereza, 
ha prevenido claves de temas y ejer- 
cicios de todas las materias y para 
todos los gustos. Pero hay que tener 
la convicción firmísima, que, para una 
maestra de buen gusto, no se ha acer- 
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tado todavía con la clave conveniente. 
¿Por qué? Porque el tema y el ejer- 
cicio de cada día se ha de formar 
teniendo presente el estado de los 
discípulos aquel día preciso; y esto 
nadie puede preverlo en una clave 
formada de antemano, sino el mismo 
que enseña lo ha de preparar acomo- 
dando los oportunos ejercicios. La 
clave impresa sírvale de guía; pero 
acomode esta norma general á su 
caso particular, teniendo presente las 
dificultades, los errores, en una pa- 
labra, las circunstancias concretas de 
su escuela, en aquel día. Pero esto, 
¿cómo puede hacerse sino con una 
inmediata preparación ? 

Un ejemplo para aclararlo: en tu 
gramática francesa, v. gr., hay temas 
sobre el uso de un verbo. Pero ter- 
minados esos temas, ves que las 
alumnas no han vencido del todo la 
dificultad. ¿Qué harás? ¿Pasar al tema 
siguiente? Eso hace la vulgaridad y 
la pereza; pero tú, espero que harás 
Otra cosa, para agradar á Dios, cuyo 
beneplácito buscas en el desempeño 
de tu clase. Tú combinarás en dis- 
tinta forma los temas anteriores é in- 
sistirás hasta que el clavo quede tan 
bien clavado que no lo arranque á 
tres tirones el olvido. Pero esto, re- 
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pitámoslo á riesgo de ser enojosos, 
no se hace sin inmediata prepa- 
ración. 

El Ratio studiorum de la Compañía 
de Jesús, precioso librito cuyas pres- 
cripciones proveyeron á la Europa 
de buenos maestros durante más de 
tres siglos, ordena á los profesores 
que, por lo menos los primeros años 
que se ejercitan en la enseñanza, es- 
criban antes muy de pensado en su 
aposento, lo que han de decir en 
las clases, no sólo de las ciencias 
mayores, sino de gramática. Esto 
mismo aconseja á las maestras, la 
maestra normal alemana que he ci- 
tado antes. No te diré que hayas de 
escribir cuanto tienes que decir (por- 
que no tendrías tiempo para ello); 
pero al principio que enseñas es- 
cribe, por extenso, algunas de las 
principales explicaciones, haz extrac- 
tos para las demás, y toda tu vida 
de maestra sé muy amiga de las 
sinópsis en las que con pocas pala- 
bras y muchas llaves, se fija el orden 
de las ideas para proceder con pie 
firme en su desarrollo. 

Finalmente, el decirte que esta 
preparación ha de ser ¿amediata (esto 
es, de cada día) no te sea ocasión 
de incurrir en el error de dejarla 
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para última hora; pues esto sólo te 
produciría prisas y congojas que em- 
brollarían primero tus ideas y luego 
las de tus discípulas, y te quitarían 
la paz espiritual, indispensable para 
toda persona que aspira á la cris- 
tiana perfección, pero sobre todo 
para la maestra cristiana. 
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Como la maestra cristiana no trata 
de formar de cualquier modo la in- 
teligencia de sus alumnas, sino de 
hacer que esta inteligencia esté ha- 
bitualmente iluminada por la fe, el 
centro de la instrucción que da en 
la escuela debe ser el Catecismo de 
la doctrina cristiana. Muchas razones 
persuaden que el Catecismo ha de 
ser el corazón de la enseñanza de 
la juventud, y ¡dichosa la maestra 
á quien todavía las leyes opresoras 
del Estado sectario no le han creado 
los obstáculos que al maestro, para 
hacer que de hecho lo sea! 

El Catecismo es por excelencia el 
libro del pueblo y el libro de la mujer, 
y pues tú no has de hacer de tus 
discípulas marímachos ni marisabidi- 
llas, sino mujeres cristianas, prepara- 
das para correr por cualquiera de 
los caminos que les abra la divina 
Providencia, ya las destine al estado 
religioso, ya las reserve para madres 
y educadoras de sus hijos, ó quiera 
dejarlas en un celibato seglar para 
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paño de lágrimas de muchas mise- 
rias; es de todo punto indispensable, 
que las formes sólidamente en el 
Catecismo. 

El Catecismo es la única filosofía 
provechosa para la mujer; la cual 
raras veces llega á rebasar los lími- 
tes de la superficialidad en otros es- 
tudios filosóficos. ¿De qué les servirá 
á las niñas, que les enseñes (supo- 
niendo que tu colegio sea de alien- 
tos que te lo permitan) unos rudi- 
mentos de Psicología, Lógica y Ética, 
cuyas nociones quedarán borrosas é 
indecisas en su memoria, incapaces 
de servirles en la práctica, y perpe- 
tua tentación de ridícula pedantería? 
Por el contrario, el estudio serio de 
la religión, que corresponde al Ca- 
tecismo de las niñas mayores, en- 
riquecerá sus inteligencias con prin- 
cipios, pocos en número, pero sóli- 
dos y fecundos, que serán para ellas 
un faro ó norte que dirija su vida 
Intelectual y moral. Sin necesidad 
de internarse en teorías de Ética, el 
estudio explanado de los mandamien- 
tos de Dios y de la Iglesia las ilus- 
trará sobre el modo de proceder en 
todas las circunstancias de la exis- 
tencia humana. ¡El conocimiento pro- 
fundo de la religión será para ellas 
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fuente irrestañable de consuelos y 
esperanzas, y arrancando su corazón 
de la frivolidad á que es tan pro- 
clive su sexo, lo elevará á las regio- 
nes de lo ideal, de lo sublime, de 
lo eterno! 

El estudio de Catecismo les dará 
conciencia clara de sus creencias re- 
ligiosas; ilustrará su fe; y si, como 
dice el Espíritu Santo, el justo vive 
de la fe, el justo ilustrado ha de vi- 
vir de la fe 2lusirada. Ya ves, por 
todo esto, que es indispensable que 
te esmeres en la enseñanza del Ca- 
tecismo; y como no hay en tu esfera 
otra materia que le dispute la prima- 
cía, más fácilmente que el maestro 
has. de resolverte tú á hacer de esta 
enseñanza el corazón de la que das 
á tus discípulas. 

Por otra parte, esta materia será 
la que más te ayude para hacer tu 
clase suave é interesante; porque no 
hay otra más variada y amena que 
el Catecismo, cuando se estudia co- 
mo nos enseñan los adelantos de la 
Pedagogía. 

Tres partes teóricas has de abar- 
car en su estudio, que te darán re- 
cursos abundantes: la Historia bíblica, 
el Catecismo propiamente dicho, y 
"la Liturgia; á las cuales sigue y acom- 
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paña la práctica de la religión en 
los ejercicios piadosos. Cada una de 
estas cosas reclama de ti particular 
solicitud, sobre la cual has de medi- 
tar atentamente. 


I. LA HISTORIA BÍBLICA. 


Ésta debe ser la primera materia 
de la enseñanza religiosa, como lo 
persuaden muchas autoridades y ra- 
zones. 

Entre las primeras, aparte de la 
opinión de casi todos los pedagogos 
modernos que han tratado de la me- 
todología catequística, tenemos la del 
gran Padre de la Iglesia San Agus- 
tín, el cual nos persuade á comenzar 
la enseñanza de nuestra religión por 
la Historia sagrada, por dos razones. 
La primera, porque nuestra sacro- 
santa religión se funda en una serie 
de hechos y acaecimientos obrados 
por Dios en medio de los siglos. 
El Cristianismo no es un sistema de 
filosofía que tenga sus cimientos en 
ciertos principios y conclusiones sa- 
cadas por la razón: es una obra de 
Dios, el cual la preparó y anunció 
durante 40 siglos, y la realizó en 
la plenitud de los tiempos, y la acre- 
ditó con hechos divinos; es á saber, 
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con el cumplimiento de las profecías, 
con los milagros de Cristo y de sus 
siervos, con la constancia de sus 
mártires, las virtudes heroicas de sus 
confesores, la pureza inmaculada de 
sus vírgenes, y sobre todo con el 
milagro perenne de su santa Iglesia, 
triunfante de todas sus persecuciones 
fieras y mansas, de suplicios y de 
herejías, y descollando en medio de 
los pueblos y conduciéndolos por el 
camino de la felicidad y de la cultura. 

Todos esos son hechos y hay que 
aprenderlos en la MZistoria, la cual 
ha de comprender tres partes: la 
Historia del Antiguo Testamento, la 
Historia evangélica y la Historia de 
la Iglesia, que son como la semilla, 
el árbol y el fruto de la fe. 

La otra razón que aduce San Agus- 
tín, por qué hay que comenzar el 
| estudio de la religión por la Historia 
| bíblica, es la naturaleza psicológica 

de los niños, los cuales en su pri- 
mera edad, sólo se nutren, como 
| dice el Santo, á los pechos de la pro- 
| vechosa Historia. ¿Qué materia más 
| amena puedes desear para encadenar 
. la volandera atención de los niños, 
que el riquísimo arsenal de la His- 
toria sagrada y eclesiástica? Pero 
para manejar estas armas con des- 
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treza en la clase, has de consagrar- 
les un estudio previo verdaderamente 
sólido y completo; no contentándote 
con conocer los hechos en general 
y poco más ó menos, sino meditán- 
dolos bien sobre el sagrado texto ó 
los libros auxiliares (te servirá mucho 
la Historia de la religión de D. San- 
tiago José García Mazo) y fijándote 
en los pormenores interesantes y sig- 
nificativos. 

Aunque San Agustín no sólo nos 
da su autoridad, sino las razones po- 
derosas mencionadas, podemos agre- 
gar la del método psicológico que 
nos persuade á proceder en la en- 
señanza, de las nociones que entran 
por los sentidos, á las ideas abstrac- 
tas. Siendo pues materia del Cate- 
cismo los dogmas de la fe, no sólo 
abstractos, sino sobrenaturales, y la 
moralidad de los actos humanos (ma: 
teria que supone un desarrollo in- 
telectual y moral mucho mayor), es 
obvio comenzar por la instrucción 
.que se refiere á los hechos, tanto 
más cuanto que estos mismos hechos 
son como imágenes de los conceptos 
que se han de declarar en el Ca- 
tecismo. e 

Finalmente, la razón que persuade 
á proceder de lo próximo á lo re- 
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moto, y de lo más interesante á lo 
que tiene ya para nosotros menos 
interés, inclina á comenzar el estu- 
dio de la Historia bíblica por la del 
Nuevo Testamento: el Evangelio, la 
Historia de Jesús, nuestro divino Sal- 
vador, sus hechos y sus palabras para 
salvación y enseñanza de los hom- 
bres: ¡Sea ésta la continua materia 
de tu meditación y el objeto favorito 
de tu enseñanza! 

«El exacto conocimiento de la 
Historia bíblica», dice un pedagogo 
ilustre *, «es de grandísima importan- 
cia en la vida cristiana; pues el po- 
der y sabiduría, la caridad y san- 
tidad que resplandecen en los de- 
signios de Dios; los testimonios fe- 
hacientes de la justicia y del amor 
divinos, los más sorprendentes ejem- 
plos de todas las virtudes y vicios 
que se encuentran en la Historia sa- 
grada, son aptísimos para excitar 
poderosamente el corazón del hom- 
bre á la lucha contra el pecado y 
al esfuerzo para conseguir la virtud.»* 


1 Mons. Cramer, Die christl. Lehrerin 
Pp. 116, 

2 Véase, para más completa declaración 
de lo dicho, nuestro libro «La enseñanza 
popular de la religión», cap. 11 (Bibliot. 
Catequística, Barcelona). En el Catecismo 
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TI. LA DOCTRINA CRISTIANA. 


Terminada la Historia bíblica, con 
mayor ó menor extensión, según las 
condiciones de tu escuela, has de 
emprender seriamente la enseñanza 
del Catecismo propiamente dicho, ó 
sea de la Doctrina cristiana. Ésta 
sea tu Filosofía, tu Ética; éste el 
medio más eficaz que emplees para 
la formación intelectual de tus dis- 
cípulas. 

Claro está que, para obtener este 
resultado, no basta la enseñanza del 
Catecismo en su forma vulgar, ruti- 
naria, que casi se reduce á señalar 
unas cuantas líneas del libro de texto, 
hacer que las aprendan como papa- 
gayos, y exigir una y cien veces su 
repetición y repaso. ¡La enseñanza 
pedagógica, educadora, de la Doc- 
trina cristiana, ha de ser algo más, 
ó por mejor decir, algo totalmente 
diferente de ese mecánico ejercicio 
de memoria! 

No que el aprender de memoria 
pueda excluirse del todo; pues de 


publicado por mandato de N. S. P. Pío X, 
hay breves nociones de Historia sagrada 
y eclesiástica, muy útiles para texto de las 
escuelas (traducción española, Admon. de 
Razón y Fe, Madrid). 
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memoria y á la letra se han de apren- 
der las fórmulas que expresan los 
dogmas de la fe y de las verdades 
morales reveladas, y las principales 
formas de oración, la cual, la mayor 
parte de los fieles, apenas aciertan 
á hacer sino con arreglo á formas 
de antemano determinadas. (Fuera 
de que la excelencia de muchas de 
las oraciones de la Iglesia, y las in- 
dulgencias anejas á su fiel recitación, 
hacen convenientísimo que se apren- 
* dan de memoria.) 

Pero la lección de memoria no es 
sino el zma de la verdadera ense- 
ñanza de la Doctrina; ha de seguir 
la explicación de él, hasta lograr una 
inteligencia más ó menos profunda, 
conforme á la condición de las alum- 
nas; y el ejercicio práctico de las 
mismas verdades que se enseñan; 
pues en la Doctrina vale más que 
en ninguna otra enseñanza, aquella 
sentencia de los antiguos, resucitada 
por la Pedagogía moderna: mo apren- 
demos para la escuela, sino para la 
vida práctica. 

El primer fundamento de la ex- 
plicación catequística ha de ser la 
misma Historia sagrada que la pre- 
cedió. Así, para declarar una verdad 
cualquiera dogmática ó moral, em- 
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piécese por buscar una historia del 
Antiguo ó del Nuevo Testamento que 
sea como figura de ella; ya que, 
como dice San Agustín, el Antiguo 
Testamento es la envoltura del Nuevo, 
y el Nuevo es la revelación del An- 
tiguo. Elige, pues, una de aquellas 
historias que contienen la verdad de 
fe que explicas, como envuelta en 
unos velos sagrados, y luego corre 
esos velos y haz penetrar al discí- 
pulo en sus intimidades. 

Por ejemplo: ¿Vas á explicar el 
dogma de fe de la Eucaristía? Em- 
pieza por preguntarte: ¿Qué histo- 
rias del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento lo contienen? Y fácilmente 
hallarás que la Eucaristía fué figu- 
rada en el Maná, que llovía del cielo, 
y con el cual sustentó Dios al pue- 
blo de Israel, los cuarenta años que 
peregrinó en el desierto. ¿No somos 
también nosotros peregrinos? ¿No es 
un desierto esta vida, por el cual 
vamos peregrinando hacia la tierra 
de nuestras promesas, que es la pa- 
tria celestial? Pues ¿cómo atravesa- 
remos este desierto sin perecer de 
hambre? ¿No es verdad que nuestra 
alma necesitaba un alimento? ¡Pues 
he aquí lo que es la Eucaristía! — 
Pero ¿qué es lo que comemos en 
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este Pan? Decláralo con otra histo- 
ria: la del cordero sacrificado á la 
salida de Egipto, como viático de 
aquella larga jornada. Pues ¿no es 
Cristo el Cordero de Dios que quita 
los pecados del mundo? Ese es por 
tanto el Cordero y el Pan con que 
nos sustentamos. (Haz notar que so- 
bre el Sagrario se suele poner la 
figura de un cordero sacrificado, y 
el sacerdote, al darnos la Comunión, 
dice: ¡He aquí al Cordero de Dios!) 

Los efectos que produce en nos- 
otros este Sacramento los hallarás 
figurados en otras historias. Elías halla 
á su cabecera un pan, y con él co- 
bra fuerzas para caminar cuarenta 
días hasta el monte de Dios (la Eu- 
caristía nos da fuerzas para caminar 
por el camino de la virtud, hasta la 
cumbre de la perfección). Los dis- 
cípulos que iban á Emaús no habían 
conocido á Jesús, pero en recibiendo 
el Pan de sus manos, se les abrie- 
ron los ojos y le reconocieron. (La 
Eucaristía nos ilumina y hace ver las 
cosas por su lado espiritual y divino.) 

Para declarar la Contrición per- 
fecta é imperfecta, te darán ejem- 
plos la Magdalena, San Pedro y el 
Hijo pródigo. La atrición que sólo 
nace de temor servil ó de vergüenza 
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del pecado, sin consideración á Dios 
ni apartamiento del amor desorde- 
nado á las criaturas, la explicarás en 
las historias de Antíoco el Grande 
moribundo y de Judas desesperado. 

De esta manera, el conocimiento 
de la Historia bíblica, te será un ar- 
senal y tesoro de medios pedagógi- 
cos, y el haber antes conocido los” 
niños estas historias, lejos de quitar- 
les interés, les avivará la atención 
ayudándoles á pasar de lo conocido 
á lo desconocido. 

Otro medio para proceder psico- 
lógicamente y amenizar la explica- 
ción de la Doctrina cristiana, te lo 
ofrece el mismo Salvador en las pæ- 
rábolas y semejanzas que usaba en 
sus sermones al pueblo. Todas estas 
parábolas te han de ser sumamente 
familiares, las has de tener muy me- 
ditadas, y repetirlas con frecuencia 
para sacar de ellas las enseñanzas 
catequísticas. El estudio de ellas te 
dará facilidad para inventar otras 
semejantes con que enriquecer tu 
explicación, ő. aprovechar las que 
hallarás en los libros dispuestos para 
facilitar la enseñanza del Catecismo !, 


1 Aunque hay muchos catecismos expla- 
nados, útiles y recomendables para este 
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Fíjate, en especial, en las diferen- 
tes formas de proponer estas parábo- 
las, unas veces con sencilla narración 
(como la parábola del Sembrador 
— Mat. cap. x1), otras con forma 
dialogada ó dramática (como la del 
Trigo y la cizaña — en el mismo lu- 
gar); otras veces mezclando afectos, 
con que el interés sube de punto y 
encadena la atención de los niños 
(como en la parábola del siervo malo 
que, perdonado por su señor, no 
quiso perdonar á su consiervo — 
Mat., cap. XVII). 

Cristo nos enseña, en sus sermo- 
nes, á valernos de los objetos natu- 
rales para hacer entender á los ni- 
ños y á los sencillos los misterios 
de la fe. Así apela á las avecillas, 
que no siembran ni recogen en gra- 
neros, para hacernos aborrecer la 
avaricia y solicitud excesiva de amon- 
tonar y guardar las cosas tempora- 
les, negándoles el socorro á los po- 
brecitos. Y nos pone ante los ojos 
la esplendidez con que la Providen- 


efecto, te servirán principalmente, por su 
riqueza en elementos pedagógicos, el «Ca- 
tecismo popular explanado» de Spirago (tra- 
ducción española en la Biblioteca Catequís- 
tica, Barcelona), los Catecismos graduado 
del P. Deharbe (Friburgo), etc. 
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cia divina viste á los lirios del campo, 
aunque no tienen solicitud de ello, 
para apartarnos del ansia de buscar 
artificiosamente y con grandes dis- 
pendios nuestro adorno (Luc. X1, 6). 

Otras veces se vale de semejanzas 
para hacernos subir de lo conocido 
á lo desconocido: así compara la 
alegría de los ángeles en la conver- 
sión de un pecador, con la que tiene 
una pobre mujer que, habiendo per- 
dido una moneda, barre la casa para 
buscarla, y hallándola, llama á sus 
vecinas para que se congratulen con 
ella. 

Otras veces usa los símiles, como 
el de la perla y el tesoro escondido, 
con que simboliza el reino de los 
cielos, y la necesidad de posponer 
todas las cosas del mundo para al- 
canzarlo; ó el de los sarmientos uni- 
dos ó cortados de la viď, con que 
significa los fieles unidos á él con la 
caridad ó apartados de ella. Así por 
los objetos naturales nos eleva á con- 
cebir los sobrenaturales. Así, á imi- 
tación suya, podemos valernos del 
ejemplo de la luz blanca que, con 
ser una, contiene los tres colores 
fundamentales (rojo, amarillo y azul), 
para formar alguna idea de la San- 
tísima Trinidad, una en esencia y 
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trina en personas; el influjo bené- 
fico de la luz, y su necesidad para 
la vida, nos da idea de la necesidad 
de la gracia divina en la vida sobre- 
natural; el revivir de las plantas en 
la primavera es una imagen de la 
resurrección de los muertos; lo mismo 
que la transformación del feo gu- 
sano, en crisálida, de la que sale 
una brillante mariposa, etc. 

De una manera semejante declaró 
un ángel á cierto monje el valor de 
las diferentes oraciones, diciéndole 
que las de los distraídos se escri- 
bían con agua (que al secarse no 
deja huella alguna), las de los dili- 
gentes con tinta (cuya señal perma- 
nece) y las de los muy fervorosos 
con oro. 

Sirve también mucho tomar oca- 
sión de las cosas que están á mano 
ú ocurren de presente, para inculcar 

. las enseñanzas morales. Así Cristo, 
del hecho de aquella pobre mujer 
que echó tres ochavitos en el tesoro 
del "Templo, sacó una buena lección, 
para sus discípulos que estaban pre- 
sentes, sobre el valor de la limosna, 
proporcional al sacrificio que nos 
cuesta. Del mismo modo se lee de 
un santo padre que, estando rodeado 
de sus discípulos en un campo donde 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EL CATECISMO. 63 


crecían muchos cipreses de diferen- 
tes dimensiones, les mandó arrancar 
uno muy pequeño y luego otro y 
otros mayores, hasta que llegaron 
á uno que entre todos no les fué 
posible descuajarlo. Entonces tomó 
la mano el viejo y les enseñó la di- 
ficultad con que se arrancan del 
alma las pasiones fomentadas mucho 
tiempo, y al contrario, la facilidad 
con que se desarraigan en sus prin- 
cipios. 

Estas enseñanzas, que nacen de 
la ocasión y penetran por los sen- 
tidos, tienen mucha fuerza y se gra- 
ban profundamente en el alma; y 
así vemos que las usaban mucho los 
Santos Padres, en lo cual les imitan 
ahora los buenos pedagogos y debes 
imitarlos tú, especialmente al enseñar 
las verdades de la fe y moral cris- 
tianas. 


II, LA SAGRADA LITURGIA, 


Pero de todas las partes de la ins- 
trucción religiosa, la que más se 
presta á la enseñanza sensible é in- 
tuitiva, es la de la sagrada Liturgia, . 
de la cual has de ir enseñando mu- 
chas cosas á tus niñas. 

_Lo primero, desde los más peque- 
hitos han de ir aprendiendo /ecciones 
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de cosas que los introducen al cono- 
cimiento de la religión, pues en el 
catolicismo, que no menos es apto 
para ser aprendido de los pequeños 
que de los grandes, todas las vet- 
dades se encarnan y toman cuerpo 
en objetos y ceremonias que entran 
por los sentidos. En estas cosas hay 
dos objetos de instrucción: el uso 
de las mismas y los secretos sentidos 
„que contienen. Este estudio es apto 

- para las niñas mayores, y el primero 
se puede comenzar ya con los par- 
vulitos. 

Como la dirección en esta ense- 
ñanza habrá de ser objeto de un 
libro particular, sólo haremos aquí 
algunas leves indicaciones. El primer 
objeto que se ofrece es la cruz, la 
cual puede entender el niño más pe- 
queño, ser figura del instrumento en 
que Cristo dió la vida por nosotros, 
y por eso es la señal del cristiano, 
y nos signamos y santiguamos con 
ella. Por eso la honramos ponién- 
dola á la cabeza de todas las obras, 
al principio de la página que escri- 
bimos, en el frontispicio de las casas, 
en la torre de la iglesia, en la co- 
rona de los reyes. El crucifijo ha de 
estar en el'testero de toda escuela 
cristiana (si ya la maestra no quiere 
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hacerse cómplice de los sectarios, que 
han llevado su ensañamiento hasta 
arrancar de las escuelas los cruci- 
fijos). 

La iglesia es la casa donde vive 
Dios, en la Eucaristía. Y ¡cuántas 
cosas hay en la iglesia, que se han 
de ir explicando á los pequeños! La 
torre que se eleva hacia el cielo, 
para mostrarnos que nosotros hemos 
de procurar elevarnos á Dios, y poner 
en el cielo nuestros deseos y nues- 
tras esperanzas. Las sepulturas están 
en el piso de la iglesia, los Santos 
en los altares, y nosotros nos pone- 
mos entre los unos y los otros, por- 
que todos formamos una misma fa- 
milia, y los vivos hemos de rogar á 
los Santos por los fieles difuntos: 
Los vasos y ornamentos sagrados, 
con sus diferentes colores, indican 
los afectos de la Iglesia (el blanco 
la alegría, el violado la tristeza, el 
negro el luto, el rojo la sangre de 
los mártires y el fuego del Espíritu 
Santo, el verde las esperanzas que 
nos alientan en esta vida). Las velas 
del altar representan á los ángeles, 
que son como llamas espirituales que 
asisten al santo Sacrificio y se juntan 
con nosotros para dar á Dios culto 
y alabanza; la lámpara del sagrario 
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nos indica que está allí escondido 
el que es luz del mundo, etc. * 

Pero sobre todo importa mucho, 
que vayas dando álas niñas ya mayor- 
citas una inteligencia exacta del año 
cristiano, para que se acostumbren á 
vivir con la Iglesia, conformándose 
con su espíritu y sus sentimientos en 
cada una de sus épocas y solemni- 
dades. 

En el Catecismo recientemente pu- 
blicado por orden de nuestro san- 
tísimo Padre Pío X, hallarás (formando 
parte del Catecismo mayor, destinado 
para los niños mayorcitos) una ¿zs- 
trucción sobre las fiestas del Señor, 
de la Virgen Santísima y de los San- 
tos principales. Pero no basta (aun- 
que es muy bueno) instruir á los 
niños acerca del sentido de cada una 
de las solemnidades que van ocu- 
rriendo; sino además interesa, sobre 
manera, darles idea del conjunto ad- 
mirable que se llama el año cristiano 
ó eclesiástico. 

La Iglesia, dirigida por el Espíritu 
Santo, ha formado con la serie de los 
ritos y divinos oficios que practica 

1 En el Catecismo de S£irago, y en los 
demás arriba citados, hallarás muchas de 
estas noticias y sentidos. 
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en el decurso del año, un conjunto 
maravilloso, en el cual se refleja como 
en compendio toda la historia del 
mundo, toda la economía de nuestra 
redención y el proceso de nuestras 
esperanzas. El fin de esta anual re- 
petición de los grandes beneficios 
que Dios nos ha dispensado es, que 
renovemos de continuo las acciones 
de gracias por ellos debidas, y además, 
que levantemos nuestro espíritu con 
la continua consideración de las pro- 
mesas divinas y ciertas esperanzas 
en ellas fundadas. 

Y ¡maravíllate de la sabia ordena- 
ción de Dios! La Iglesia nos repite 
muchas veces estas cosas, para que 
no las olvidemos en medio de las 
impresiones de los sentidos y el trá- 
fago de la vida; pero de tal manera 
las repite, que evita el fastidio de la 
repetición, variando cotidianamente 
sus oraciones y ceremonias, con las 
cuales ocupa el ámbito del año solar. 
Ni siempre es Pascua, para que la 
continuada alegría no nos disipe, ni 
siempre es Semana Santa, para que 
la tristeza prolongada no nos hastíe 
y haga pusilánimes. Ora se nos pre- 
senta el Salvador Niño en Belén, para 
que nos enternezcamos con su ter- 
nura; ora se nos muestra haciendo 
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milagros en Judea y Galilea, para 
que pongamos nuestra confianza en 
su poder; ora le vemos agonizando 
en la cruz, para recordarnos el ex- 
ceso con que nos amó y dió su 
sangre por nosotros; ya le miramos 
resucitado y subiéndose á los cielos, 
mostrándonos el camino por donde 
le hemos de seguir, jsi padecemos con 
Él, para ser con El glorificados! 
¿Qué ventaja no será, pues, para 
' nuestro fervor, qué continua reno- 
vación de nuestro espíritu, el identi- 
ficarnos con estos sentimientos de la 
Iglesia? ¡Fuera de que nuestras ora- 
ciones crecen incomparablemente en 
eficacia y valor, cuando se unen y 
juntan con las suyas! 

La descripción del año eclesiástico 
la encontrarás en muchos libros; pero 
de una manera muy sencilla y aco- 
modada para ti, en el Catecismo de 
Spirago. Todo él gira, como sobre 
dos polos, sobre dos festas principales 
de Cristo: su nacimiento en este 
mundo y su resurrección á nueva 
vida gloriosa é inmutable. 

La Navidad se celebra en un día fijo 
del año (25 de diciembre) y coincide 
con la época del año solar en que, 
después de haberse acortado el día 
sumamente (el 21 de diciembre es el 
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día más corto), vuelve á crecer la luz: 
como con el nacimiento del Señor 
volvió á nacer la Luz del cielo á los 
miserables mortales, que estaban sen- 
tados en las tinieblas y sombras de 
la muerte. En derredor de esta fiesta 
se agrupan las partes siguientes del 
año eclesiástico. Le preceden las 
cuatro semanas del Adviento, que re- 
presentan las cuatro épocas (más de 
4000 años) en que la humanidad 
caída esperó al Redentor (1* desde 
Adán hasta Noé, 2* desde Noé hasta 
Abrahán, 3* desde Abrahán hasta 
Moisés, 4* desde Moisés hasta Cristo). 
Por eso el Adviento es tiempo de tris- 
teza (ornamentos morados), de ayuno 
y oración, y en los últimos días la 
Iglesia clama en sus oficios: ¡Oh si 
rompieras ya los cielos y vinieras 
á salvarnos y á redimirnos! (En Es- 
paña se celebra el día 18 de diciem- 
bre, la Virgen de la O, ó de la Es- 
peranza, que da principip á estas 
plegarias ardorosas.) ¿Cuál ha de ser, 
pues, tu espíritu en Adviento? ¿Cuál 
el que has de infundir á tus discí- 
pulas? ¡Espíritu de oración, de puri- 
ficación del alma, evitando los me- 
nores pecados, de penitencia, priván- 
dose de algunas cosas aun lícitas, 
para disponerse á recibir al Niño Jesús 
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en una cunita florida con flores de 
virtudes! 

Siguen á la Navidad, los Santos 
Inocentes, primicias, ó como les llama 
la Iglesia, fores de los mártires, y en 
realidad flores de la redención de 
Cristo, el cual empieza á derramar 
su sangre redentora el día de la Cir- 
cuncisión, principio del año, en que 
se le impone el nombre de Jesús, 
¡para enseñarnos á empezar en este 
nombre todas nuestras obras! El día 
de los Santos Reyes (día lleno de 
esperanzas para los pequeñitos) se 
manifiesta Cristo á los gentiles, pri- 
micias de la Iglesia á que nosotros 
pertenecemos. Ese día se da, pues, 
á los mayores, otro mejor regalo, 
que es Jesús, nuestro dulce Bien. 

Desde la Epifanía arranca una 
serie de domingos que va á empal- 
mar con la preparación de la otra 
fiesta principal. Ésta es la Pascua, 
que para los judíos recordaba la sa- 
lida de sus padres del cautiverio de 
Egipto, y para nosotros, la salida de 
Cristo del sepulcro, dejando en él 
vencida la muerte y el infierno, que 
nos tenían cautivos. 

La Pascua es fiesta movible: esto 
es, no todos los años cae en un 
mismo día, sino oscila entre el 22 
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de marzo y el 25 de abril, porque 
se celebra el primer domingo que 
viene después del plenilunio que si- 
gue al equinoccio de primavera. El 
equinoccio (tiempo en que tienen la 
misma duración los días y las no- 
ches) de primavera, es el 21 de 
marzo. Si ese mismo día es luna 
llena, y viernes, en él se celebra 
el Viernes Santo (en el cual hubo 
luna llena, ¡y por eso fué entera- 
mente milagroso el eclipse de aquel 
díal), y el 23 se celebra la Pascua. 
Si no, hay que diferirla hasta el do- 
mingo que sigue á la luna llena, que 
viene más ó menos distante de dicho 
equinoccio (lo más tarde el 25 de 
abril). 

Cuarenta y seis días antes de ese 
domingo, se solemniza la Cuaresma, 
ó ayuno de cuarenta días (desconta- 
dos los seis domingos), en reverencia 
de los que ayunó Cristo por nues- 
tro amor. Los tres domingos ante- 
riores á la Cuaresma se llaman Sep- 
tuagésima, Sexagésima y Quincua- 
gésima (ó carnaval). Según que la 
Pascua venga antes ó después, hay 
más ó menos domingos entre la Epi- 
fanía y la Septuagésima (lo más hay 
seis, que se llaman doménicas des- 
pués de la Epifanía, 1%, 2%, 3%, etc.). 
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La última semana de la Cuaresma se 
llama mayor ó santa, y en ella con- 
memoramos la pasión y muerte de 
Cristo. 

Después de la Pascua, se celebran 
otros cuarenta días de regocijo, en 
memoria de los cuarenta en que se 
apareció á sus apóstoles y discípulos 
Cristo resucitado, hasta el jueves de 
la Ascensión. Luego se cuentan otros 
diez, que los apóstoles pasaron re- 
tirados en el Cenáculo, por orden 
del Señor, hasta que fueron llenos 
del Espíritu Santo al día décimo, que 
hace cincuenta después de la Resu- 
rrección, y por eso se llama Pente- 
costés (voz griega que quiere decir 
quincuagésimo). El domingo siguiente 
al de Pentecostés, se consagra á la 
Santísima Trinidad, y el siguiente 
jueves se dedica á honrar la institu- 
ción de la Eucaristía (pues en la 
Semana Santa, cuando se instituyó, 
la Iglesia está ocupada en llorar la 
pasión y muerte del Señor), y el 
viernes después de la octava del Cor- 
pus, se celebra la fiesta del Sagrado 
Corazón de Fesús. Desde Pentecos- 
tés se cuentan veinticuatro semanas 
ó domingos (que se distinguen por 
su número de orden), á las cua- 
les se añaden las que faltaron para 
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seis después de la Epifanía, y con 
esto se llega otra vez al Adviento, 
cerrando el círculo del año eclesiás- 
tico. Este período de las semanas 
que median entre Pentecostés y el 
nuevo Adviento, significa el tiempo 
de la vida presente, y así en la úl- 
tima de dichas dominicas se lee el 
Evangelio del Juicio final. En el mes 
último (noviembre) se celebra la 
memoria de todos los Santos y de 
todos los fieles difuntos, y el mes 
de noviembre se consagra de un 
modo especial á las benditas almas 
del purgatorio, porque allí han de 
tener complemento las satisfacciones 
de las penas que faltaron en nues- 
tra vida, 

¡Cuán dulce y provechoso es vivir 
en cada uno de estos tiempos con 
el espíritu de la Iglesia! ¡Entonces 
todo ayuda á la devoción !¡ El color de 
los ornamentos, las solemnidades de 
la Liturgia, las oraciones de la Igle- 
sia, sus gozos y sus dulces tristezas! 
Vive, pues, así y acostumbra á ello 
desde luego á tus discípulas, hacién- 
doles entender el año eclesiástico ?. 


. 


1 Se puede explicar fácilmente con las 
piezas de un juego de ajedrez, como pue- 
des verlo en nuestro libro «La enseñanza 
popular de la religión», pág. 176. 
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IV. EL ESPÍRITU DE LA ENSEÑANZA. 


No toda la fuerza educadora de 
la enseñanza está en las cosas que 
se enseñan, sino mucho más en el 
espíritu con que se enseñan. Las más 
altas y santas verdades de la doc- 
trina cristiana quedan estériles para 
la formación moral, si se enseñan 
con espíritu frío; y hasta pudieran 
ser positivamente perjudiciales, si se 
explicaran con mal espíritu. Pero de- 
jando este caso criminal (pues habla- 
mos con una maestra cristiana), es 
menester que no se enseñe la doc- 
trina de nuestra santa religión de 
una manera fría y abstracta, como se 
enseña, por ejemplo, la Aritmética ó 
la Gramática; pues en tal caso per- 
dería del todo el efecto moralizador 
que le corresponde. 

Las cosas santas se han de tratar 
santamente, y las religiosas religiosa- 
mente; y el Catecismo no se ha de 
ordenar sólo á ilustrar la inteligen- 
cia, sino á formar el corazón y á 
ordenar la voluntad. Sea en buena 
hora lo primero, el conocer y en- 
tender cuanto mejor se pueda las 
verdades de la religión (ya que el 
conocimiento es la raíz de todo lo 
demás); pero note detengas ahí, sino 
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pasa á mover el corazón de tus edu- 
candas con santos afectos, y á pro- 
veer su voluntad de santos propósi- 
tos. Y esto no sólo has de tenerlo 
presente en la enseñanza del Cate- 
cismo, sino en todo el decurso de 
las otras enseñanzas y ejercicios edu- 
cativos. 

Lo primero, conviene mezclar con 
las explicaciones afectos, para que 
la doctrina no vaya sólo á la inte- 
ligencia, sino mueva al propio tiempo 
el corazón; y esto puede hacerse en 
forma de consideraciones; pero de 
una manera mucho más eficaz, aña- 
diendo á las consideraciones, afectos 
en forma de oración. 

¿Has explicado, por ejemplo, la 
grandeza de los bienes del cielo? 
¡Mueve pues á tus discípulas á afec- 
tos de menosprecio de las cosas efí- 
meras de este mundo, tan mezquinas 
comparadas con aquellos bienes eter- 
nos! ¡Cuán poca cosa son las rique- 
Zas, que cuando mucho nos acompa- 
harán hasta la muerte! ¿Qué es el 
lujo más espléndido de los grandes 
de este mundo, comparado con aque- 
lla vestidura de gracia y de mere- 
cimientos; con aquellas aureolas de 
los mártires, de las vírgenes? ¿Qué 
es la honra y alabanza de los hom- 
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bres (ignorantes, pequeños), cotejada 
con aquella gloria que se recibe de 
Dios? Hecha esta breve considera- 
ción, excita un acto de esperanza. ¡Y 
nosotras, á pesar de nuestras faltas, 
si somos buenas, podemos segura- 
mente esperar esta gloria, por la mi- 
sericordia de Dios y los méritos de 
Jesucristo! Digamos, pues, ahora y 
muchas veces de todo corazón: «į Es- 
pero en Vos, Dios mío, Jesús mío, 
que me daréis las gracias necesarias 
para ser virtuosa, y luego la gloria del 
cielo, inacabable, felicísima, eterna l!» 

Si has explicado la historia del Bau- 
tismo de Cristo, y cómo en el ex- 
tremo de su humillación, cuando se 
deja bautizar como si fuera pecador, 
se le abren los cielos y se oye la 
voz del Padre que le proclama: 
¡Este es mi Hijo muy amado, en quien 
tengo mis complacencias ! haz aplicación 
afectuosa á nuestras humillaciones. 
Cuando nosotros nos dejamos humi- 
llar por amor de Dios, cuando no 
nos excusamos y callamos en las re- 
prensiones, aunque parece que que- 
damos abatidos á los ojos humanos, 
Dios dice entonces señalándonos á 
sus ángeles: «Ésta es mi hija muy 
amada, en quien tengo mis compla- 
cencias, porque se humilla, porque 
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se arrepiente de su falta, porque calla 
con mansedumbre, etc.» ¿Qué mayor 
dicha? ¡Oh Jesús, tan humillado por 
nosotros! ¡Agrádete yo á ti y no se 
me dé nada de los menosprecios de 
los hombres! 

De esta manera se han de ejerci- 
tar actos de fe en la presencia de 
Dios, de confianza en la Virgen San- 
tísima, de amor al Corazón de Je- 
sús; y unas veces, cuando las vea 
más enfervorizadas, puede hacer la 
maestra que las niñas repitan en alta 
voz sus palabras; otras, dejar que 
cada una siga los afectos de su co- 
razón. Con todo, es conséjo pru- 
dente que estas aplicaciones afectuo- 
sas sean generalmente muy breves, 
y luego con este refresco se conti- 
núe la explicación! ` 

Además de los afectos conviene 
formar propósitos con la voluntad, ha- 
ciendo aplicaciones prácticas acomo- 
dadas á la vida de los niños, dedu- 
cidas de las verdades y afectos que 
se les van sugiriendo. Por ejemplo, 


1 Hallarás guía para excitar estos afectos 
en la «Suma espiritual» del P. Za Figuera, 
cap. I, donde pone los principales que 
deben moverse en la oración. Ha sido 
reimpresa por el Apostolado de la Prensa 
(Madrid). 
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¿les has explicado la manera de ha- 
cer la señal de la cruz? Pues hagan 
luego el propósito de formarla en su 
frente, con toda devoción, al levan- 
tarse y acostarse, al salir de casa, 
al comenzar una obra, etc.; de os- 
tentarla y señalar con ella todos sus 
papeles y objetos, sin avergonzarse 
jamás del signo de nuestra redención, 
antes bien teniéndolo por nuestra 
mayor gloria y honra. 

El P. Deharbe S. J., en su Gate- 
cismo n? 3, indica muchas de estas 
aplicaciones y propósitos que con- 
vienen á cada capítulo del Catecismo. 
Has explicado la doctrina de la San- 
tísima Trinidad: haz que formen pro- 
pósito de venerarla cada vez que se 
santigiien. La doctrina de la Provi- 
dencia de Dios, nos sugiere el pro- 
pósito de no quejarnos jamás de las 
cosas que nos suceden, pues todas 
vienen dispuestas por su mano. La 
idea de que Dios está presente en 
todo lugar, te indica el propósito de 
no ofenderle nunca, ni hacer cosa 
que no esté bien en su divino acata- 
miento, etc. ! 


1 El Catecismo del P. Dekarde ha sido 
hace poco publicado en castellano por el 
editor B. Herder, de Friburgo. 
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Pero estas aplicaciones no sólo te 
han de servir para dar calor y ani- 
mación á la lección del Catecismo, 
sino han de santificar toda tu en- 
señanza, aprovechando las ocasiones 
que te ofrecerá á manos llenas (si 
tú misma estás fervorosa y llena de 
amor de Dios y deseo de la sal- 
vación de las almas que te ha en- 
comendado), para sacar é inculcar 
máximas morales, imitación de vir- 
tudes, escarmiento de pecados aje- 
nos, etc. 

De esto te dará grande copia la 
Historia, no sólo sagrada y eclesiás- 
tica, 'sino la profana; la Geografía, 
los trozos de los autores clásicos que 
leas en Gramática, etc. ¿Qué corazón 
cristiano nó levantará á Dios á los 
discípulos que enseña, al explicarles 
las nociones de Astronomía, hacién- 
doles ver cómo Zos cielos pregonan la 
gloria del Señor? La Geografía te 
ofrece el espectáculo de tantos pue- 
blos sumidos aún en las tinieblas de 
la infidelidad, tantas ciudades atarea- 
das en- sus industrias, pero ¡cuán 
olvidadas del principal negocio de la 
vida humana, que es el negocio de 
la salvación ! 

Ten solicitud porque no se lean 
en tu escuela sino trozos de autores 
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cristianos, lo cual en castellano no 
sólo es fácil, sino necesario; pues casi 
todos nuestros clásicos fueron varo- 
nes religiosos, y muchos de ellos 
santísimos, como el Beato Juan de 
Avila, Santa Teresa de Jesús, el P. Gra- 
nada, los Padres Ribadeneira, La 
Puente, La Palma, etc. En los mis- 
mos profanos, como Cervantes, ¡cuán 
fácil es escoger fragmentos llenos 
de espíritu cristiano! ¡Como que en 
España todo lo bello y lo grande 
ha sido eminentemente católico, y 
es menester estropear su historia y 
su literatura y destruir su espíritu, 
para hacer que esto no salte á los 
ojos! 

No quiero dejar de proponerte el 
ejemplo de los colegios:de la Com- 
pañía de Jesús, en los cuales la mayor 
fuerza de la enseñanza religiosa no 
se puso nunca en dar muchas horas 
á la doctrina cristiana. Menos tiempo 
conceden los jesuitas al Catecismo 
en sus clases, del que se da en la 
enseñanza oficial en países donde 
rige la libertad de cultos. En Aus- 
tria, v. gr., se dedican al Catecismo 
70 horas cada curso, mientras que 
en los colegios de la Compañía ape- 
nas llegan á 25 horas. ¿En qué con- 
siste, pues, el modo de enseñar la 
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religión y sobre todo de infiltrar la 
piedad y el espíritu cristiano, que 
aun sus enemigos conceden ó echan 
en cara á los jesuitas? Consiste en 
que tienen sus profesores por muy 
recomendado este cuidado de es- 
piritualizar las otras enseñanzas; y 
eso que ellos no han de explicar 
principalmente autores españoles é 
Historia sagrada, sino clásicos gen- 
tiles, Mitología, Historia profana, etc. 

Procura pues este espíritu en el 
modo de dar tu enseñanza, para que, 
no sólo la lección de religión, sino 
toda ella esté empapada de fragan- 
cia religiosa. ¿No ves lo que sucede 
á las mujeres distinguidas, cuyas 
prendas huelen muy bien, aunque no 
se carguen de perfumes como las 
cursis y de mal gusto? ¿Por qué? 
Porque esas prendas están general- 
mente guardadas en armarios de ma- 
deras preciosas impregnados de buen 
olor. Sea esto lo que distinga tu en- 
señanza. Esté toda ella impregnada 
de una esencia de cristianismo, de 
devoción, de piedad; mas para ello 
es necesario que primero te im- 
pregnes tú con esa fragancia el co- 
razón. Y ¿cómo lograrás esto? No 
limitando tu preparación remota é 
inmediata á lo literario ó científico 
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de tus clases, sino poniendo espe- 
cial empeño en tu preparación es- 
piritual: mediata ó remota, llevando 
una vida muy espiritual y santa; y 
próxima ó inmediata, preparándote 
á la clase con la oración. Pero de 
todo eso hablaremos luego más de 
propósito, 
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EJERCICIOS ESPIRITUALES 
DE LA CLASE. 


La enseñanza de la religión es 
eminentemente práctica, por consi- 
guiente se ha de completar practi- 
cándola. Esto se hace con los e7er- 
cictos espirituales de la clase, que son 
ordinarios y extraordinarios. Ordina- 
rios son los que se hacen cada día, 
cada semana ó cada mes. Extraor- 
dinarios los que sólo se hacen en 
ciertas solemnidades ó en determi- 
nadas ocasiones, como la primera re- 
cepción de los santos sacramentos. 

Por lo que toca á los ordinarios, 
toda clase se ha de santificar con la 
oración. Al empezar la clase has de 
cumplir con aquella prescripción del 
Apóstol: «Ya comáis, ya bebáis, ya 
hagáis cualquiera otra cosa, hacedlo 
todo para gloria de Dios» (1Cor. ro, 31). 
Pues ¿qué modo más natural de con- 
sagrar la clase á Dios, sino empe- 
zarla y terminarla con oración? 

El medio sencillo es que, ya reu- 
nidas todas las niñas, os arrodilléis 
delante del Crucifijo ó imagen de 

6” 
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la Virgen, que deben estar en la 
clase, y la maestra, ó una de las niñas 
mayores, diga una breve oración, á 
la que contesten todas las demás. 
La oración más á propósito es la 
siguiente: «Rogámoste, Señor, que 
prevengas nuestras acciones con tu 
inspiración, y las acompañes con tu 
ayuda, para que todas nuestras pa- 
labras y obras empiecen siempre en 
ti, y se acaben por ti. Por Cristo 
Señor nuestro. Amén. Ave María... 
¡Sede de la Sabiduría! —¡Rogad por 
nosotros!» Para el fin se dice: «Gra- 
cias te damos, omnipotente Dios, 
por todos los beneficios que hemos 
recibido de ti, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 
Padrenuestro, Ave, Gloria... ¡Con su 
divino Hijo — Bendíganos la Virgen 
María !» 

Es muy hermosa costumbre, usada 
en los colegios de la Compañía de 
Jesús, que al dar el reloj las horas, 
durante la clase, se levanta un niño 
y dice: «į Ha pasado una hora! ¡Ala- 
bemos á la Santísima Virgen María! 
Ave María...» (Todos se ponen en 
pie, y rezan el Avemaría.) 

Todos los días deben los buenos 
cristianos rezar el santo Rosario, so- 
bre todo en estos tiempos tan llenos 
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de errores y herejías, constando ser 
esta devoción con la que la Virgen, 
debeladora de todos los herejes, 
limpia el mundo de la peste del error. 
Para alcanzar que los niños adquie- 
ran esta costumbre, es necesario re- 
zar el santo Rosario en la escuela, 
por lo menos los sábados (salvo que 
se trate de internados ó medio-inter- 
nados, en los que se reza fuera de 
la clase). El modo más recomenda- 
ble es, que las niñas mayores lleven 
el Rosario una semana cada una, para 
que se ejerciten en, ello y lo recen 
con mayor devoción. ¡Cuántos casos 
se dan de que los niños, acostum- 
brados al Rosario en el colegio, lo 
introducen luego en su casa, donde 
se había perdido tan cristiana cos- 
tumbre! ¡ Qué consuelo para la maes- 
tra, que por medio de sus discípu- 
las ejerce esta muda predicación y 
eficacísimo apostolado! 

Pero lo que más importa es, que 
estas oraciones, por breves que sean, 
se recen en la clase con gran reco- 
gimiento y devoción. Para eso tú 
misma has de dar ejemplo, rezando 
de cara á las niñas, desde tu mismo 
lugar, vigilándolas suavemente, pero 
principalmente entregada al fervor 
de tu devoción. Tu gesto recogido, 
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tus ojos levantados al cielo, las manos 
plegadas, todo tusemblante encendido 
en fervorosa devoción, valdrá más que 
muchas amonestaciones y exhortacio- 
nes, para enseñar á las niñas á re- 
zar fervorosamente. Si alguna se dis- 
trae ó enreda durante el rezo, difiere, 
en cuanto sea posible, su reprensión 
para después, y entonces, con pocas 
palabras dale una buena penitencia. 

Hermosa costumbre es la de ir los 
hijos el domingo, á la Misa y función 
de la tarde, en compañía de sus pa- 
dres; pero como cada día es más 
rara esta asistencia corporativa de la 
familia, urge más cada vez que la 
maestra lleve en corporación su co- 
legio. Ya sé que esto no siempre te 
será posible, sobre todo en las ca- 
pitales y ciudades grandes; pero en 
los pueblos hallarás mayor facilidad. 
Si puedes hacerlo, aprovecha las 
grandes ventajas que te ofrece este 
ejercicio, así para que las niñas se 
acostumbren á sacar el debido pro- 
vecho del acto principal de nuestro 
culto, como para que con él crezcan 
en el conocimiento de las ceremo- 
nias de la religión y en el afecto 
á las cosas divinas. 

En todo caso, sea que las acom- 
pañes ó no, has de tomar muy á 
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pechos enseñar á las niñas el modo 
de oir la Misa con devoción y hacer 
que se acostumbren á ello. Explíca- 
les muy de propósito, en la doctrina, 
el santo Sacrificio, su naturaleza, su 
valor, y los modos de oir la Misa 
con provecho, y la grande obligación 
que tenemos de asistir con afectos 
de amor y gratitud, por el gran be- 
neficio que Dios nos hace, ofrecién- 
dose de nuevo en el ara del altar, 
como se ofreció una vez con tanto 
dolor en el ara de la cruz. Y no te 
contentes con esta instrucción gene- 
ral (llena de afectos y propósitos); 
sino en las diferentes épocas del 
año eclesiástico, dales nuevas ins- 
trucciones sobre la Liturgia. 

Es muy buen uso el de preguntar 
el lunes á las niñas algo sobre la 
Misa y el sermón á que deben haber 
asistido el domingo. —¿De qué color 
eran los ornamentos? ¿Por qué? Si 
no lo saben, díselo tú. — ¿De qué se 
habló en el sermón? (Completa sus 
incoherentes ideas sobre la solemni- 
dad litúrgica.) En los días señalados, 
además de explicarles antes su sig- 
nificación, insiste en nuevas pregun- 
tas: ¿Qué hizo el sacerdote con la 
ceniza (el miércoles después de Quin- 
cuagésima)? ¿Qué eran las palmas y 
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ramosde olivo de la procesióndeayer? 
(el lunes después de Ramos), etc.. 
Pero sobre todo has de tener parti- 
cular solicitud en preparar á las alum- 
nas para la recepción primera de los 
sacramentos, y luego para las otras 
veces que los reciben generalmente. 


I; PREPARACIÓN P PARA LA CON- 
FESIÓN Y CONFIRMACIÓN. 


Es cosa frecuentísima, y no por 
ello menos lamentable, que los niños 
son conducidos á confesar sin pre- 
paración ninguna, y como esta con- 
fesión primera ocurre á menudo en 
la edad en que frecuentan la escuela 
de párvulos, á la maestra toca pre- 
pararlos para que se cumpla la re- 
ciente disposición de N. S. P. Pío X, 
que manda expresamente esta pre- 
paración*, El Santo Padre ha expli- 
cado su precepto?, diciendo que la 
preparación á los santos sacramen- 
tos exige una instrucción particular, 
asidua, continua, de muchas sema- 
nas y aun de muchos meses, con- 
forme á la capacidad de los niños 
y al sacramento que van á recibir, 


1 Encíclica Acerbo nimis, precepto 2. 


2 En carta al Cardenal Vicario de 12 de 
enero de 1905. 
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Esta preparación ha de compren- 
der dos partes: la enseñanza de las 
nociones del Catecismo, al alcance 
de los niños, sobre el sacramento 
de que se trata, y la práctica de los 
actos internos y externos que han 
de ejecutar. 

En la preparación: para la confe- 
sión, has de enseñar á los niños (y 
mejor más adelante, á las niñas ma- 
yorcitas) el modo de hacer el exa- 
men de conciencia, valiéndote del que 
más adelante te propondré para ti, 
en cuanto á la forma, y en cuanto 
á la materia, notando aquellas faltas 
en que los niños suelen caer. De 
nada aprovecha dar á las niñas un 
devocionario para que se preparen, 
si no se les ha enseñado antes á uti- 
lizarlo de una manera práctica. 

Después del examen se les ha de 
enseñar cómo hagan el dolor y el pro- 
pósito. Para el dolor hay que suge- 
rirles los motivos: la malicia del pe- 
cado, la perversión nuestra que ma- 
nifiesta; las penas que merecemos 
(por los veniales terrible purgatorio, 
por los mortales, eterna condenación, 
infierno de fuego; por todos, muchas 
calamidades y desgracias de esta vida), 
los premios que perdemos (gracias 
de que nos privamos, mérito perdido 
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de las obras hechas en pecado mor- 
tal, premios del cielo ó grados de 
gloria que se nos niegan), y sobre 
todo, el ser ofensa de Dios (tan 
bueno con nosotros, tan padre, tan 
benéfico) y afrenta y pasión de Cristo, 
á quien volvemos á crucificar cuando 
pecamos mortalmente. 

Todos estos motivos propónganse 
con viveza, p. ej.: ¿Qué diríais de 
los judíos que escarnecían á Cristo 
estando en la cruz? ¿Qué de aquel 
soldado que le atravesó el pecho con 
la lanza? ¡Pues eso hacemos nosotros, 
ingratos, cuando pecamos, ofendiendo 
á nuestro dulce Jesús que tanto nos 
ama, y traspasando su dulcísimo Co- 
razón! 

Con la misma viveza se ha de 
excitar al propósito, v. gr.: Si á un 
condenado que está en el fuego del 
infierno rodeado por todas partes de 
llamas, le permitieran salir de allí y 
volver al mundo, ¿qué propósito no 
haría de nunca más pecar? ¿cuán 
escarmentado no quedaría? Pues nos- 
otros muchas veces hemos estado ya 
con la sentencia de condenación y 
á punto de ser echados al infierno, 
¡y Dios ha sido tan bueno que nos 
ha perdonado! ¿Qué hemos de pro- 
poner? 
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Pero no se quede en los propósi- 
tos generales, de ser bueno, de no 
más pecar; sino baje á pormenores: 
¿Qué haré en adelante en tal y tal 
cosa ó circunstancias? ¿Cómo me 
conduciré con mis padres, hermani- 
tos, en el estudio, en el juego, en 
la iglesia? etc. 

Finalmente, enséñeles la manera 
de confesarse bien, con arreglo á una 
fórmula fija. Empiecen pidiendo la 
bendición del confesor: digan luego 
el Yo pecador breve («Yo pecador me 
confieso á Dios, y á vos, Padre, que 
pequé por mi culpa.» — El largo se 
ha de decir antes de llegarse al con- 
fesonario). Luego sepan decir, sin 
esperar á que les pregunten: Hace 
tanto tiempo que me confesé; cumplí 
"(6 no) la penitencia; las faltas que 
he cometido desde mi última confe- 
sión son éstas: Contra el primer 
mandamiento, etc. — Y si sólo se 
acusan de veniales, pongan al fin ma- 
teria cierta, formando dolor y pro- 
pósito sobre ella, y sepan que no es 
menester que la acusen en particular, 
sino basta decir: «Y como materia 
cierta, me acuso de mis pecados con- 
tra fal mandamiento.» 

Sepan cómo han de recibir luego 
la absolución, rezando el «Señor mío 
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Jesucristo», é inclinando humilde- 
mente la cabeza, y después besando 
la estola ó la mano del confesor (se- 
gún el uso del país). 

Después de la confesión, recuerde 
la maestra á los niños la obligación 
de cumplir la penitencia, y si no sa- 
ben hacerlo, ayúdeles en ello. 

Por lo que toca á la Confirmación, 
como no se puede prevenir con tanta 
seguridad el día de ella (dependiente 
de la visita ú ocupaciones del Pre- 
lado), la maestra ha de instruir de 
antemano á los niños que tengan 
edad para ello, de lo que pertenece 
á este sacramento, y aprovechar los 
días que las circunstancias le con- 
cedan para la preparación inmediata. 
Por falta de esto no hay en el pue- 
blo cristiano todo el aprecio que de- 
biera de este sacramento, tan nece- 
sario en nuestros días, en que la fe 
se halla tan combatida. ¡No te ha- 
gas tú cómplice de esta negligencia, 
y merecerás bien de la Iglesia ca- 
tólica ! 


U. PREPARACIÓN Á LA PRIMERA 
COMUNIÓN. 


Aunque el preparar á los niños 
de uno y otro sexo á la primera Co- 
munión, es oficio del sacerdote, la 
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maestra cristiana ha de tomar muy 
á su cargo ayudarle en esta santa 
empresa por lo que toca á las niñas, 
con dulce convencimiento y santo 
orgullo de que es ella la poseedora 
de las llaves que abren los más re- 
cónditos senos de su corazón vir- 
ginal. 

¿Quién dirá la importancia de esta 
preparación? La primera Comunión 
es generalmente el instante decisivo 
en la formación moral de los niños, 
y con frecuencia de ella depende 
el porvenir de su vida religiosa. Son 
frecuentísimos los casos de mutacio- 
nes radicales obradas en el carácter 
de los niños por la primera Comu- 
nión, cuyo sólo recuerdo basta mu- 
chas veces para hacerlos entrar en 
sí, en las futuras disipaciones, y ex- 
tiende sus efectos hasta el mismo 
lecho de muerte. 

Y es que la primera Comunión no 
es sólo el día más hermoso de la vida 
(si se hace con debidas disposicio- 
nes), sino el ingreso en un nuevo 
estado del alma que, comparado con 
el precedente, se parece algo á la 
elevación del hombre, del estado de 
naturaleza al estado de gracia. Así 
como Dios, al elevar al hombre del 
estado de naturaleza al de gracia, 
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lo pasó de simple hechura suya á 
hijo suyo adoptivo, partícipe de su 
divina naturaleza, heredero presunto 
de su gloria y divina felicidad; así 
el niño, que por el bautismo había 
sido agregado á la Iglesia, por la 
primera Comunión es admitido á la 
directa comunicación y trato con Dios, 
el cual le dice en un sentido mís- 
tico, aquellas palabras que dirá un 
día á los justos, beatificándolos con 
ellas: ¡Entra en el gozo de tu Señor! 

Así como el influjo del sol obra 
la germinación de las plantas y lleva 
á su desarrollo el capullo; pero éste 
permanece cerrado y sin haber visto 
la luz que le vivifica, hasta que llega 
un día que abre sus pétalos y recibe 
en su seno los amorosos rayos del 
sol de abril; así esas niñas son, an- 
tes de la primera Comunión, capullos 
cerrados, avivados en verdad por la 
gracia de Cristo, pero que no han 
tenido aún comunicación directa con 
él. El día de la primera Comunión 
las introduce á su dulcísimo trato, 
á su amistad íntima y confiada; y 
esto no por una sola vez, sino para 
seguirlas tratando con esa intimidad 
todos los días de su vida, si con- 
servan la rica vestidura de gracia 
con que en ese día las adorna, ó si 
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tuvieren la desgracia de mancharla, 
siempre que la laven de nuevo en 
la sangre del Cordero inmaculado. 

¡Oh cuán sensibles son los cora- 
zones inocentes, á esta dicha que se 
les brinda en la primera Comunión! 
Pasma cómo se encienden en afectos 
de devoción y amor divino criaturas 
que antes no habían dado muestra de 
pensar en nada serio. ¡Maravilla los 
espontáneos ofrecimientos, los actos 
generosos, con que se entregan á su 
Dios! ¡Y es que no obra ya en ellos 
sola la infantil ligereza, sino el Es- 
píritu Santo que los elige por mo- 
rada suya! 

¡Qué deber tan estrecho el tuyo, 
de cooperar con el Espíritu Santo 
para preparar esos corazones al Hijo 
de Dios! ¡Cuánto va en el esmero 
de esta preparación! La cual ha de 
consistir, en primer lugar, en la en- 
señanza de la doctrina referente á 
este sagrado Misterio que van á re- 
cibir, y esta enseñanza ha de ser, 
más que nunca, afectuosa, llena de 
aplicaciones prácticas y de santos 
propósitos. ¡Con ella has de fomen- 
tar los dos afectos principales con 
que hemos de acercarnos á Dios: el 
amor, por su infinita caridad para 
con nosotros, y el santo temor de 
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ofenderle, de donde nazca un horror 
infinito al sacrilegio de recibirle en 
pecado mortal! ¡Desgraciadamente 
no son estos sacrilegios tan raros 
como pudiera creerse, y muchas ve- 
ces nacen de la conciencia errónea 
y de la mala preparación! ¿Qué es 
esto, sino envenenar para un alma 
las mismas fuentes de la vida espi- 
ritual? ¡Qué responsabilidad para los 
que no cuidaron de instruirla y guiarla 
á su tiempo! 

Además de viva fe y caridad ar- 
diente, has de despertar en las niñas 
con tus explicaciones el axzhelo, el 
ansia de recibir al divino Huésped 
que se les da en el Santísimo Sacra- 
mento, y para esto sirve mucho en- 
señarles á hacer /a Comunión espi- 
ritual. Enséñales también la prepara- 
ción y acción de gracias que han 
de usar en la Comunión, no sólo la 
primera vez que la reciban, sino por 
toda su vida. Importa mucho acos- 
tumbrar á los niños á hacer las cosas 
bien desde el principio, cuando su 
corazón es blando como la cera y 
recibe sin resistencia lo que se im- 
prime en él, y lo conserva con te- 
nacidad, como un tronco tierno con- 
serva y agranda las letras que se 
graban en su corteza. Sobre todo no 
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incurras en el error de dejar solas 
á las niñas con su libro de devoción, 
para hacer estos actos; sino sé su 
ángel de la guarda, guiándolas y 
acompañándolas en todas estas cosas. 

También te tocará con frecuencia 
suplir en esta parte las deficiencias 
de los padres, en primer lugar, ex- 
citándolos á no diferir demasiado la 
primera Comunión de las niñas. Hay 
en esto una culpable pereza, unida 
á una injusta preocupación, como si 
para recibir al Señor dignamente 
fuera menester la misma madurez 
que para tomar estado; olvidando 
que no es menos necesaria la ino- 
cencia que la discreción, y que con- 
viene mucho que, cuando llega la 
edad de las malas curiosidades y 
tentaciones, encuentren ya el alma 
pertrechada con esta coraza de la 
frecuente Comunión. ¿Quién dejará 
que primero echen vinagre ó hiel 
en el vaso donde ha de poner un 
licor precioso? Y más siendo pro- 
verbial, que el vaso conserva siem- 
pre el olor del primer vino que en 
él se guardó. ¡Llénalo, pues, pronto 
de este vino que engendra vírgenes, 
para que le pegue su aroma virginal! 

En nuestros países meridionales 
apenas hay niñas que no deban re- 


Ruiz Amado, Maestra cristiana. 7 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


98 LIBRO PRIMERO. 


cibir la Comunión antes de cumplir 
los doce años; pero hay muchas en 
quienes se debe anticipar todavía 
más. Si una niña de nueve y diez 
años tiene el suficiente conocimiento, 
¿por qué se le ha de diferir tanto 
tiempo el gozo y los innumerables 
bienes que le están reservados en la 
Comunión? Deber es, pues, de la 
maestra cristiana, exhortar á los pa- 
dres morosos, ó presentar al párroco 
la lista de las niñas que pueden ha- 
cer la primera Comunión, lo cual na- 
die puede conocer antes que tú. | 
También correrán muchas veces á 
cuenta de la maestra (sobre todo en 
los pueblos rurales y entre personas 
sencillas), promover la solemnidad 
del acto y contribuir á ella con los 
medios de su escuela (reuniendo, por 
ejemplo, á la tarde, las niñas, y ha- 
ciéndoles recitar versos ó cantar sa- 
grados himnos, etc.*), para lo cual con- 
viene que tengas presente la grande 
importancia que dan á esta solemni- 
dad los varones prudentes y experi- 
mentados. Nuestro Santísimo Padre 


1 Los antiguos Autos sacramentales, so- 
bre todo los de Calderón, te ofrecerán es- 
cenas y poesías bellísimas sobre el Santísimo 
Sacramento. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EJERCICIOS ESPIRITUALES DE LA CLASE. 99 


Pío X, en un documento que dejamos 
arriba citado, manifiesta su deseo de 
que la primera Comunión revista /a 
mayor solemnidad posible, para que se 
grabe profundamente en los corazo- 
nes tiernos la santidad del acto. No 
obstante, así en lo que toca á la edad, 
como en el juicio de la preparación 
de las niñas, no olvides que el fallo 
decisivo pertenece de derecho al pá- 
rroco, con cuya resolución te has de 
conformar con toda modestia, así 
como con todo lo demás que disponga 
relacionado con la primera Comunión. 

No termina con ella el oficio de 
la maestra cristiana respecto de las 
niñas; sino que ha de tener solicitud 
de que se acostumbren á comulgar 
á menudo, y sobre todo, de que lo 
hagan siempre renovando la primera 
disposición y creciendo en ella; ya 
que la primera Comunión es la en- 
trada en la vida de unión con Cristo; 
no la cima y perfección de la misma. 
Por regla general conviene acostum- 
brar á las niñas (como á todos los 
buenos cristianos) á que reciban á 
Cristo sacramentado cada semana, y 
dentro de ella pueden comulgar de 
nuevo cuando ocurran fiestas solemnes 
ó se lo inspire su necesidad ó devoción. 


lb 
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EL PARAÍSO DE LA MAESTRA 
CRISTIANA. 


Dice un refrán castellano que en 
este mundo «cada cosa es del color 
del cristal con que se mira»; por 
donde el que gastara lentes rosados, 
todo lo vería de color de rosa. Pero 
esos lentes no descubrirían el color 
verdadero de los objetos y tendrían 
de mentirosos todo lo que tuvieran 
de halagiieños. No son de este gé- 
nero los que yo voy á ofrecerte en 
el presente capítulo, sino se parecen 
más bien al telescopio, con el cual, 
si se mira uno de esos espacios del 
cielo que á primera vista parecen 
una pura negrura, se los ve llenos, 
como lo están realmente, del dorado 
polvo de millones de estrellas, para 
la simple vista imperceptibles. 

Y ¡oh desgracia! por carecer de este 
anteojo espiritual, hay centenares y 
millares de maestras que tienen por 
su infierno, ó á lo menos por su pur- 
gatorio, esto que yo he llamado en 
el epígrafe (porque verdaderamente 
lo dé) el paratso de la maestra cristiana. 
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En efecto: ¿qué es el paraíso? No 
ya el paraíso terrenal, que nos cerró 
para siempre la espada fulmínea del 
querubín, á consecuencia del origi- 
nal pecado; sino el paraíso de la fe- 
licidad que nos abrió la gracia de 
Cristo. No me negarás que lo prin- 
cipal de la dicha de este paraíso, 
centro de nuestras esperanzas, es la 
vista de Dios, la compañía de los 
ángeles, la amistad suavísima de los 
Santos, la alegría, el gozo, la paz inal- 
terable de aquel lugar, donde, porque 
no entra el pecado, tampoco se co- 
noce la tristeza ni el luto. Pues bien: 
todo eso lo tienes en tu escuela, /sí 
eres tú lo que debes ser! Medita las 
ideas que voy á sugerirte con el Evan- 
gelio en la mano, y dime, si no es 
esto purísima verdad. 

En la escuela estás en medio de 
los ángeles y almas santas. ¿Quiénes 
son, pues, los santos? Indudable- 
mente, aquellos cuyo es el reino de los 
cielos. Y ¿quiénes son éstos, sino los 
niños inocentes? No se puede negar 
que aquellos que se proponen como 
modelo á los que aspiran á la san- 
tidad, son los santos por excelencia. ... 
Y ¿qué les dice el Señor á sus dis-, 
cípulos? En cierta ocasión acudieron 
los discípulos á Jesús preguntándole: 
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¿Quién crees que es el mayor en el 
reino de los cielos? (Fíjate, que no 
sólo le preguntan, quién será en el 
cielo grande; sino, el mayor.) Y Je- 
sús, hablándoles por medio de los 
objetos sensibles (como hemos de 
hacer con los pequeños y sencillos), 
llamó á un niño que acaso andaba 
por allí, y poniéndolo ante sí y en 
medio de los discípulos, les dijo se- 
ñalándoles á aquel párvulo: ¡En ver- 
dad os digo que, si no os convirtie- 
reis (esto es, si no cambiareis vues- 
tros modos de apreciar las cosas) y 
os hiciereis como este parvulito, no 
entraréis en el reino de los cielos! 
Ahí tienes, de boca del que es in- 
falible Verdad, la canonización de los 
párvulos, de los pequeñitos. ¿Cómo 
te atreverás, pues, á despreciarlos, ó 
á estimarlos fijándote en fútiles cua- 
lidades, indignas del aprecio de una 
persona racional, y mucho más de 
una persona cristiana? 

Algunos niños acuden á tu escuela 
desaseados, sucios, remendados; son 
feos, legañosos, malcriados; y ¿qué 
vale esto en comparación de la her- 
mosura de su santidad, alabada por 
el mismo Cristo? — Los otros se pre- 
sentan bien vestidos, perfumados ; 
son lindos, agraciados, comedidos; 
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pero ¿qué valen estas cosas exterio- 
res, en comparación de la santidad 
que mora en sus almas inocentes ? 

Porque no has de tomar como pia- 
dosa exageración, ó como alabanza 
metafórica, esto de la santidad que 
se atribuye á los niños. Son santos, 
porque por el bautismo su alma ino- 
cente quedó vestida con la precio- 
sísima vestidura de la gracia santifi- 
cante, la cual los hace hijos adoptivos 
de Dios, hermanos de Cristo, cohe- 
rederos suyos en la gloria de su Padre, 
amigos de Dios y santos: pues los 
que están en el cielo, no son santos 
por la gloria, sino por la gracia, que 
es lo que constituye la santidad, y 
de la cual la gloria no es sino la 
consecuencia y complemento. 

En el alma de los niños inocentes 
están, por el bautismo, juntamente 
con la gracia santificante, todas las 
virtudes sobrenaturales ó infusas, como 
enseña la Teología católica; la fe, 
la esperanza, la caridad — las virtudes 
teologales; y las otras morales: la 
prudencia, la justicia, la fortaleza y 
la templanza; la modestia, la casti- 
dad, etc. Y no creas que no las ten- 
gan, porque no pueden inmediata- 
mente producir sus actos, sino me- 
diante la educación cristiana; pues 
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también tienen desde que nacen, alma 
racional con todas sus potencias, y 
sin embargo no pueden ejercitarlas 
hasta que la razón se desqnvuelve 
de los velos de la infancia. 

El mismo Señor alaba la humil- 
dad de los niños. El que se humi- 
llare, dice, como este niño, ése será 
el mayor en el reino de los cielos. 
Sabido es que la humildad es el ci- 
miento, y por ende la medida de 
las virtudes sólidas; pues, como dice 
San Agustín, cuanto has de levantar 
el edificio de las virtudes, tanto es 
menester que ahondes el fundamento 
de la humildad. De esta humildad, 
pues, de la sencillez infantil, les na- 
cen á los niños muchas virtudes mo- 
rales, raras en las personas mayores. 
Así pondera San Beda el Venerable, 
la mansedumbre de los niños, los 
cuales, dice, no perseveran en sus 
iras y enfados, sino luego se les pa- 
san, y vuelven á la persona que los 
ofendió, olvidados de la injuria; no 
conocen el fingimiento, de modo 
que piensen una cosa y digan otra; 
no se mueven por la hermosura fa- 
laz del cuerpo, ni por el fausto del 
vestido y ornato. Y así pondera San 
Crisóstomo que, si un niño ve á una 
señora muy hermosa y ricamente 
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vestida y cubierta de piedras precio- 
sas, y al otro lado á su madre cu- 
bierta de harapos ó pobremente ves- 
tida, sin vacilar deja á la dama 
espléndida y corre á su madre mi- 
serable, y la cubre de besos y la 
regala con sus caricias. 

Compara esas costumbres de los 
niños con las tan discrepantes de las 
personas del mundo, compáralas con 
los malos afectos que (si bien te exa- 
minas) á cada paso hallarás que apun- 
tan en tu corazón; y no podrás dejar 
de reconocer que, en efecto, en los 
niños resplandece la santidad de la 
inocencia y se trasluce en ellos la 
hermosura de la gracia que mora en 
sus almas. Esto es lo que has de 
amar en los niños; no las prendas 
naturales (la belleza física, la gracia, 
la delicadeza, el adorno, la elegan- 
cia, etc.); pues si te fijas en éstas, 
tu amor será tan desigual como ellas, 
y te acarreará sinsabores, ya porque 
muchos te serán desabridos, no ha- 
llando en ellos qué amar, en estas 
Cosas naturales; ya porque te mo- 
verá á tratarlos con injusta y odiosa 
desigualdad. 

Pero si algunas veces las imper- 
fecciones y faltas de los niños te 
quitan la vista de estos encantos so- 
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brenaturales que poseen, levántala 
más alto y considera la segunda cua- 
lidad que hace de tu escuela un pa- 
raíso, y es el ser morada de /os 
ángeles. Lo ha dicho el mismo Cristo: 
Mirad, no despreciéis á ninguno de 
estos pequeñuelos, porque sus ánge- 
les siempre están viendo, en el cielo, 
el rostro de mi Padre celestial. 

La doctrina católica de los ánge- 
les de la guarda, ha de ser objeto 
de tu frecuente meditación y fuente 
para ti de abundantísimos consuelos. 
Cada uno de esos niños ó niñas que 
acuden á tu escuela, aun los más 
pobrecitos, los más díscolos y des- 
graciados, va acompañado de uno 
de aquellos príncipes de la gloria, 
que no tienen por desdoro de su 
alta dignidad, velar por esos niños, 
para cumplir con esto la voluntad 
de Dios y cooperar á la obra divina 
de la salvación de las almas. 

Los ángeles, por otra parte, gozan 
con la compañía de los niños ino- 
centes, porque ven claramente la 
hermosura de sus almas y el amor 
que les tiene Cristo. Ruégales, pues, 
que te inculquen estas razones y mo- 
tivos que los hacen á ellos tan di- 
chosos en el ejercicio de su minis- 
terio. ¡Oh si Dios te abriera los ojos, 
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como los abrió á Valeriano por la 
oración de su virginal esposa Santa 
Cecilia! Esta Santa, la noche de sus 
bodas, le hizo saber que estaba con- 
sagrada al Esposo celestial Jesucristo, 
y guardada por un ángel; con lo cual 
Valeriano se encendió en deseos de 
ver á aquel celestial custodio; y di- 
ciéndole Cecilia que no lo podría 
ver sino se bautizaba, abrazando la 
fe de Cristo, él buscó al Papa San 
Urbano y recibió el bautismo, y vió 
al' celeste guardador de la virginidad 
de su esposa. 

Tú, pues, suplica al Señor que, no 
ya con los ojos del cuerpo, sino con 
los más nobles del alma, te haga ver 
siempre al lado de esos niños á los 
ángeles custodios que los guardan y 
están esperando tu acción educadora 
para fecundarla y cooperar contigo 
en la grande obra de formar perfec- 
tos cristianos. ¡Qué consuelo, qué 
aliento, qué alegría no te han de 
producir estas consideraciones! ¿Cómo 
no mirarás en la escuela tu paraíso, 
pudiendo allí alternar con los án- 
geles? 

Pero hay todavía otra causa de 
más gozo, y que nunca se te ha de 
caer de la memoria, y es la. presen- 
cia de el gran Amigo de los niños, 
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que preside en tu clase, y toma con 
infinito interés cuanto haces por sus 
amadísimos pequeñuelos. Él está ahí 
para ayudarte, él agradece todo lo 
que te afanas y sacrificas por los 
niños. Pero ¡ah! ¡también está ahí 
con celoso corazón, para exigirte ri- 
gurosa cuenta del daño que tu im- 
prudencia les pudiera causar! Medita 
todas estas cosas para tu consuelo y 
provecho. 

Mira á Jesús, en medio de tu es- 
cuela, y oye las palabras que te dice 
de una manera muy particular á ti, 
como las dijo en otro tiempo á sus 
discípulos en los campos de Gali- 
lea: «¡Dejad que los niños vengan 
á mí, y no se lo queráis estorbar!» 
¿Qué es dejar que vayan á Jesús, 
sino cooperar con su gracia, que 
dulce y eficazmente los atrae? Cuando 
ilustras sus inteligencias con las ver- 
dades de la fe; cuando vas desper- 
tando sus sentimientos de piedad con 
la enseñanza eficaz del Catecismo; 
cuando los mueves á la oración, á 
la caridad y á todas las virtudes, en- 
tonces conduces á los niños á Jesús, 
y entonces Jesús te mira con ojos 
de infinito cariño, y te dice al co- 
razón : ¡ Bien, muy bien, sierva buena 
y fiel! —Y ¡qué premios tan copiosos 
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te prepara, y no sólo te los prepara, 
sino empieza ya desde luego á pro- 
digártelos, porque tiene las manos 
agujereadas y no sabe contener los 
beneficios! ¡Él te paga ya en alegría 
de la buena conciencia, en satisfac- 
ción de tus trabajos, en fruto y efi- 
cacia de ellos, en todo género de 
bendiciones temporales y espirituales, 
el ciento por uno de lo que haces y 
te mortificas y te vences, en el cul- 
tivo de esas tiernas plantas tan ama- 
das de su Corazón! 

Pero esto no son sino las arras. 
¡Cristo cuenta, con atención á que 
nada se escapa, todas tus molestias, 
todas tus palabras, todos tus buenos 
deseos, todo cuanto haces y padeces 
por los niños, para darte por ello 
una paga, incomprensible para el 
humano sentido! (Oye aquellas tan 
regaladas palabras con que te anima: 
«¡El que recibiere á uno de estos 
pequeñuelos en mi nombre, á mí me 
recibe!» — No se contenta Jesús con 
haber hecho á todos los fieles aque- 
lla general promesa: que tendrá como 
hechos á sí todos los beneficios que 
hiciéremos por su respeto á cual- 
quiera de nuestros prójimos que pa- 
decen necesidad. Como la necesidad 
de los niños es especial, y ellos son 


Biblioteca Nacional de España 


110 LIBRO PRIMERO. 


especialmente queridos de su Cora- 
zón, quiso hacer sobre los beneficios 
que á ellos se dispensan una espe- 
cial promesa, y ésa se dirige parti- 
cularmente á ti, ¡oh maestra cristiana | 
porque á ti te ha encomendado de 
una manera particular el cuidado de 
llevar á él esos queridos niños. Con- 
suélate, pues, y asegúrate con estas 
repetidas promesas del Salvador, y 
dí, llena de alegría, con el Apóstol: 
«¡Sé de quién me he fiado, y estoy 
cierta que tiene poder para pagarme 
todo lo que mereciere, en aquel día 
en que se acabarán los trabajos y 
cada uno recibirá la corona que hu- 
biere atesorado!» 

Más tu ánimo se ha de equilibrar 
entre las risueñas esperanzas del pre- | 
mio y un casto temor de ti misma, 
y de las faltas perniciosísimas á que 
te pudiera conducir la ligereza ó el 
predominio de las pasiones mal do- 
madas. «į El que escandalizare á uno 
de estos parvulitos», dice el mismo 
Señor, «mejor le sería que fuera arro- 
jado al profundo del mar, atada al 
cuello una piedra de molino! ¡Ay 
del mundo, por los escándalos! Es 
inevitable que haya escándalos en el 
mundo. Pero ¡ay de aquél por quien 
el escándalo viniere!» 
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El lapidario que trata en perlas y 
piedras preciosísimas, no se descuida; 
porque sabe que con una sola que 
le roben ó se le quiebre, pierde toda 
su fortuna y se arruina. Mira, pues, 
con qué cuidado has de tratar esas 
perlas preciosísimas y delicadísimas 
de los corazones infantiles, evitando 
toda sombra de mal; todo lo que 
pudiera rasgar el velo de su cando- 
rosa inocencia, Ó abrir á los infaus- 
tos influjos del mundo sus almas ino- 
centes. Pon siempre los ojos en 
Cristo, en los ángeles y en las almas 
de lós niños, y con esta triple con- 
sideración andarás consolada y sobre 
aviso, y alcanzarás una influencia be- 
néfica en los corazones de los niños. 

Algunos proponen como criterio, 
para el trato de la maestra con los 
niños, el cariño maternal. Ciertamente 
los has de tratar con maternal deli- 
cadeza; con esa especie de instinto 
de las madres, que adivina y prevé 
todo lo que pertenece á sus hijos. 
Pero tu amor á ellos ha de ser más 
elevado, más sobrenatural, indepen- 
diente de las flaquezas del amor de 
madre; ilustrado y universal como el 
divino amor. ¡Sólo así merecerás el 
título de verdadera maestra cristiana! 
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La terrible cuenta que pedirá Dios 
en el último juicio, á los que hubie- 
ren escandalizado á los niños, nos 
obliga á meditar la gravísima obli- 
gación en que está la maestra cris- 
tiana, de darles siempre y en todas 
cosas buen ejemplo, y esto por varias 
razones: porque el ejemplo es de 
suyo más eficaz que las palabras; 
porque los niños tienen particular 
propensión á imitar lo que ven; y 
porque los ejemplos de la maestra 
tienen, especialmente para las ni- 
ñas, una autoridad que les da valor 
decisivo. 

Es proverbio antiguo el de que 
es largo el camino de la enseñanza por 
preceptos, breve y fácil el de los ejem- 
plos; pero esta máxima, que se aplica 
aun á los ejemplos referidos, con 
los cuales se trata de ilustrar la 
doctrina, tiene valor incomparable- 
mente mayor respecto de los ejem- 
pios vivos. 

El ejemplo hiere más eficazmente 
el entendimiento, que no la doctrina, 
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que se da con palabras ó razones 
abstractas; porque, como nuestro es- 
píritu, en la presente vida, está ro- 
deado de carne y como aprisionado 
en el cuerpo, ninguna cosa puede 
percibir si no le entra por los sen- 
tidos. El entendimiento encarnado 
necesita ideas encarnadas en casos 
concretos, en hechos históricos; y aun 
el Verbo divino se encarnó, para po- 
nerse más á nuestro alcance, como 
lo canta la Iglesia en el Prefacio de 
Navidad: «Para que á los ojos de 
nuestra alma resplandeciera una nueva 
luz de su claridad, y mientras conoce- 
mos á Dios visiblemente, por él sea- 
mos arrebatados al amor de las cosas 
invisibles. » 

Pero, además tienen una nueva 
fuerza los ejemplos vivos, porque son 
un mudo pero elocuentísimo testi- 
monio de la convicción intima del que 
los ofrece. Si me persuade las ven- 
tajas de la abstinencia el glotón, ó 
de la limosna el avariento, ó del tra- 
bajo el perezoso; tal vez inconsciente- 
mente (como es común en los niños) 
se levanta en mi espíritu esta pre- 
gunta: Si es verdad lo que me dice 
esa persona, ¿cómo ella lo hace al 
revés en su vida práctica? — De donde 
saco esta conclusión, más ó menos 
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diáfana: que aquella persona no está 
convencida de lo que me enseña, y 
aún voy más allá: que por ventura 
no será verdad, ó por lo menos no 
será tan claro, pues quien me lo pro- 
pone, no siente su fuerza. 

Por estas dos causas queda in- 
defectiblemente sin efecto la ense- 
ñanza de la virtud, si está en contra- 
dicción con la vida del maestro; 
porque, por una parte, los discípulos 
aprenden con más viveza el vicio 
que en él ven con los ojos, que la 
virtud que les entra como vago mur- 
mullo por los oídos; y por otra 
parte, las mismas verdades que leve- 
mente se perciben, no van selladas 
con el sello de la certidumbre, an- 
tes controvertidas por el ejemplo 
contrario. 

Mas si esto está fundado en la 
misma naturaleza de las cosas, y ha 
de influir en todo género de per- 
sonas, mucho mayor influjo tiene en 
los niños, á los cuales el Autor pro- 
videntísimo de la naturaleza les dió 
un admirable instinto de imitación. 
Los niños han de aprender una por- 
ción de cosas, aun antes de llegar 
á las percepciones claras de la razón 
adulta; por lo cual no pueden ade- 
lantar en su primera formación por 
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vía de raciocinios, sino por intuicio- 
nes é imitación de lo que ven. Fué 
ésta, sin duda, sapientísima disposi- 
ción del divino Hacedor, la cual ad- 
miramos en el modo cómo los niños 
aprenden á hablar. ¿Por qué repiten 
los sonidos y las articulaciones que 
oyen á los que les rodean? ¿Saben 
por ventura su alcance? No, porque 
esto ya supondría ideas claras sobre 
el lenguaje, que nada nos autoriza 
á atribuirles. Sólo les guía ese ad- 
mirable prurito de imitar, que hizo 
decir á Aristóteles que el hombre 
es el más imitador de los animales. 
Los idiomas, las ciencias y las artes 
se aprenden, sobre todo en la pri- 
mera edad, por imitación: mas ¡qué 
terribles consecuencias puede tener 
esta inclinación á imitar, si rodean 
al niño en sus primeros años los 
ejemplos del vicio! 

Y aunque no hay que tratar de 
esto cuando hablamos con la maes- 
tra cristiana, las ligerezas, los defec- 
tos, que caben en ella por la fra- 
gilidad de nuestra caída naturaleza, 
¡qué pernicioso efecto no han de 
producir en los niños, destruyendo 
todo el fruto de su enseñanza ! 

La virtud tiene un mudo lenguaje 
con que se descubre, como las flores 
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olorosas acusan su presencia con la 
fragancia, aunque se las procure tener 
escondidas. Esa predicación es la 
única que se permite en la Iglesia 
á la mujer, á quien, por lo demás, 
manda el Apóstol de las gentes que 
guarde silencio. De San Francisco de 
Asís se refiere que llamaba á veces 
á un hermano de su Orden y le de- 
cía: «¡Vámonos á predicar!» Y se 
volvía á su convento después de ha- 
ber recorrido algunas calles sin ha- 
blar palabra, pero esparciendo por 
doquiera el perfume de su singular 
modestia, humildad y santidad. Y 
como una vez le preguntara el com- 
pañero, viendo que regresaban sin 
haber hecho otro sermón: «Pues, Pa- 
dre, ¿cómo me dijo que íbamos á 
predicar?» respondióle el Santo con 
grande aplomo: «¡Ya habemos pre- 
dicado!» Y así era verdad, porque 
no hay sermón que más mueva á los 
hombres, que el espectáculo de la 
virtud. Por eso San Ignacio de Loyola 
daba suma importancia á la modestia 
de los ministros evangélicos, y no la 
tiene menor la de las maestras cris- 
tianas. 

Toda impaciencia, toda ira, en 
clase; toda manifestación (por muy 
inconsciente y leve que sea) de es- 
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píritu mundano, de adoración al Be- 
cerro de oro, de sensualidad en el 
trato de los niños, prefiriendo á los 
hermosos ó elegantes; todo asomo 
de vanidad, etc., son miasmas ve- 
nenosos que la maestra esparce en 
la clase y van intoxicando el espíritu 
de los niños, produciendo en ellos 
un escándalo lento, pero por eso 
mismo de acción menos corregible. 
¡Qué responsabilidad para la maes- 
tra cristiana! ¡Cuán aterrorizada se 
hallará en el juicio de Dios, al oir 
fulminar contra ella aquel /ay/ pre- 
parado contra los que escandalizan 
á los pequeñuelos! 

A todo lo dicho se ha de añadir 
la fuerza de la autoridad que tienen, 
sobre todo para las niñas, los ejem- 
plos de la maestra; tanto mayor 
cuanto mayor sea su prestigio (¡suma, 
si se trata de una maestra religiosa!). 
Cuanto fueren mayores tus buenas 
dotes: tu hermosura, tu elegancia, tu 
amabilidad, tu don de gentes, tu ha- 
bilidad, tu despejo, tus conocimien- 
tos; tanto más desearán tus discípulas 
ser como tú, y este deseo de imita- 
ción será generalmente ¿nmdiscreto; 
esto es, no acertará á distinguir en- 
tre tus cualidades buenas y malas. 
De esta manera pegarás fácilmente 
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á las niñas todos tus defectos. ¡Qué 
responsabilidad ante Dios! No sea 
tu sistema educativo el de la tela de 
Penélope, la cual destejía todas las 
noches lo que con gran trabajo ha- 
bía tejido entre día. Ni fíes en el 
disimulo de tus defectos, porque si 
las virtudes se descubren con su fran- 
gancia, los vicios del alma se hacen 
traición con su propio hedor. ¡Si 
tienes defectos, no te forjes ilusiones, 
saldrán á luz en la clase, y serán 
escollo donde tropiece y naufrague 
la virtud de tus educandas y el fruto 
de tu educación! 


I. LA MODESTIA EN EL VESTIR. 


Una de las cosas que más nece- 
sita procurar la maestra cristiana, es 
dar buen ejemplo á las niñas con la 
modestia en el vestir. Sé modelo de 
aseo y compostura en el vestido, 
porque el aseo exterior es la mani- 
festación del orden y serenidad que 
reina en el alma; pero sea tu porte 
una muda predicación contra el lujo, 
que tantos estragos hace en el sexo 
femenino y á que tan fácilmente se 
inclinan las niñas, cuando viven en 
una atmósfera de vanidad y frivoli- 
dad. No es fácil decir los grandes 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EL BUEN EJEMPLO. 119 


males que produce el excesivo lujo 
de las mujeres, en esta época de 
sensualismo en que vivimos, ya se 
estimen por los incentivos que añade 
á la lubricidad, ya por los gastos 
enormes que proporciona, y por los 
terribles efectos de estos dispendios, 
que impiden la constitución de la 
familia, y la corrompen después de 
formada. 

¡Pobres jóvenes! que creen con el 
lujo inmoderado en el vestir, alla- 
narse el camino dela felicidad, cuando A 
precisamente con ese lujo se lo obs- 
truyen, porque el lujo delas muje- 
res imposibilita á infinidad de jóve- 
nes el matrimonio, y si se resuelven 
á casarse, amarga después su vida 
con el perpetuo dogal de: sus exi- 
gencias insaciables. 

Los excesos del alcoholismo, y el 
nauseabundo espectáculo de sus es- 
tragos, han levantado en todos los 
países cultos una verdadera cruzada. 
Por todas partes se forman socieda- 
des de templanza, cuyos asociados 
se comprometen á la perpetua abs- 
tención de bebidas alcohólicas. En 
muchos Estados se manda á los 
maestros y maestras, que cada se- 
mana dediquen una instrucción á 
combatir este vicio, infundiendo en 
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los niños el horror de él. Pero, 
aplaudiendo estos conatos (sobre todo 
si no llegan á extremos ridículos), 
nos dolemos de que no se empleen 
parte de las fuerzas que se con- 
sumen en combatir el alcoholismo, 
en pelear contra este otro vicio, tanto 
más general y pernicioso, del lujo 
excesivo en el vestir y en todas 
las otras cosas en que se ha intro- 
ducido. i 

Sin duda ninguna son más univer- 
sales y más perniciosos (aunque no 
sean tan repugnantes á los sentidos) 
los males que acarrea el lujo, una 
de las causas que producen el pro- 
blema social, ya porque distrae gran 
número de esfuerzos que debían em- 
plearse en la producción de cosas 
útiles para la vida de tantos indigen- 
tes, ya porque cercena y aun extingue 
en muchos la caridad, ya finalmente, 
porque exacerba los padecimientos 
morales y las iras concentradas de 
los pobres; pues si el hambre es 
siempre áspera y mala consejera 
(malesuada fames, la llamó con razón 
Virgilio), nunca aconseja peor, que 
cuando el hambriento siente la tor- 
tura de su estómago á la vista de 
opíparo banquete. ¡Por algo Cristo 
nos propuso el castigo de los ricos 
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egoístas, en Epulón que vestía de 
púrpura y telas finísimas y banque- 
teaba cada día espléndidamente, de- 
jando perecer de miseria á su puerta 
al mendigo Lázaro! 

Pues si se impone la cruzada con- 
tra el lujo, ¿quién puede comenzarla 
mejor, y quién está más obligado á 
hacerlo, que la maestra cristiana? Y 
¿cuál ha de ser el medio más eficaz, 
que su propio ejemplo? La maestra, 
por su moral superioridad sobre las 
niñas, está en las mejores condicio- 
nes para hacerles sentir (más que 
entender) la primacía de las exce- 
lencias morales é intelectuales en la 
mujer, sobre esas excelencias posti- 
zas y efímeras del lujo. Viendo en 
su maestra la superioridad, unida 
á una sencillez encantadora en el 
vestir, las niñas aprenderán mejor 
que con todos los sermones de los 
eclesiásticos, en qué han de po- 
ner su innato deseo de agradar: no 
en imitar á los colorines, ni en 
competir con los guacamayos, sino 
en procurarse una formación in- 
telectual y moral que aquilate y 
ennoblezca las cualidades naturales 
del corazón femenino, y reciba 
nuevo esmalte de las virtudes cris- 
tianas. 
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Sea éste el lujo de la maestra, y 
el que enseñe á estimar á las discí- 
pulas: el lujo de aquella reina de 
quien dice el Espíritu Santo: «Toda 
la gloria de la hija del rey es inte- 
rior, con el ruedo de la vestidura 
formado de oro (de caridad) y ro- 
deado de toda la variedad de las 
virtudes.» Y hágales saborear aquel 
otro lujo del filósofo griego que se 
presentó en los juegos olímpicos con 
todas las prendas de su vestido he- 
chas por sus manos; lujo que enten- 
dió maravillosamente el emperador 
Carlomagno, el cual no se servía 
de otras prendas de vestir sino de 
las hiladas, tejidas, labradas y asea- 
das por las manos reales de las prin- 
cesas sus hijas. 


IL EL RECATO. 


Otro concepto en que ha de ser 
un perfecto modelo de maestra cris- 
tiana, es el recato y circunspección 
en todas las acciones de su vida. 
Y porque escribimos para españolas 
ó hijas de España (en las Repúbli- 
cas americanas), no está demás 
llamarles la atención hacia las anti- 
guas costumbres tan extremadamente 
recatadas de la mujer española, y 
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no poco degeneradas en nuestros 
días, por la libertad del trato que 
se gasta entre las mujeres de otras 
razas, y que en mal hora les ha 
dado el capricho de imitar á ciertas 
clases sociales: 

La tendencia á igualar á la mujer 
con el varón, más ó menos justifi- 
cable en el terreno económico, en 
el científico y aun en el político, es 
de todo punto absurda en el que 
ahora consideramos, llámesele ético, 
ó sencillamente, de la urbanidad y 
buena crianza. Querer equiparar en 
este terreno á la mujer con el varón, 
fuera de ser contra la naturaleza y 
el espíritu cristiano, es querer equi- 
parar á la rosa de olor con la da- 
lia inodora; pues quien quita á la 
mujer el recato, socava su pudor, 
destruye sus más bellos encantos y 
la despoja de sus influjos más bien- 
hechores. 

No perdamos de vista que esas 
costumbres libres se han engendrado 
en los países criados en el protes- 
tantismo, cuya base es la libertad 
desenfrenada de- creer, de donde 
fácilmente se pasa á la despreocu- 
pación y libertad de obrar y proce- 
der en el trato social. Pero no olvi- 
demos tampoco que las razas (sajona 
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y germánica) de donde nos viene esa 
epidemia, gracias á su temperamento 
más frío, no han sacado todas las 
consecuencias repugnantes que en esa 
educación libre se contienen. Pero 
¡ay de la mujer latina, ay de nuestra 
juventud meridional, el día que se 
pierdan estos santos respetos del re- 
cato, que son la salvaguardia y el 
antemural de la honestidad! Entonces 
podremos decir con lágrimas, como 
el profeta Jeremías: «¡Destruyó el 
antemural, y el muro se vino también 
á tierra!» 

Piense, pues, -la maestra cristiana, 
que por lo mismo que muchas de 
esas niñas no han de hallar, fuera de 
la escuela, aquel invernadero de ho- 
nestidad : el hogar de una familia ge- 
nuinamente cristiana, que resguarde 
su pureza de los pestíferos vientos 
del siglo; le incumbe más estrecha 
obligación de hacer de su escuela 
ese santo invernáculo; y para eso, 
la condición indispensable es, que 
preceda ella con un ejemplo perfec- 
tísimo de recato y circunspección. 
Evita la libertad en tus movimientos, 
la desenvoltura en tus actitudes, el 
desenfreno de la risa, la procacidad 
de la mirada, el desenfado de la con- 
versación. 


Biblioteca Nacional de España 


EL BUEN EJEMPLO. 125 


Mas ya que el verte á ti ha de ser 
el perpetuo sermón y el incentivo que 
incline á las niñas al recato y mo- 
destia más perfectos, menester es que 
escojas tútambién tu modelo, en quien 
tengas siempre puestos los ojos del 
alma, para conformar tus acciones 
con las suyas. Y ¿cuál otro ha de 
ser, sino el modelo de la virginidad, 
la Virgen de las vírgenes? Contém- 
plala en el gozoso misterio de su Anun- 
ciación, cuando el ángel penetra en 
su oratorio para anunciarle aquellas 
grandezas de la Maternidad divina 
para que ha sido escogida; y mírala, 
cómo se turba y ruboriza: «Oyendo 
al ángel», dice San Lucas, «turbóse 
en sus palabras, y pensaba entre sí, 
qué salutación era aquélla.» ¿Dónde 
está aquí la desenvoltura de esas 
señoritas que, reduciendo á lo más 
indispensable de la falda, su traje 
femenino, y afectando en todo lo 
demás el vestido y los modales del 
varón, andan por todas partes, bus- 
cando mil cosas de poca importan- 
cia, y perdiendo la más preciosa joya 
de una mujer: el rubor y recato 
femenil? ¡No las imites, pues, á 
ellas; sino imita á María, y así con- 
servarás en ti y en tus discípulas el 
carácter de la mujer cristiana y cas- 
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tizamente española, que no tiene 
nada que envidiar á esas notabili- 
dades híbridas que ahora se gastan; 
pues dentro de su modesta hechura 
pudo llamarse Santa Teresa de Jesús, 
Doña Beatriz la Latina é Isabel la 
Católica! 
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LA CRUZ DE LA MAESTRA | 
CRISTIANA. | 


La cruz es una amarga planta que | 
nace en toda tierra sembrada con 
los malignos gérmenes del pecado; | 
y como los niños llevan en sí esta | 
funesta levadura, como concebidos | 
en pecado original y contaminados, | 
además, por un triste atavismo, con | 
todas las de generaciones y miserias de | 
sus padres y de aquellos con quienes | 
pasaron los primeros años de su vida; | 
de ahí que el jardín de la maestra, 
no menos que de flores, sea fera- 
císimo de espinas, y descuelle entre 
todas sus plantas el árbol de la cruz. 

Es cosa muy de notar que el sa- 
grado Evangelio, al explicar aquella 
hermosa parábola del Señor, de la 
semilla que cayó en diferentes tierras 
y alcanzó suerte diversa, dice que 
la semilla que produjo mucho fruto 
es imagen de los que, oyendo la ver- 
dad evangélica, la reciben con buen 
corazón y producen fruto en paciencia 
(Luc. vor, 15). Y en otro lugar, es- 
timulándonos á desafiar intrépidos 
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todas las amenazas de los enemigos 
de nuestra fe, nos hace esta promesa: 
En vuestra paciencia poseeréis vuestras 
almas (Luc. XXI, 19). 

Estas sentencias del Evangelio son 
muy necesarias á la maestra cris- 
tiana, á la cual se puede decir con 
doble razón, aquello que á todos 
los fieles dice el autor de la Imi- 
tación de Cristo: ¡La paciencia te es 
muy necesaria! porque los niños son 
muy á popósito para ejercitarla, y 
porque sin ella no hay que pensar 
en una obra eficaz de educación 
moral. 

Desde cualquiera lado que mire- 
mos la escuela, nos saldrá al encuen- 
tro el continuo ejercicio de la pa- 
ciencia; ya sea por la materia, pues 
hay que repetir una y otra y mil 
veces y siempre, unos mismos ele- 
mentos, áridos, sabidos, sin aliciente 
alguno; ya sea por parte de la maes- 
tra, que necesita vencer sus cansan- 
cios, sus desfallecimientos, y esfor- 
zarse y poner buen rostro, en el 
nublado y en el día sereno; ya prin- 
cipalmente por parte de los niños, 
unos cortísimos de ingenio, otros 
faltos de habilidad, muchos mal edu- 
cados, los más desagradecidos, todos 
inconstantes, perezosos, ligeros. ... 
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Y, sin embargo, en medio de to- 
das estas causas de impaciencia, la 
maestra jamás ha de entregarse á ella. 
¿De dónde sacará, pues, esta cons- 
tancia, muchos días heroica? No 
hay otra fuente perennal de ella sino 
la fe, la cual le pone constantemente 
delante de los ojos que todas estas 
cosas desagradables que tientan su 
paciencia, vienen de Dios, el cual las 
ve y puede evitarlas; y no las evita, 
con ser infinitamente bueno y amar- 
nos infinitamente más que nosotros 
imaginar podemos; y permite ó en- 
vía todas .estas tentaciones de im- 
paciencia para nuestro bien espiri- 
tual, para que venciéndolas ganemos 
inmarcesibles coronas de paciencia. 

El mérito de la paciencia ha de ser, 
pues, el primer estímulo para sufrir; 
pero no es el único. Si te conoces 
verdaderamente, te has de tener por 
pecadora y digna de muchos castigos. 
¡Cuántas veces has merecido, por 
ventura, el infierno! ¡Cuántas penas 
del purgatorio adeudas por los peca- 
dos veniales y por el reato de los 
mortales ya perdonados en cuanto 
á la culpa y pena eternal El hom- 
bre sensual y mundano se llena de 
soberbia y no reconoce que sea me- 
recedor de castigo: por eso vendrá 
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tanto más duramente sobre él. Pero 
el alma cristiana se compunge en la 
contradicción, y besa la mano que la 
castiga, reconociendo humildemente 
que es muy poco lo que padecemos, 
comparado con las penas del infierno 
y del purgatorio que hemos merecido, 
y agradeciendo á Dios, que nos da 
estos modos tan fáciles de satisfacer 
nuestras deudas y reatos. Nosotros 
emperezamos muchas veces en la pe- 
nitencia que debíamos hacer, y Dios 
misericordioso nos envía trabajos y 
contrariedades para espolearnos á pa- 
gar nuestras deudas con el precioso 
tesoro de la paciencia. ¡Cuánto nos 
consolamos y cuánto nos facilitamos 
el padecer, cuando lo recibimos con 
este espíritu humilde de compunción! 
Por el contrario, el soberbio es re- 
calcitrante y da.coces contra el agui- 
jón, con lo cual acrecienta su pena 
y pierde su merecimiento. 

Otra razón eficacísima nos ha de 
ayudar, finalmente, á la paciencia, y 
es la frecuente memoria de la pasión 
de Cristo y de los dolores de Nues- 
tra Señora, y de la pasión mística 
del Sagrado Corazón de Jesús, ¡tan 
ofendido y menospreciado en la Sa- 
grada Eucaristía! Unamos nuestras 
penas con las de Cristo y María san- 
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tísima, y como por encanto perderán 
toda su amargura. Como una viga es 
muy pesada, y apenas puede un hom- 
bre arrastrarla fatigosamente; pero si 
la sumerge en el agua, la mueve con | 
un dedo. 
Si hemos de ser prácticamente cris- 
tianos, menester es que sigamos á 
Cristo, y sabida es la fórmula de 
este seguimiento, dada por Él mismo: 
«¡Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese á sí mismo, tome cada 
día su cruz y sígame!l» Añádese á 
estas razones, que el entregarse á 
la ira é impaciencia sólo sirve para 
agravar sensiblemente el peso de la 
cruz; pues las pasiones, alimentadas 
con la condescendencia, crecen y 
cobran nuevos aceros con que ator- 
mentarnos más; mientras que, si en 
los primeros movimientos las reprimi- 
mos, se desvanecen como una leve 
burbuja. 
Por otra parte, los arrebatos de la 
ira destruyen de todo punto la obra 
educativa de la maestra. La ira re- 
baja y envilece al hombre, á los ojos 
de los que le ven arrebatado por 
sus ímpetus. Pues, ¿qué provecho po- 
drás hacer en tus alumnas, si con- 
sigues que te desprecien y te miren 
como una furiosa, incapaz de domi- 
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nar tu mal genio? ¿Cómo les en- 
señarás el vencimiento propio, si les 
das ejemplo de dejarte arrebatar 
livianamente por la pasión de la ira? 
¡Ésta, por otra parte, te enajena los 
corazones de las niñas y los cierra 
herméticamente para til Desde el 
momento en que te hayas arrebatado 
con enojo contra ellas, se encogerán 
y cerrarán, y te costará Dios y ayuda 
volver á restablecer el circuito sim- 
pático, que es el mejor vehículo de 
la enseñanza educativa. 

No hay que negar que la cruz de 
la maestra, sobre todo á la larga, 
es pesada; intolerable, si quieres... 
¡para tus propias fuerzas! Pero por- 
que la paciencia te es indispensable, 
ahí está Dios preparado á auxiliarte 
con su gracia, para que digas con 
el Apóstol: «¡Todo lo puedo en el 
que me conforta! ¡No yo, sino la 
gracia divina conmigo!» Pero esta 
gracia la has de pedir con frecuente 
oración; tanto más, cuanto tu tem- 
peramento sea más irascible, ó las 
circunstancias que te rodean más te 
expongan al enojo. 

La paciencia es el tronco. De él 
brota una flor, y esta flor es la 
mansedumbre: por eso no proclamó 
el Señor bienaventurados á los, pa-., 
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cientes, sino á los mansos. ¡Cuán 
necesaria te es esta virtud! A cada 
paso la están reclamando de ti las 
imperfecciones de los niños, su ha- 
bitual distracción, su ruindad, su in- 
capacidad, su pereza; todas estas 
cosas despiertan en tu ánimo dis- 
gusto, impetuosidad, enojo. No puede 
negarse que se necesita un grado he- 
roico de mansedumbre, para conser- 
var en la escuela, desde la mañana 
á la tarde y un día y otro día, la 
suavidad y serenidad. Con todo, éste 
es uno de los principales deberes de 
la maestra: refrenar el enfado, re- 
primir el enojo, dominarse y pro- 
seguir en su mansa manera de hablar 
y proceder. Si se deja llevar de sus 
ímpetus, tendrá que confesarse, des- 
pués que le pasen, que no ha logrado 
con ellos ningún provecho; antes al 
contrario, ha perjudicado á los niños 
y á su propia estimación. ¡No quere- 
mos ser rigurosos! Confesamos que 
el enfado de la maestra es muchas 
veces excusable, moralmente con- 
siderado; pero nunca deja de ser 
pedagógicamente funesto, y por con- 
siguiente se ha de trabajar á toda 
costa para vencerse y alcanzar una 
constante mansedumbre. Y ¿qué mejor 
remedio puede haber para esto, que 
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mirar siempre, especialmente cuando 
sentimos hervir en el pecho la ira, 
á aquel divino Modelo que se nos 
da á sí mismo por tal en esta vir- 
tud, cuando nos dice: / Aprended de 
mí que soy manso y humilde de cora- 
zón! Cuando, pues, sientas que des- 
fallece tu constancia y se agolpa la 
sangre á tu corazón y á tu cabeza 
y vas á prorrumpir en cólera, levanta 
el corazón á este mansísimo Señor 
y dirígele una breve pero fervorosí- 
sima oración: «¡Tened misericordia 
de mí, mansísimo Jesús! ¡de mí, que 
todavía soy tan poco semejante -á 
Vos! ¡Cuán pronto me irrito! ¡Mi- 
sericordia, Señor! ¡Dadme paciencia 
para llevar á los niños hacia Vos, y 
no ¿mpedírselo con mis enojos! ¡Vir- 
gen santísima, valedme con vuestro 
divino Hijo!» 

Puede ayudar también á conservar 
la mansedumbre, pensar que las fal- 
tas de los niños no son muchas ve- 
ces, ni tan graves ni tan culpables 
como se nos antojan. Muchas de 
esas faltas no nacen de mala volun- 
tad ú obstinación, sino de pura lige- 
reza del corazón infantil, que apenas 
puede acabar consigo el fijarse en 
algún objeto, y anda mariposeando 
acá y acullá. No se remedia este 
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defecto con los enfados de la maes- 
tra, que sólo añaden displicencia ha- 
cia la enseñanza, sino con buenas 
industrias, haciendo la enseñanza viva, 
intuitiva, interesante. Cuando ves que 
una niña está distraída, en vez de 
reñirla, dirígele una pregunta sobre 
lo que se está tratando, y si no aten- 
día, quedará avergonzada: en vez de 
reprenderla, déjala, pues, con la pena 
de su amor propio convicto. 
¡Cuántas faltas de los niños son 
menos suyas que de sus padres ó de 
las personas que debían cuidar y no 
cuidaron de su buena crianza! el 
atavismo, el mal ejemplo, la negli- 
gencia, la miseria misma, son las 
fuentes de muchas de esas faltas, que 
más han de excitar tu compasión 
que tu enojo. Muchas veces la falta 
de aprovechamiento en las materias 
de la enseñanza, nace de cortedad 
de ingenio ó incapacidad, más que 
de pereza ó desaplicación. ¿No es, 
pues, una irritante injusticia la de la 
maestra que se arrebata contra el 
que padece esta miseria, en vez de 
compadecerla y aplicarse á reme- 
diarla? Estas reprensiones, lejos de 
corregir lo que no está en la mano 
de la discípula, agrian su carácter y 
encogen su espíritu, quitándole las 
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rosadas alas de la esperanza. Imite 
en estos casos la maestra á la ma- 
dre, la cual no aborrece ni des- 
precia al hijo enclenque ó contra- 
hecho, antes le cuida con más mimo 
que á los sanos, porque su desgracia 
enternece las entrañas maternales, 
Y haciéndolo así, no sólo imitarás 
á las madres, sino á Cristo, que siem- 
pre mostró mayor solicitud por los 
pobrecitos, los pequeños y los mise- 
rables. 


I. PREMIOS Y CASTIGOS. 


No obstante, la mansedumbre no 
se opone á la justicia, y la suavidad 
no ha de degenerar en culpable in- 
dulgencia ó connivencia con las fal- 
tas. Por eso la maestra ha de usar 
la corrección, estimulando con los 
premios, y arredrando á los pertina- 
ces con el castigo. 

Punto es éste de particular impor- 
tancia, por los extremos criterios que 
han alternado en el dominio de la 
Pedagogía. A la dureza medieval, 
sintetizada en el bárbaro proverbio: 
la letra con sangre entra, ha sucedido 
en la familia y en la escuela una 
blandura afeminada y perniciosa, en- 
cubierta á veces con el velo de una 
filosofía, ahora muy en boga, que 
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pretende que el hombre no se ha 
de mover sino por la honestidad in- 
trínseca de las acciones, y no por 
el temor del castigo y la esperanza 
del premio. Ésta es la doctrina que 
los anarquistas quieren aplicar á la 
sociedad, y la que ya antes está co- 
rrompiendo la educación de muchos 
niños en la familia y en los colegios. 
Oiréis á muchos padres jactarse de 
que nunca han puesto la mano en 
sus hijos (á pesar de que la petu- 
lancia y mala crianza de los tales, 
está proclamando á voces la per- 
versidad del sistema); pero el Es- 
píritu Santo es de contrario parecer 
y dice: Quien ahorra la vara, aborrece 
á su hijo. ; 

A la verdad, no sólo la filosofía, 
sino mucho mejor que ella el cris- 
tianismo, enseña que los principales 
y ordinarios móviles de nuestras ac- 
ciones han de ser la honestidad de 
ellas y la caridad divina, que desea 
ardientemente conformarse en todo 
con la voluntad de Dios, regla suprema 
de toda rectitud y santidad; pero 
como la voluntad del hombre está 
torcida y mal inclinada por la caída 
de nuestra naturaleza y los malos 
hábitos que se engendran en ella, no 
siempre bastan la razón y la gracia 
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para refrenar el ímpetu de las pa- 
siones, y hay que ayudar su influen- 
cia con la indudable de los premios 
y castigos. 

Sobre este particular, ninguna cosa 
mejor podemos ofrecer á la maestra 
cristiana, que la regla prescrita á los 
hijos de la Compañía de Jesús para 
sus colegios; la cual produjo en los 
pasados siglos una verdadera revo- 
lución, mitigando la antigua aspereza 
en la penalidad escolar, y ha dejado 
huellas aun en los países protestan- 
tes. Dice, pues, así la citada regla: 

«Ninguna cosa sirve tanto para 
conservar la disciplina, como la o0b- 
servancia de las reglas. Sea, pues, ésta 
la principal atención del maestro: 
hacer que los discípulos observen lo 
que en sus reglas está prescrito... 
lo cual conseguirá más fácilmente con 
la esperanza del honor y del premio, 
y con el temor de la ignominia, que 
con los azotes. — No sea precipitado 
en el castigar, ni exagerado en el in- 
quirir las faltas; inclínese mejor á per- 
donar, cuando puede sin daño de nin- 
guno, y no sólo no pegue por sí mismo 
á ninguno (pues esto se ha de hacer 
por medio del corrector), sino abs- 
téngase enteramente de toda injuria 
de palabra ó de obra, y no llame 
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á ninguno con otro nombre que el 
suyo propio.» 

De esta regla se pueden inferir las 
siguientes 2astrucciones para la maes- 
tra: Sea ante todo muy solícita en 
exigir el cumplimiento del reglamento 
que debe presidir en su escuela, y 
con esta exigencia, llevada á efecto 
con toda imparcialidad é inflexibili- 
dad, alcanzará orden y evitará mu- 
chas faltas. No se deje arrastrar á 
zaherir á las niñas, aunque hayan 
cometido faltas graves, con palabras 
ofensivas, mucho menos burlonas ó 
satíricas (como sería ridiculizar sus 
faltas naturales, ó las cosas referen- 
tes á su familia. — Estas injurias pro- 
ducen heridas que nunca se perdo- 
nan). Lo mejor es imponer como 
castigo un aumento de labor ó lec- 
ción (aunque no conviene que sea 
de. Catecismo, para no hacer su es- 
tudio odioso), un rato más de que- 
darse en la escuela, ó privación de 
alguna cosa que les agrada. Se pue- 
den poner de plantón ó de rodillas, 
pero breve tiempo, pues es inhumani- 
dad y aun peligro de la salud, pro- 
longar estas penitencias hasta que se 
humillen. (Hay niños que primero se 
dejarán hacer trizas que humillarse, 
á sangre caliente.) Es gran medio, 
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no castigar ni imponer el castigo 
repentinamente; sino luego que ha 
pasado la pasión de la maestra y la 
discípula, y ésta queda en estado de 
reconocer su culpa y la justicia de 
la pena. Finalmente, si se usa la 
palmeta ú otro castigo corporal (me- 
nos necesario con las niñas que con 
los niños), sea á sangre fría, im- 
poniendo el castigo después de la 
falta, pero difiriendo la ejecución 
para terminada la clase. En Ingla- 
terra, el maestro impone la pena de 
palmetazos, y el mismo alumno se 
va luego al corrector y dice los que 
ha de recibir. En las colonias in- 
glesas está prohibido administrar los 
golpes por otro que el director del 
establecimiento. Todos estos usos pro- 
ceden verosímilmente de la citada 
regla de la Compañía de Jesús, y son 
dignos de ser tenidos en cuenta por 
la maestra cristiana. 

Cuando los niños aceptan la peni- 
tencia con arrepentimiento de la falta, : 
hay que ser fácil en perdonarlos en- 
tera ó parcialmente. No olvide nunca 
la maestra, que en los niños está 
vivísimo el sentimiento de la justicia, 
y así como reciben con facilidad los 
castigos justos, se irritan con la más 
leve sospecha de parcialidad ó in- 
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justicia. No vean tampoco en la maes- 
tra complacencia en los castigos que 
los atormentan ó humillan; antes co- 
nozcan que se los impone con dolor 
y por pura necesidad de corregir 
sus faltas. De este modo los castigos 
moralizan; de lo contrario pervierten 
el corazón. 

El premio principal ha de ser la 
emulación, que se excita por los ho- 
nores en las clases. Pero en éstos y 
en los otros premios (estampas, di- 
plomas, etc.) evítese la profusión, tan 
frecuente en muchos colegios, donde 
es indispensable que cada niño ó niña 
lleve á los papás, á fin de trimestre ó 
de curso, la correspondiente cartulina. 
Con esto los premios bajan enorme- 
mente de valor, y por donde se busca 
el contentar á todos, se amarga más 
á los que quedan defraudados. 

Sobre todo, tenga la maestra cris- 
tiana en todas estas cosas rectitud de 
intención, buscando el servicio y glo- 
ria de Dios en el aprovechamiento 
moral de las niñas, y no su vanidad 
ú otros respetos humanos aun menos 
admisibles. 


II. LA SANTA ALEGRÍA. 


Todos los cristianos hemos de es- 
forzarnos para llevar, como se dice 
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vulgarmente, nuestra cruz con buen 
garbo; pues de esto resulta por lo 
menos, que la misma cruz se hace 
más ligera. Pero lo que en otros es 
sólo un ápice de perfección, para la 
maestra cristiana es condición in- 
dispensable para la eficacia educa- 
dora de su ministerio. Busca, pues, 
todos los medios para fomentar y 
conservar en tu corazón una perpetua 
y santa alegría (que si no es santa, 
no será perpetua). 

El obispo Sailer, célebre en los 
fastos de la Pedagogía, solía decir: 
«Cuando voy á clase con este santo 
gozo, los niños parecen ángeles, y 
todo marcha á pedir de boca.» Y 
otro experimentado pedagogo (Salz- 
mann) nota que: «en una hora se- 
rena, se es omnipotente con los ni- 
ños». Pero quien da á la alegría del 
maestro una importancia incompa- 
rable, es San Agustín, el cual, en un 
breve tratado que escribió sobre el 
modo de enseñar la doctrina cris- 
tiana á los ignorantes, insiste de un 
modo sorprendente y dedica seis ca- 
pítulos enteros á este punto de la 
alegría del maestro, previniendo y 
deshaciendo sus obstáculos. 

«Se nos oye con mucho más 
agrado», dice, «cuando estamos ale- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


CRUZ DE LA MAESTRA CRISTIANA. 143 


gres y nos deleitamos en lo mismo 
que vamos diciendo; pues entonces 
el hilo de la locución parece que se 
reviste de nuestra alegría y sale con 
más facilidad y aceptación. Por lo 
cual, no hay tanta dificultad en dar 
preceptos acerca de las cosas que 
se han de enseñar, y de dónde hayan 
de sacarse y cuánto deban exten- 
derse ...sino ha de versar nuestro 
mayor cuidado en ver, de qué ma- 
nera se logrará que el maestro en- 
señe con gozo, pues cuanto más con- 
siga de esto, tanto será más suave 
su explicación. Y el precepto está 
muy á mano en esta materia; pues, 
si aun tratándose de los bienes tem- 
porales que le ofrecemos, quiere Dios 
al dador risueño y alegre (y no al 
que da mustio de mala gana y 
como por hd ¿cuánto más no 
querrá esto en los bienes espiritua- 
les? Mas el tener á tiempo esta ale- 
gría, misericordia es del mismo que 
nos manda que la tengamos.» 
Enumerando luego las causas que 
pueden oponerse á esta condición 
tan importante en la enseñanza, las 
reduce á seis, y va señalando sus 
remedios de la manera siguiente: 
12 Lo primero que nos quita el 
humor en la enseñanza, es la rudeza 
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ó cortedad del discípulo, que nos 
obliga á desmenuzar las cosas, aba- 
jándonos á su humildad, y declarando 
con muchas palabras y comparacio- 
nes rastreras, lo que nosotros con- 
cebimos fácilmente y de un modo 
brillante. Pero para animarnos con- 
tra esta causa de fastidio, pensemos 
en lo que primero hizo por nosotros 
Aquél que nos precedió con su ejem- 
plo para que siguiéramos sus pisa- 
das. Pues por mucho que hayamos 
de abajar nuestra explicación para 
ponernos al nivel de las más rudas 
inteligencias, nunca nos humillaremos 
tanto como el Verbo de Dios, el 
cual, estando en su ser divino, se 
abatió y aniquiló tomando la forma 
de siervo, y haciéndose Niño débil 
y obediente á sus padres, y luego 
obedeciendo hasta la muerte de cruz. 
Pues ¿para qué fin se hizo Cristo 
débil, sino para ganar y atraer ha- 
cia sí á los débiles? Por esto se hizo 
pequeñuelo entre nosotros, y se abajó, 
como una madre que acaricia á sus 
hijitos. Miremos lo que hacen las 
madres, que se deleitan en balbucear 
medias palabras á sus hijos pequeños, 
y en desmenuzar los pedacitos de 
los manjares para irlos introduciendo 
en su boquita. El amor de Cristo, 
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que se humilló por nosotros, y el 
deseo de su imitación, nos ha de 
animar á humillarnos á la pequeñez 
y cortedad de los discípulos, y á ha- 
cer esto con grande gozo y alegría, 
pues con ello pagamos á Dios en 
alguna manera lo que primero hizo 
por nosotros. 

Este humillarse y aniñarse con los 
pequeñuelos por amor de Dios, lo 
suele Él pagar luego en la oración, 
levantándonos y elevándonos tanto 
más, en el conocimiento de las cosas 
espirituales, cuanto más nos hubiére- 
mos humillado para acomodarnos á 
los niños. 

2? Otra de las causas que, según 
San Agustín, turban la alegría en este 
santo ejercicio, es la cortedad ó timi- 
dez con que á veces desconfiamos 
del éxito de nuestros afanes; y en la 
enseñanza nos lleva esto á menudo á 
preferir leer lo que está bien escrito 
ó explicado en los libros, que á aven- 
turar menos felices explicaciones pro- 
pias. Esto, dice el Santo, en ninguna 
materia tiene menos excusa que en 
la enseñanza de los niños, con los cua- 
les no hay causa razonable de encogi- 
miento y cortedad. Contra este obstá- 
culo, si lo sentimos, hemos de pelear 
con la umildad, teniendo disposición 

Ruiz Amado, Maestra cristiana. 10 
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de ánimo para corregir los errores en 
que incurriéremos, y no queriendo 
pasar por de mayores alcances que los 
que realmente tenemos. ¡Aun el sufri- 
miento de las molestias, en esta obra 
de misericordia (que tal es enseñar al 
que no sabe), nos deleitará, dice San 
Agustín, si no buscamos en ella nues- 
tra gloria, sino sólo la gloria de Dios! 

32 Pero lo que más suele engen- 
drar fastidio y aparta á muchos, no 
tanto del ejercicio de enseñar, cuanto 
del recto. camino de la enseñanza, 
es la mecesaria repetición de unas 
mismas cosas. Ciertamente, nada hay 
más reñido con la enseñanza verda- 
deramente pedagógica y provechosa, 
que la curiosidad del maestro, que 
se apacienta buscando nuevas cosas 
ó nuevos sistemas. Pero en vez del 
aliciente nocivo de la curiosidad, ha 
de renovar nuestra alegría el divino, 
motivo de la caridad, con la cual, 
dice el Santo, de tal manera nos 
unimos con los niños, con un amor 
paterno y aun materno, que identi- 
ficados con ellos nos llegan á pare- 
cer nuevas las cosas que para ellos 
lo son, y el amor que les tenemos 
hace que participemos con ellos del 
deleite de la novedad. Y esto, dice, 
nos suele acontecer cuando mostra- 
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mos á las personas que nos inspiran 
interés, los sitios para nosotros muy 
conocidos y familiares, en los cuales, 
aunque ya por la costumbre solía- 
mos pasar sin advertir su belleza, 
sucede que, cuando los enseñamos 
á los que no los conocían, nuestro 
deleite se renueva con el que ellos, 
por la novedad, experimentan. Y esto 
nos acontece tanto más, cuanto mayor 
es la amistad que les profesamos. 
Cuánto más, pues, hemos de alegrar- 
nos, cuando enseñamos á los niños 
las cosas de Dios y de la verdad, 
enfervorizando con la novedad que 
á ellos les hacen, nuestra explicación 
de los objetos que ya nos impresio- 
naban menos por la costumbre. Añá- 
dase, para aumentar nuestra alegría, 
el pensar el gran bien que á los 
discípulos se sigue de nuestra en- 
señanza, sacándolos de sus ignoran- 
cias y errores: á la manera que re- 
corremos con alegría las calles que 
nos son conocidas y familiares, cuando 
hemos de guiar por ellas á alguno 
que se había extraviado. 

4? Otra causa de desaliento en el 
que enseña es, notar que el oyente 
no se interesa en lo que se le dice, 
ya sea por cortedad ó rudeza, ó ya 
por distracción y volubilidad. Contra 
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este inconveniente, en vez de desani- 
marnos, hemos de proceder urgiendo 
la atención con interrogaciones, con 
lo cual avivamos la atención del dis- 
cípulo y nos enteramos de lo que 
percibe ó entiende. Conviene asi- 
mismo intercalar entre las explicacio- 
nes áridas, alguna narración amena 
ó festiva, para hacer grata la expli- 
cación, y si con todo eso no logra- 
mos interesar al oyente, hemos de 
sufrirle con misericordia, y dirigir la 
intención á Dios, quien tanto más 
estima y pagará lo que hacemos, 
cuanto nos cuesta más trabajo y da 
menos. consuelo. Hay que atender 
finalmente, á que los discípulos no 
estén molestos corporalmente (v. gr. 
perseverando mucho tiempo en una 
misma posición) para que el bien- 
estar del cuerpo ayude á la atención 
del ánimo. 

52 y 6? Los dos estorbos últimos que 
señala el santo Doctor, no tanto per- 
tenecen á la misma enseñanza, cuanto 
á las circunstancias exteriores del 
maestro, y son: las ocupaciones que 
nos llaman la atención á otra parte 
y nos hacen ir de mala gana á la 
clase; y los desabrimientos que trae- 
mos, ya por faltas ajenas, ya por las 
nuestras propias. 
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Cuanto á lo primero, dice, fácil- 
mente se remedia, teniendo por blanco 
cumplir la voluntad de Dios, mo bus- 
cando con preferencia las ocupacio- 
nes que á nosotros nos parecen de 
más interés, sino conformándonos con 
la divina disposición, que se mani- 
fiesta por las circunstancias. Por lo 
cual, dice, hemos de ordenar las 
cosas que debemos hacer, según pen- 
samos ser mejor; pero si nuestros 
planes se estorban, y es menester 
acomodarse á las circunstancias que 
lo impiden, hagamos nuestro el nuevo 
orden de las cosas que Dios quiere 
que prevalezca sobre el que había- 
mos ideado. 

Cuando nuestro ánimo se turbó 
por faltas ajenas, y sentimos dificul- 
tad en producir una plática dulce 
y agradable, hemos de serenarnos 
con esto mismo: con pensar que 
Dios nos ofrece ocasión de conducir 
á Él las almas de los que educamos. 
El provecho, pues, de nuestros dis- 
cípulos, á los cuales vamos perfec- 
cionando y llevando á Dios, sírvanos 
de consuelo por las faltas que nos 
han escandalizado en otros. Antes 
éstas nos han de mover á prevenir 
á los que enseñamos, para que no 
incurran en otras semejantes, ó es: 


Biblioteca Nacional de España 


150 LIBRO PRIMERO. 


candalizados á su vez por el común 
proceder de los malos, se dejen lle- 
var por la pendiente del mal ejemplo. 

Mas si lo que nos tiene amargados 
es alguna falta que nosotros mismos 
hemos cometido, y esto nos hace ir 
á la clase de mal talante, pensemos 
que es sacrificio agradable á Dios, 
el del espíritu atribulado, y que dice 
el Señor, que quiere la misericordia 
y no las víctimas; y en otra parte 
está escrito que, como el agua apaga 
el fuego, la misericordia extingue los 
pecados. Alegrémonos, pues, de que 
el deber de la enseñanza nos ofrece 
ocasión de hacer una cosa agradable 
á Dios, para recompensar la falta 
con que le habíamos disgustado. 

Con estas y otras semejantes re- 
flexiones echemos lejos de nosotros 
la niebla del fastidio y la tristeza, 
y dispongamos nuestra intención á 
la enseñanza, para que entre con 
suavidad en los oyentes, lo que brota 
alegre y animosamente de la abun- 
dancia de la caridad. 

Todo esto, cuanto á los pensamien- 
tos, es de San Agustín, y muy útil 
para la maestra cristiana. 
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Hay una asignatura que no está 
escrita en los programas de la en- 
señanza, y de la que no es fácil hallar 
un libro de texto; y, sin embargo, 
ha de ser la principal á que la maes- 
tra cristiana encamine sus desvelos, 
y cuyo cultivo convierta en un forido 
jardín la escuela ó clase que le está 
encomendada. Y ¿qué flores son és- 
tas con que ha de poblar la escuela, 
sino aquellas de que dice la Reina 
de los amores: «Mis flores son frutos 
de honor y honestidad»; esto es, fru- 
tos ó actos de todas las virtudes, en 
que consiste la honestidad de la vida 
moral y el honor de la naturaleza 
humana. 

Cultivar estas flores, producir estos 
frutos, ha de ser el continuo desvelo, 
la incesante atención de la maestra 
cristiana. No ha de dedicar á esta 
asignatura media hora ni una hora 
entera, ni la ha de hacer objeto de 
explicaciones diarias ó bisemanales; 
porque siempre ha de tener en ella 
la mira, y aprovechar todas las oca- 
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siones para ir guiando á sus discípu- 
las por el camino de la virtud.. 

Y porque la reina de las virtudes, 
ó por mejor decir, la flor y nata de 
todas ellas, es la devoción, ésta debe 
inculcar suave, pero continuamente, 
en los corazones de las niñas, no 
con largos discursos, sino con opor- 
tunas indicaciones y sobre todo, con 
ese secreto aliciente de las voluntades 
que se llama la zrc2ó77, y que es el re- 
sultado de la propia devoción de la 
maestra. Enlas otras virtudes se puede 
hasta cierto punto procurar con bue- 
nas razones persuadir á su ejercicio, 
aunque no resplandezcan en la per- 
sona de la maestra. Pero esto no es 
posible, ni aún de esa manera imper- 
fecta que en las demás virtudes, cuando 
se trata de la devoción: porque la 
devoción no se enseña, sino se pega. 

La maestra verdaderamente pia- 
dosa y devota tiene un modo de 
hablar á las niñas, de la Virgen san- 
tísima, de Jesús, nuestro bien, que 
sin muchas retóricas les roba el alma 
para esos mismos amores que arden 
en ella. Se refiere de San Estanislao 
de Kostka que, preguntado cierto día 
por un Padre, si amaba mucho á la 
Virgen santísima, le dijo: «¿Cómo 
no he de amarla, si es mi Madre?» 
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¿Qué respuesta más sencilla que ésta? 
Sin embargo, por el modo como se 
dijo, movió tan extraordinariamente 
al que la oyó, que se ha contado 
siempre como uno de los argumen- 
tos del extraordinario amor de San 
Estanislao á María santísima. Y no 
sólo con las palabras se pega la de- 
voción, sino con las miradas, con 
los ademanes. Sabido es que Bernar- 
dita Soubirous, la dichosa niña á 
quien se apareció la Virgen santísima 
en la prodigiosa gruta de Lourdes, 
retuvo perfectamente aquel ademán 
celestial con que María plegaba las 
manos y miraba al cielo; de suerte 
que, cuantas veces Bernardita, apre- 
miada por los ruegos, imitaba aquel 
ademán, dejaba penetrados de de- 
voción á los que la miraban. 

¡Oh si tú, maestra cristiana, estu- 
vieras verdaderamente encendida en 
amor á Jesús y María, cómo pegarías 
ese fuego de devoción á todas tus 
discípulas, y tu clase brotaría flores 
fragantísimas de celestial virtud! Pero 
ya que á tanto no alcances, no de- 
jes de hacer lo que puedas, exci- 
tando con prudentes y breves exhor- 
taciones, á amar á Cristo, y á su 
Madre inmaculada y á los demás 
Santos de tu devoción. Nunca has 
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de dejar de hacer algunas referen- 
cias á ellos en las vísperas de sus 
festividades, declarando el sentido de 
las fiestas del Señor y de la Virgen, 
y excitando á las niñas á disponerse 
para celebrarlas de modo conveniente, 
sobre todo con actos de virtudes. 
Sirve mucho para fomentar en una 
clase el espíritu de devoción, prac- 
ticar algunos ejercicios muy sencillos, 
pero comunes; por ejemplo, la dis- 
tribución de Santos del mes, práctica 
tomada de San Francisco de Borja, 
que la guardaba con su familia, siendo 
duque de Gandía. Para esto se ponen 
los nombres de los Santos cuya fiesta 
cae en el mes, en otras tantas ceduli- 
tas, y se sortean entre la clase, obli- 
gándose cada cual á rezar cada día 
un Padrenuestro al Santo que le toca, 
ó á hacerle algún obsequio particular. 
Todavía es mejor formar en la 
escuela coros del Apostolado de la 
Oración, sobre todo en el segundo 
grado de él, que consiste en repar- 
tirse los misterios del Rosario, seña- 
lando uno de los quince misterios á 
cada niña, la cual lo rezará cada día, 
por las intenciones del Romano Pon- 
tífice y las necesidades de la Iglesia. 
No menos necesitan del cultivo 
de la maestra otras más humildes vir- 
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tudes, sobre todo aquellas que están 
más directamente opuestas á los de- 
fectos comunes de los niños. 

La caridad del prójimo es la hija 
primogénita del amor de Dios, y con- 
traría directamente al egoísmo, que 
es la primera planta venenosa que 
brota en los niños, de la raíz amarga 
del pecado. Contra este vicio ha de 
buscar la maestra todas las ocasio- 
nes que se ofrecen de ejercitar la 
caridad, ya con las condiscípulas, ya 
con los pobrecitos. Acto de caridad 
es, el de ayudar ó corregir en los 
ejercicios literarios ó labores, las ni- 
ñas más aventajadas á las menos há- 
biles; y así no sólo se ha de hacer 
que lo practiquen, sino que lo hagan 
con verdadero espíritu de caridad; 
pues en las virtudes no basta eje- 
cutar los actos exteriores, si no se 
rigen por la intención conveniente 
y virtuosa. Hay que reprimir la pe- 
tulancia, la tendencia á escarnecer 
y burlar de los que se equivocan ó 
pueden menos en cualquiera orden 
de cosas; se ha de ejercitar á las 
niñas en vencer la envidia y los celos, 
induciéndolas suavemente (con amo- 
hestaciones particulares) á que se 
acerquen á las que tienen aversión, 
las mimen y traten con particular 
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demostración de cariño, hasta vencer 
el mal resabio del corazón avieso. 
Hermosa práctica es, donde se puede 
hacer, inducir á las niñas ricas á 
tomar á su cargo el auxilio de una 
alumna pobre, proveyéndola, por 
ejemplo, de libros ó enseres de es- 
critorio, ó materiales de labor, etc.; 
como se hace en algunos colegios 
religiosos. Y esto sin sombra de so- 
berbia fundada en esta protección 
material, sino con toda llaneza é igual- 
dad de hermanos. 

Con la rosa encendida de la cari- 
dad fraterna, emula en fragancia la 
violeta de la humildad, base y funda- 
mento de toda virtud sólida. Es con- 
veniente valerse en la escuela de la 
emulación, y despertar el sentimiento 
de un honesto pundonor, resorte de 
muchas acciones virtuosas; pero junta- 
mente no hay que descuidar la hu- 
mildad que puede y debe hermanarse 
muy bien con dichos generosos im- 
pulsos. La humildad se ha de ejer- 
citar cuidadosamente, enseñando á 
las niñas á no excusar sus faltas, 
antes confesarlas llanamente, reco- 
nociendo que merecen el castigo, 
único medio de obtener su disminu- 
ción. Hay que guiarlas para que 
sepan referir á Dios lo bueno que 
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tienen ó hacen, no envaneciéndose 
por ello, sino imitando á la Virgen 
santísima, que dió toda la gloria á 
Dios con el MWZagríficat. Cuando han 
cometido alguna falta por pasión, so- 
segada ésta, hay que hacerles que 
se conozcan y se humillen, hasta ve- 
nirse á tener por lo que son: cria- 
turas muy frágiles, y que sólo pue- 
den confiar en la bondad y miseri- 
cordia de Dios. ¡Guárdese la maes- 
tra cristiana de fomentar imprudente- 
mente la vanidad por la hermosura, 
ó la riqueza ó posición social de los 
padres; antes muestre en la noble 
llaneza de su trato con todas las 
niñas, que no desprecia á nadie ni 
se encoge por nada, como quien 
mira más á los dones sobrenaturales 
que á los bienes naturales y de fortuna! 

Otra virtud que se ha de ejercitar 
y cultivar en las niñas es la morti- 
ficación. La sociedad moderna, imi- 
tadora en muchas cosas del antiguo 
paganismo, no se propone otro fin 
de la vida sino los goces de los sen- 
tidos, y mientras el hombre, para 
alcanzar esos goces, se lanza por los 
caminos del trabajo ó del negocio; 
á la niña de las clases acomodadas 
se la trata frecuentemente como un 
idolillo, cuidando sólo de su embe- 
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llecimiento y destinándola á gozar y 
ser objeto de placer. ¡Destino vilí- 
simo, en medio de su lisonjera blan- 
dura! Contra esta molicie anticris- 
tiana hay que reaccionar enérgica- 
mente, infundiendo á la mujer, desde 
su primera edad, la conciencia de 
su verdadero destino, que no es el 
deleite sino la abnegación, cualquiera 
que fuere el camino por donde Dios 
la dirija: ya para exigirle los sacri- 
A ficios de la maternidad, ó ya las 
austeridades de la vida religiosa. Y 
¿á quién toca esto, sino á ti, maes- 
tra cristiana? pues no hay que es- 
perar que esta reacción vital venga 
de las madres afeminadas, ¡más de- 
licadas y muelles que sus mismas 
hijas! Ejercita, pues, á las que Dios 
te ha encomendado, en la mortifica- 
ción, guiándolas á hacer actos de 
esta virtud (ya absteniéndose de go- 
losinas, ó llevando recogidos los sen- 
tidos, Ó reprimiendo la curiosidad, 
etc.), y al aproximarse una fiesta de 
la Virgen, invítalas á ofrecerle estos 
obsequios presentando listas anónimas 
ó en billete cerrado, delos actos secre- 
tamente practicados en su servicio. 
De esta manera has de ir culti- 
vando en esas tiernas plantas los 
demás frutos de virtudes, valiéndote 
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para ello de todos los alicientes, de 
las fiestas del año eclesiástico, de los 
ejercicios de la clase, de los acon- 
tecimientos públicos, etc. Nunca has 
de perder de vista este cultivo de tu 
jardín, y haciéndolo así, lo verás 
aumentar cada día y cubrirse de nue- 
vas flores celestiales. 

Uno de los medios más poderosos 
para encauzar la escuela por este 
recto camino, es el, cada día más 
generalizado, de los ejercicios espiri- 
tuales de año, los cuales se usan ya 
en gran parte de los colegios de re- 
ligiosas y es de desear que se ex- 
tiendan, en cuanto sea posible, á 
todos los de niños y niñas. No es 
imposible á una maestra celosa pro- 
curarse estos ejercicios, ya aprove- 
chando la ocasión de hacerse pú- 
blicamente (y esto es lo más fácil), 
v. gr., por las congregaciones de Hijas 
de María, ó por el pueblo; ó buscando 
algún sacerdote apto que se preste á 
darlos á las niñas de una ó varias 
escuelas, ya sea reuniéndolas en la 
iglesia, ó en la escuela misma. 

Hay que advertir que, si concurre 
la escuela á los ejercicios que se dan 
á las Hijas de María ó á otra colec- 
tividad de personas mayores, no con- 
viene llevar á las niñas más pequeñas, 
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y en todo caso conviene entenderse 
con el director de los ejercicios, para 
saber á qué actos por ventura será 
mejor que no asistan ni aún las me- 
dianas. Asimismo el dicho director 
podrá sugerir á la maestra algunas 
lecturas ú otros ejercicios que hagan 
en la escuela, con que se complete 
lo que se dice en general en la iglesia. 
En el mayor desamparo de los que 
puedan auxiliarla en esta empresa, 
la misma maestra podría, por medio 
de algunos libros de meditaciones y 
lecturas piadosas, hacer en la escuela 
unos ejercicios á su modo, y el día 
último llevar á las niñas á confesar 
y recibir la sagrada Comunión. ¿Por 
qué no había de poder hacer una 
maestra piadosa é ilustrada, enterán- 
dose convenientemente y buscando la 
dirección de un prudente sacerdote, 
lo que hacen algunas congregaciones 
de religiosas, que dirigen á las se- 
ñoras en sus ejercicios espirituales? 
Pero ya puedas procurar ejercicios 
á las niñas en alguna forma, ó tengas 
que moderar tus pretensiones, no 
pierdas nunca de vista este fin, que 
ha de ser el principal de tu escuela, 
de ir guiando á las discípulas en la 
práctica de todas las virtudes. 
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La mens sana in corpore sano, aun- 
que es sentencia de origen gentil, 
nada tiene por qué haya de ser des- 
echada por la maestra cristiana; an- 
tes al contrario, le incumbe, si no en 
lugar preeminente (como lo pretende 
la filosofía materialista que ahora 
reina), en su lugar respectivo, el cui- 
dado de mirar por la conservación 
de su salud, y el deber de velar por 
la de las niñas que le han sido 
confiadas. 

Se ha dicho que la salud es más 
preciosa que el oro, y el cuerpo sano 
más de estimar que las riquezas: y 
esto tiene particularmente lugar en 
la maestra (como en las otras per- 
sonas consagradas á la enseñanza), 
pues ninguna cualidad exterior in- 
fluye tanto en la eficacia y felicidad 
de su acción profesional, como el 
grado de robustez y fuerza corporal 
que á ella concurre. 

«Sus ojos brillantes, su voz sonora, 
su aspecto lleno de fuerza, despier- 
tan la vida y la prosperidad en su 
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grey infantil. Observa á simple vista 
el fruto de su trabajo cotidiano y 
se siente satisfecha y feliz. Todo 
lo contrario acaece, cuando la acom- 
pañan la flojedad, la irritabilidad ner- 
viosa ú otras perturbaciones de la 
salud, á las cuales suele seguir casi 
siempre el mal humor. Parece en- 
tonces que sus palabras salen pesa- 
das como el plomo; sus movimientos 
son desalentados; falta el buen suceso 
y esto mismo acaba de desconten- 
tarla y hacerla infeliz.» * 

Es, pues, un importante cuidado de 
la maestra cristiana, atender á la con- 
servación de su salud corporal, no 
sólo por el respeto que la religión 
nos inspira hacia nuestra vida, que 
es de Dios y hemos de administrar 
concienzudamente, sino mucho más 
aún por los grandes bienes que en 
la educación de sus discípulas están 
pendientes del estado floreciente de 
su salud. Con esta consideración, el 
cuidado que los mundanos tienen por 
puro egoísmo, en la maestra cris- 
tiana se ha de convertir en una aten- 
ción de verdadera caridad. Dios le 
ha dado la salud como un instrumento 
imprescindible para el ejercicio de su 
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vocación, y quiere que lo maneje 
con prudencia y lo utilice con par- 
simonia. Si la trata con descuido ó 
ligereza, el Señor se enojará y la 
castigará por ello. La misma con- 
sideración puede hacer respecto á 
la patria y la Iglesia que, como de- 
cíamos al principio de este libro, ne- 
cesitan de su ministerio eficaz para 
la educación de la juventud, prin- 
cipalmente, femenina. Á una y otra 
está obligada la maestra cristiana, y 
para ellas ha de cuidar y conservar 
su salud. 

La higiene que necesita la maes- 
tra para el cuidado de su propia 
salud, se puede reducir á estas sen- 
cillas reglas: 1% Vive según tu salud. 
2% Omite todas las cosas que 2ztútil- 
mente (6 innecesariamente) debilitan 
tus fuerzas corporales. 31 Prescríbete 
un orden de vida lo más higiénico 
que te sea posible. 4* Une con la 
higiene del cuerpo la higiene del alma. 
5% Acude con presteza á prevenir 
los principios de la enfermedad. 

Se dice que vive conforme á su 
salud, el que no exige á su cuerpo 
mayores esfuerzos de los que puede 
prestar sin detrimento, y le concede 
el alimento, ejercicio y descanso ne- 
cesarios. La salud es como el capital: 
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no todos los hombres tienen una 
misma fortuna, por consiguiente no 
todos pueden sostener unos mismos 
gastos. Lo que para uno es dispen- 
dio ruinoso, para otro es gasto muy 
moderado. Así sucede con la salud: 
no está el secreto en tener mayor 
ó menor robustez corporal (en lo 
cual, en edad adulta, ya casi nada 
se puede remediar), sino en no exi- 
gir al cuerpo más de lo que cómoda- 
mente puede dar de sí. De esta ma- 
nera hemos visto á personas de muy 
medianas fuerzas corporales, trabajar 
muchos años provechosamente, lle- 
gando á una tolerable ancianidad; 
y al contrario, á otros muchos que, 
dotados de muy buena salud, por 
creerse dispensados de toda medida 
ordenada á conservarla, se han visto, 
al cabo de algún tiempo, inutilizados 
para toda actividad normal, cual 
requiere indispensablemente la en- 
señanza. 

Estos cuidados han de tener por 
objeto primero la comida, en la cual 
tanto se peca contra la higiene por 
carta de más, como por carta de 
menos. El ejercicio del magisterio, 
sobre todo cuando la clase se pro- 
longa cinco ó seis horas diarias (como 
sucede de ordinario en la primera 
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enseñanza), pide una alimentación só- 
lidamente nutritiva. En lo cual hay 
que poner la atención, particular- 
mente por lo que se refiere á la 
mañana. En España es muy general 
la costumbre de desayunarse con una 
jícara de chocolate; costumbre más 
ó menos conveniente para la mujer 
que ha de pasar la mañana en las 
quietas ocupaciones domésticas; pero 
deficiente para la maestra, que ha 
de emplearse dos horas y media ó 
tres en la actividad incesante de una 
clase. Peor le irá todavía si toma 
una taza de café; por lo cual es 
exigencia higiénica de la profesión, 
prepararse para la clase matutina con 
más sólido desayuno (sea una buena 
sopa, ó huevos, ó lo que cada una 
pueda ó apetezca). De ninguna ma- 
nera te dejes llevar de la precipita- 
ción (por volver tarde de la iglesia, 
ó entretenerte en cosas menos pro- 
vechosas) y te vayas á la escuela 
por la mañana con un bocado de 
pan y un sorbo de café; sino toma 
tranquilamente una buena taza de 
poco café con mucha leche, y buena 
cantidad de pan, ó, como se usa en 
muchas provincias frías de España, 
una buena sopa de ajo y lo demás 
que necesites. Y no importa que no 
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sientas la debilidad ó necesidad, por 
la mañana, un mes y otro mes, ó 
aun varios años; pues las que tal 
imaginan, pagan luego con el estra- 
gamiento del estómago ó el desequi- 
librio de los nervios (por la flaqueza 
de la sangre) y una prematura inutili- 
dad, esta falta de precaución opor- 
tuna. 

Si tu complexión es más débil, no 
dejes de interrumpir la clase de la 
mañana con un tente-en-pie, que no 
te deje llegar á la comida del medio 
día con excesiva debilidad (causa la 
más frecuente de malas digestiones); 
ordena tus horas de comer de ma- 
nera que entre la comida del medio 
día, que debe ser la principal, y la 
clase de la tarde, medien por lo 
menos dos horas, y en ellas no te 
entregues á lecturas ni trabajos que 
exijan esfuerzo mental ó corporal. 
Importa mucho sentarse á la mesa 
sin excesivo cansancio ni excitación 
de espíritu (la paz del alma es más 
eficaz que todos los remedios de la 
botica), comer despacio, mascar muy 
bien (pues la masticación es la pri- 
mera de las operaciones digestivas 
y la que más está en nuestra mano), 
y durante la comida no te entregues 
á discursos prolijos, sino habla suave- 
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mente de cosas apacibles, ó entre- 
tente con pensamientos piadosamente 
dulces y dulcemente piadosos. En 
esto tenemos gran dicha los religio- 
sos, pues gozamos durante la comida 
de la lectura entretenida y espiritual. 
A los que no pueden disfrutar de 
esta ventaja, aconseja San Ignacio 
que imaginen suavemente, que comen 
á la mesa de Cristo (pues él nos da 
de comer), y miren cómo come y 
cómo habla y cómo mira, etc., para 
procurar imitarle en todo. 

Después de comer nada hay más 
higiénico que un rato de discreta y 
alegre conversación; pero evitando 
en ella todo afecto extremoso, aun 
la alegría que se traduce 'en risas 
demasiadas. La alegría y risa mode- 
rada son buenas á esa hora, para el 
cuerpo y para el alma. 

Cuanto á la cantidad de la co- 
mida, enseña San Ignacio que bus- 
quemos por tanteo lo necesario y 
conveniente; y una vez conocido, no 
nos dejemos llevar del apetito ciego 
“y bajo, ni en la cantidad, ni en 
desordenarnos sobre los: más apeti- 
tosos manjares. La gula es un pe- 
cado, por decirlo así, elemental, € in- 
dignísimo de un «cristiano y mucho 
más de un educador, que ha de ser 
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muy dueño de sus pasiones. Pero, 
aun mirada desde el punto de vista 
de la higiene, la plétora no es me- 
nos temible para la clase de la tarde, 
que la debilidad para la de la ma- 
ñana. Pues, fuera de que, cuando 
una persona está muy repleta, difí- 
cilmente modera sus afectos, sobre 
todo el de la ira, el ejercicio de la 
enseñanza, impidiendo la perfecta di- 
gestión intestinal, produce desarreglos 
gravemente nocivos para la salud. 
Ten, pues, orden en la comida. 
Algo hay que advertir acerca del 
uso del vino y los licores. Nada 
diré del abuso, porque entiendo que 
ha de estar á diez mil leguas de to- 
das mis lectoras. ¿Puede darse cosa 
más repugnante, en una mujer cris- 
tiana, que la excesiva afición á las 
bebidas espirituosas? Pues ¿cómo po- 
dría aspirar al título de maestra cris- 
tiana, quien aun no tiene plenamente 
derecho al de persona racional? No 
dejaré, sin embargo, de notar que 
algunas personas honestas han pa- 
decido engaño acerca de la utilidad 
del vino para favorecer la digestión, 
siendo muchos más los casos en que 
la perjudica. Los débiles de estómago 
sí deben tomarlo,, ez poca cantidad, 
como lo aconsejó San Pablo á su 
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discípulo Timoteo. En cantidad no- 
table daña casi siempre á las per- 
sonas de vida intelectual y sedentaria. 
Más fácilmente ha de abstenerse la 
maestra cristiana de los licores, cuyo 
uso ordinario no hay que vacilar en 
tenerlo por 2adigno de ella. No nos 
dejemos avergonzar por los anglo- 
sajones, así católicos como protestan- 
tes, que se obligan á la completa 
sobriedad, ingresando en sus Asocia- 
ciones de zemplanza, contra el fu- 
nesto alcoholismo. 

Sobre todo, evita el uso de los 
licores, como estimulantes, así como 
el de otros estimulantes artificiales 
que, á la larga, pierden su eficacia 
postiza y dejan los órganos estraga- 
dos. Estos excitantes son como los 
latigazos que se dan á un caballo 
cansado, que le hacen trotar de mo- 
mento, pero luego le dejan más in- 
capaz de seguir su marcha. (Tales 
son la Nuez de Kola, la Somatose, 
el Heematogen, y ciertos elixires, tan 
perjudiciales para el estómago como 
para el bolsillo.) Lo que no logres sin 
esos medios extraordinarios, piensa 
que está simplemente /uera de tu al- 
cance. Vive según /x salud; pues Dios 
te la dió, y no estás obligada á más, 
ni podrías hacer más, á la larga. 
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No menos importancia que el ali- 
mento, tiene el ejercicio corporal 
moderado, sobre todo al aire libre 
y á la luz del sol. La vida excesiva- 
mente sedentaria (harto común en la 
mujer española) no es apta para la 
maestra, .si no quiere condenarse á 
inapetencia, dolor de cabeza, dificul- 
tad de digestión, etc. Es indispen- 
sable un paseíto diario, mientras el 
tiempo lo consienta, al aire libre, por 
el campo, si puede ser; á la hora 
del sol en invierno (entre clase y 
clase) y antes de anochecer del todo, 
en verano. 

Es por todos estilos condenable la 
costumbre de muchas mujeres de las 
ciudades, las cuales se emperifollan 
y se echan á la calle, precisamente 
cuando el sol se despide del hori- 
zonte. Este procedimiento podrá ser 
más ó menos expediente para ver y 
ser visto (ya que los arcos voltaicos 
disipan las tinieblas de la noche); 
pero no tiene nada que ver con la 
higiene, y ha de ser desconocido de 
la maestra cristiana; la cual, por lo 
menos una gran parte del año, tiene 
que aprovechar las veladas, si quiere 
atender á las exigencias de su pro- 
fesión, que requiere estudio y tra- 
bajo. Los días de vacación hay que 
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dar un paseo más largo (dos horas 
por lo menos), sin otra preocupación 
que oxigenar la sangre y dilatar los 
pulmones: que todo es menester para 
quien ha de hablar seis horas diarias 
en un recinto, con el aire aden- 
sado por cincuenta ó cien respira- 
ciones. Con todo, el pasear hasta la 
fatiga, no es higiénico para nadie, 
sobre todo para los que nos dedi- 
camos á profesiones literarias, para 
las cuales no se necesita musculatura 
atlética, sino activa circulación de la 
sangre é inervación de los órganos. 

La maestra necesita además impe- 
riosamente el reparo del sueño (ocho 
á nueve horas, contando el descanso 
de la siesta). Es mucho más perni- 
cioso quitarse del sueño y del ejer- 
cicio conveniente, que quitarse de la 
comida. Lo que quitas al sueño ne- 
nesario, lo quitas á la intensidad y 
eficacia de la enseñanza y de los 
ejercicios espirituales. Tu vocación 
exige que te levantes temprano, y 
por consiguiente, que te acuestes á 
buena hora. Si te cuesta conciliar el 
sueño, absténte una, dos ó tres horas 
antes de acostarte, de toda actividad 
mental (leer, escribir, etc.) Sirve 
mucho para dormirse la autosuges- 
tión, ó sea la voluntad de dormir, 
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junto con la absoluta inmovilidad y 
conveniente abrigo. Un modo de auto- 
sugestión es imaginar (sin esfuerzo) 
al Niño Jesús dormido, y acomodar 
la respiración acompasadamente á la 
suya (imaginada). Cada uno hallará 
con la experiencia y tanteo, lo que le 
va mejor: algunos rezan vocalmente, 
etc. Mas absténte de los medios ar- 
tificiales (subfonal, etc.). Es preferible 
pasar algunas horas sin dormir, con 
tal que estés con entera quietud en 
la cama; pues, como dice un refrán 
de mi tierra, aunque no duerman los 
pajaritos, descansan los huesecitos. 

Evita (para ti y para las discípulas) 
la permanencia muy larga en una 
misma posición corporal: el estar de 
pie ó de rodillas hasta la fatiga, es 
pernicioso, y no lo es mucho menos 
perseverar sentado demasiado tiempo. 
Las más de las tareas escolares son 
independientes de la posición cor- 
poral; por tanto, téngase cuidado de 
variarla á tiempos. 

Con mucha mayor razón has de 
evitar toda diversión fatigosa, como 
las que obligan á trasnochar, ó pro- 
ducen extraordinaria tensión de ánimo, 
ó ejercicio inmoderado del cuerpo. 
¿Puede haber mayor locura que inuti- 
lizarse para los ejercicios de la vo- 
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cación docente, por pasarse la noche 
en tertulias, ó teatros, ó saltando 
hasta reventar de fatiga en bailes 
(cosa por otra parte inconciliable con 
la gravedad y modestia de una maes- 
tra cristiana), ó desequilibrar los ner- 
vios con espectáculos espeluznantes; 
á todo lo cual suele seguir el in- 
somnio ó la pesadilla, y el despertar. 
con la cabeza indispuesta para todo 
ejercicio de oración y de letras? Tam- 
bién» es perjudicial para la maestra, 
pasarse velando hasta altas horas de 
la noche para adelantar ó terminar 
obras de manos (bordados, encajes, 
etc.); lo cual más suele hacerse por 
vanidad, que para verdadero pro- 
vecho de la escuela. 

No levantes demasiado la voz en 
clase; pues este ejercicio destruye la 
laringe por la continuidad, y las ni- 
ñas te entenderán y atenderán mejor 
si hablas con voz moderada, pero 
despacito y claro, articulando y sila- 
beando bien. 

Guárdate del apetito desenfrenado 
de leer. Sobre todo la lectura con- 
tinuada de zovelas, fuera de alborotar 
la fantasía, produce efectos funesti- 
simos en la salud, excitando inmode- 
radamente los nervios y estorbando 
las funciones digestivas por la fijeza 
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de la atención. Especialmente es esto 
perjudicial de noche, y ha conducido 
á más de uno al manicomio. Sin 
llegar á tal extremo, puede hacer 
daño inmenso á la salud corporal y 
espiritual de una maestra. 

No te cargues de obligaciones y 
compromisos extraordinarios (confe- 
.rencias, dibujos, bordados ú otros 
trabajos de manos, etc.); mas si el 
tiempo y las fuerzas te sobran, mejor 
es que hagas algo para los pobres. 

Pero la parte principal de tu hi- 
giene ha de ser la /zguene del alma, 
que consiste en. el dominio y en- 
frenamiento de las pasiones y afec- 
tos vehementes ó desordenados. Aun- 
que no hubiera para ello motivos 
espirituales de mayor importancia, 
sólo el cuidado de la salud había 
de estimularnos y resolvernos eficaz- 
mente á reprimir la ira, la envidia, 
la vanidad, y todos los afectos desor- 
denados, que quitan la paz y sereni- 
dad del ánimo y por reacción, per- 
judican notablemente al organismo. 
Esto lo conseguirás, si vives una vida 
espiritual, y te acostumbras á referir 
todas las cosas á Dios; y pensando 
que & los que aman á Dios todo se 
les vuelve en bien, mo te rindas á los 
asaltos de las pasiones. La paz del 
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alma, la armonía de los afectos, da 
facilidad para conciliar el sueño á 
su tiempo, y buen apetito para co- 
mer. No te entregues á la impacien- 
cia, ni á la tristeza ó desaliento, y con- 
servando tu espíritu en imperturbable 
serenidad, contribuirás del modo más 
eficaz á la salud de tu cuerpo. 

Por lo que toca á las alumnas, 
deber tuyo es velar solícitamente por 
que nada en la escuela perjudique 
á su salud; pues es tristísima suerte 
la de los niños que la pierden en 
temprana edad y se ven así conde- 
nados á una muerte prematura ó á 
una vida miserable. 

Pero no tratándose de un ¿aternado 
(para el cual es menester dar reglas 
más prolijas de lo que nos permite 
la índole de este libro), los cuidados 
de la maestra acerca de la higiene 
de las discípulas, son muy elemen- 
tales, y no requieren más que alguna 
breve indicación. 

Lo primero por que hay que velar 
es por la aereación del local (cuyas 
condiciones generalmente no estará 
en tu mano modificar). Nada hay 
más inconveniente para la salud, so- 
bre todo de la gente joven, que res- 
pirar un aire infecto por la aglome- 
ración de muchas personas en una 
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sala reducida; pues, como respirando 
absorbemos el oxígeno del aire, éste 
queda empobrecido por momentos y 
además lleno de miasmas y vapores 
que desprende la transpiración de 
nuestros cuerpos. Hay que renovar, 
pues, el aire, pero evitando que se 
establezcan corrientes, que fácilmente 
producen enfermedades (constipados, 
pulmonías). Para esto, si no basta 
abrir las ventanas antes y después 
de cada sesión, se pueden usar los 
ventiladores. 

Poco menos que el aire, es nece- 
saria en las clases /a /uz. El aumento 
desconsolador de la miopía en los 
niños de corta edad y en un número 
enorme de adolescentes, aunque pro- 
cede sin duda de otras causas, no 
deja de fomentarse con la mala luz 
de las clases en los largos años de la 
educación escolar. Visitando clases, 
muchas veces hemos notado el des- 
cuido en esta parte, observando que 
unos niños estaban colocados de cara 
á la luz, otros en ángulos obscuros, 
y pocas veces todos en la situación 
conveniente para que sus ojos no 
sufran las consecuencias de una luz 
escasa, ó demasiada, ó mal distribuída. 

Lo más conveniente es que, si la 
clase recibe luz por solo un lado, 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


HIGIENE ESCOLAR. 177 


se dispongan los bancos de las niñas 
en la dirección de la misma luz, y 
paralelamente á ella, de suerte que 
todas las mesas la reciban suficiente 
y por el lado izquierdo (para que al 
escribir no se hagan sombra con la 
mano), y la maestra colóquese frente 
á las discípulas, con luz por la de- 
recha, la cual le facilitará el leer, y 
no le impedirá gran cosa, pues en 
la clase no tiene que escribir. 
Téngase además cuidado con los 
niños ya débiles ó enfermos de los 
ojos, procurando de un modo particu- 
lar su comodidad. Lo mismo se ha 
de hacer con los que son algo duros 
de oído, colocándolos cerca de la 
maestra, la cual, sin esforzar la voz 
más de lo ordinario, procure, á fuerza 
de articulación clara y explicación 
pausada, que aun estos puedan oírla. 
Es dañosa, no sólo para la vista, 
sino sobre todo para el pecho, la 
mala tendencia, muy común en los 
niños, de echarse demasiado sobre 
la mesa. La maestra ha de atender 
á esto y corregirlos con frecuentes 
avisos. Para este efecto es pésimo el 
uso de los bancos sin respaldo, de- 
masiado comunes en nuestras escue- 
las. Basta un listón clavado en dos i 
espigas de madera ó de hierro, para | 
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que puedan respaldarse los que están 
en bancos separados de la pared. 

Si la maestra puede conseguirlo, 
haga que los bancos se dispongan 
en gradería, de suerte que, desde su 
asiento, que ha de estar algo ele- 
vado, vea cómodamente á las niñas 
casi de cuerpo entero. Pero por muy 
cómodos que los bancos sean, no 
deje que las niñas estén perpetua- 
mente clavadas en ellos. Hágalas 
poner en pie en semicírculo, ya en 
derredor de la pizarra ó los carteles 
ó cuadros de Historia sagrada, etc.; 
ya para desafiarse á decir las leccio- 
nes, ganándose puestos (para lo cual 
desfavorece mucho que estén sen- 
tadas). Pero tampoco haga que estén 
de pie hasta fatigarse. Si la maes- 
tra toma su misma posición, en sí 
conocerá lo. que necesitan las niñas, 

Cuanto á la temperatura, hay que 
tener sobre todo precaución para evi- 
tar los cambios bruscos. En el in- 
vierno no permita que estén las ni- 
ñas muy arropadas y calientes en 
clase, con peligro de coger una pul- 
monía al salir de ella al aire frío 
de la calle. No son tan perjudiciales 
para la salud el calor ó el frío, como 
los cambios bruscos en el paso de 
una á otra temperatura. 
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Más peligroso es dejar que los pies 
se enfríen, cuando se han mojado 
al ir á la escuela en los días de llu- 
via; por tanto, la maestra caritativa 
tendrá para estas ocasiones cajonci- 
tos llenos de paja seca, en donde me- 
tan los pies húmedos las niñas, evi- 
tando con esta fácil precaución gra- 
ves enfermedades. 

La limpieza de la escuela es un 
testimonio elocuente de las virtudes 
profesionales de la maestra, y no 
poco contribuye para la higiene y 
la eficacia educativa de la clase. Mas 
porque en esta parte las mujeres 
tienen especial instinto de pulcritud, 
basta indicar que desdicen de una 
clase ordenada las manchas de tinta 
en los pavimentos y paredes, y en 
las manos y delantales de las discí- 
pulas, los retazos de papel sembra- 
dos por los suelos, etc. 

Finalmente, el específico de la santa 
alegría, no debe usarlo con menos cui- 
dado la maestra cristiana en la higiene 
de las discípulas, que en la suya propia. 

Su corazón caritativo se ha de mos- 
trar de un modo muy especial en la 
solicitud por las niñas enfermizas ó 
convalecientes, así como en la compa- 
sión de las que tienen defectos físicos. 
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La educación cristiana de tal ma- 
nera ha de asentarse sobre ciertos 
ejes que determinan la fe y la mo- 
ral, que al propio tiempo se átem- 
pere á las necesidades particulares 
de cada época; y no puede descono- 
cerse que una de las más apremian- 
tes de la nuestra, es la que se plan- 
tea en ese conjunto de pavorosas 
dificultades que denominamos el pro- 
blema social, entendiendo por él (de- 
jadas aparte utopias y pretensiones 
insensatas), el mejoramiento de la vida 
de la clase pobre, cuya situación han 
agravado las vicisitudes de la indus- 
tria moderna, y cuyos ánimos han 
exasperado la falta de religión y el 
egoísmo que de esa falta natural- 
mente se sigue. 

Todos los cristianos hemos de pre- 
ocuparnos por las soluciones de ese 
problema, no tanto por la conside- 
ración egoísta de las consecuencias 
materiales que para todos puede pro- 
ducir, cuanto por motivos de fraternal 
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caridad; pues si dice el Espíritu 
Santo, que Dios nos dió á cada uno 
cuidado de nuestro prójimo, esto es 
verdad principalmente cuando se trata 
de nuestros prójimos constituídos en 
extrema necesidad material y moral. 
Pero este cuidado incumbe por nue- 
vos títulos á la maestra cristiana, así 
por su vocación de educadora, como 
por la proporción que le da, para 
contribuir á las soluciones católicas 
del pavoroso problema, el contacto 
con los pobres en la edad educable: 
en la edad en que el corazón recibe 
con más docilidad y retiene más 
tenazmente las cosas que en él se 
imprimen. 

El problema social, á pesar de las 
circunstancias anómalas de la indus- 
tria y del capitalismo que es su 
efecto (en todo lo cual ningún in- 
flujo puede ejercer la maestra), ha 
de llegar á su cristiana solución me- 
diante la caridad y desprendimiento 
de los ricos, y la humildad y pacien- 
cia de los pobres. El egoísmo y ava- 
ricia de los poseedores de los bienes 
materiales, es indudablemente uno 
de los factores que agrian las rela- 
ciones entre las clases de la socie- 
dad; á lo cual ayuda el insensato 
orgullo que han infundido en el 
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pueblo sus falsos redentores, y la vio- 
lencia de los anhelos que les han 
inspirado, quitándoles, con la religión, 
las esperanzas de la vida eterna, y 
excitando sus deseos de arrebatar á 
los favorecidos de la fortuna, su parte 
en el festín de la vida, que consi- 
deran como la única bienaventuranza 
posible para el hombre. 

Pues ¿quién no ve cuánto puede 
lograr por una y otra parte la cris- 
tiana educación, y por consiguiente, 
cuánto puede contribuir á la recon- 
ciliación de las clases y solución del 
problema social, la labor eficaz de 
la maestra cristiana? Si le cabe en 
suerte la educación de los ricos, tra- 
baje por inspirarles la verdadera øo- 
breza de espíritu, necesaria para la 
salvación; esto es, el desasimiento 
de la desordenada afición á las ri- 
quezas, enseñándoles á no poner en 
ellas su confianza y mucho menos 
un necio orgullo, bastante común en 
las personas acaudaladas, que ima- 
ginan no haber talento superior á los 
talentos de oro y de plata, ni linaje 
más alto que el de los millones, ni otra 
hazaña más excelente que el amon- 
tonar peluconas ó billetes de banco. 

Y si en no trabajar en este sen- 
tido en la educación de las niñas, 
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se haría culpable la maestra cris- 
tiana, ¿qué diremos de la que, al 
contrario, lisonjea directa ó indirecta- 
mente esa misma insensata vanidad, 
ya con sus palabras, ya con la con- 
sideración que muestra á los ricos 
y poderosos, pospuesta la estimación 
de la virtud y el mérito? Si la maes- 
tra no tiene un corazón verdadera- 
mente generoso y superior á todas 
las cosas efímeras de esta vida, di- 
fícilmente podrá sobreponerse á estos 
humanos respetos, y no hay que pen- 
sar entonces, que tendrá influjo para 
mejorar en esta parte á sus alumnas, 
inspirándoles una virtud de que ella 
misma carece. 

Ya hemos dicho arriba, que ha de 
ser una de sus atenciones, fomentar 
en las niñas la caridad para con los 
pobres. Pero ninguna cosa hay tan 
eficaz para esto, como su mismo 
ejemplo. La maestra, especialmente 
en los pueblos pequeños, donde re- 
unirá en su escuela á las niñas de 
las familias de más diversa posición 
social, y no menos en las grandes 

, ciudades, cuando le quepa la suerte 
(que debe tener por feliz) de ocu- 
parse en la educación de los pobre- 
citos, ha de mostrar hacia éstos un 
ánimo verdaderamente maternal. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario . https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


184 LIBRO PRIMERO. 


No hay duda que la mayor parte 
de los criminales que llegan á rom- 
per abiertamente con las leyes so- 
ciales, y á declararse en guerra con 
la humanidad, han recibido, en su 
mala educación primera, los gérme- 
nes de sus futuros delitos. La ex- 
periencia demuestra que, en la opre- 
sión, crían muchas veces los niños 
malos instintos, y á menudo de esta 
niñez triste, y encogida bajo el peso 
de la injusticia, brota el ánimo tor- 
cido que produce en el mundo los 
mayores monstruos. En España tene- 
mos un ejemplo que vale por muchos, 
en Pedro el Cruel. Hijo de una es- 
posa legítima, injustamente pospuesta 
á una favorita, desterrado con su 
madre de la Corte, donde brillaba 
la infame rival, y criado con lágri- 
mas amargas y veneno de celos, sa- 
lió lo que de él nos dice la Historia 
(pese á tardías é interesadas vindi- 
caciones): ¡un monstruo enemigo del 
género humano, que se revolcó en 
la sangre de sus parientes y criados, 
hasta que vino á derramar la suya 
á manos de un hermano! 

No es menos elocuente el ejem- 
plo de Juliano el Apóstata; ¡criado 
en su niñez en el miedo y la servil 
adulación de un monarca, á quien 
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su vida podía estorbar de un mo- 
mento á otro, y obligado á besar 
la mano ensangrentada con el su- 
plicio de los suyos, crió en su pecho 
aquella ponzoña que desahogó luego 
contra el catolicismo y que le hizo 
perseguidor y blasfemo! 

Podríamos enumerar muchos otros 
ejemplos (como el del escarnecedor 
Erasmo, que atesoró en una niñez 
de opresión é infamia, la bilis que 
derramó luego contra todo lo divino 
y todo lo humano); todos los cuales 
demuestran, cuán funesta es para la 
formación del corazón y del carác- 
ter la educación de la opresión y 
de la miseria. No sin razón amo- 
nesta el Apóstol á los padres, que 
no provoquen á žndięnación á sus 
hijos, para que no se hagan de ánimo 
raquítico y torcido. Y nótese que 
dice — á indignación — la cual no 
nace de cualquiera severidad, sino 
de la severidad injusta. 

¿Qué bien inmenso no será, pues, 
para uno de esos niños ó niñas des- 
graciados, privados por ventura de 
las caricias ó el apoyo de una ma- 
dre compasiva y religiosa, hallar en 
el camino de su vida á la maestra 
cristiana, que los acoja con entrañas 
de verdadera caridad, y les haga 
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gustar las dulzuras del amor mater- 
nal de que los privó la miseria ó el 
vicio ó la muerte de sus progenito- 
res? Y ¿quién no ve cuántas veces 
tendrá la maestra cristiana ocasiones 
de ejercitar esta suprema obra de 
misericordia y beneficencia con los 
niños? 

Pero para esto jes preciso que 
sea ella misma una perfecta cris- 
tiana, llena de caridad de Dios, en- 
cendida en su amor: que sepa mirar 
en los niños más pobres, no los atrac- 
tivos exteriores de que carecen, sino 
la hermosura de las almas redimidas 
con la sangre de Jesucristo! ¡Es pre- 
ciso que esté alejada de todas las 
vanidades del mundo, y unida con 
el Corazón de Jesús, para sentir sus 
amorosos latidos, que se exhalaban 
en aquellas palabras: Misereor super 
turbas, ¡Me compadezco de los pro- 
letarios! 

¡Sólo esta caridad divina puede 
hacer que la maestra sea como una 
madre próvida, y quiera y sepa vi- 
vir para otros, con un divino al- 
truismo que no saben inspirar los 
motivos puramente naturales! Esta 
caridad la hará previsora, haciéndola 
pensar en las vicisitudes del por- 
venir de esos pobrecitos, y le dará 
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industria para encaminarlos. Ese amor 
la hará que no se busque á sí misma, 
sino puramente el bien de los que 
le han sido confiados: porque como 
dice San Pablo, la caridad es pa- 
ciente, es benigna, no se mueve por 
emulación, no.obra torcidamente, no 
se desvanece, no es ambiciosa, no 
busca sus conveniencias, no se irrita, 
no piensa mal, no se alegra de la 
maldad, sino se regocija con la ver- 
dad; todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo aguanta. Este 
amor lo infunde en las madres la 
misma naturaleza; pero para suplirlo 
en la maestra, no hay otro resorte 
sino la caridad de Cristo, el amor 
que se enciende en el Corazón sa- 
cratísimo de Jesús. 

Esta caridad, que como el fuego, 
nunca dice basta, hace que la maes- 
tra no se contente con ejercer su 
benéfico influjo sobre los niños, sino 
lo extienda á sus familias pobres, ya 
conociendo por las niñas sus ocul- 
tas miserias y esforzándose por lle- 
varles el lenitivo de la compasión, 
cuando no puede otro más eficaz 
remedio; ya sirviéndose de las niñas 
para infundir en sus familias los sa- 
nos principios de la religión y de 
la moralidad, del orden y hasta de 
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la vida económica y racional, cuya 
falta suele mezclarse entre los mo- 
tivos de las extremas miserias. ¿Quién 
podrá calcular el bien moral que 
puede producir una maestra verda- 
deramente cristiana, en medio de 
una comunidad obrera? ¿Quién será 
capaz de preveer y medir todo el in- 
flujo que ejercerá con su virtud, con 
su buen ejemplo, con su compasión, 
en esas niñas que mañana serán es- 
posas y madres, y propagarán sus 
benéficos efluvios, como las ondas 
aéreas propagan una suave melodía? 

Por desgracia, en nuestro país (si 
bien los males de la clase obrera 
no son tal vez tan extremados como 
en otras naciones más fabriles), ape- 
nas se empieza á hacer algo para 
establecer, frente á los conatos de 
organización socialista, una sólida y 
bienhechora organización de las obras 
católicas en favor de los proletarios. 
Por eso no podemos dar aquí direc- 
cionés- concretas á la maestra cris- 
tiana; la cual deberá ver, en cada 
localidad, con qué recursos y auxi- 
lios puede contar, para trabajar en 
favor de los pobres y desamparados. 
Con todo eso, por modo de informa- 
ción y guía, vamos á apuntar algunas 
de las instrucciones que da á las maes- 
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tras alemanas la Asociación de maes- 
tras católicas allí existente (Verein ka- 
tholischer deutscher Lehrerinnen), para 
ejercitar el cuidado de la juventud, 
principalmente desvalida ó desam- 
parada. 

1. En primer lugar, se les encarga 
que observen concienzudamente los 
principios de una educación cristiana 
y maternal. Que fomenten la vida 
religiosa, enseñando desde los pri- 
meros años á orar con reflexión, sin 
dejar nunca las devociones cotidia- 
nas; conduciendo á la digna asis- 
tencia á la santa Misa y recepción 
oportuna de los Sacramentos. Orando 
por los niños, dándoles ejemplo de 
una vida verdaderamente cristiana y 
apartándolos del pecado con el re- 
cuerdo de la presencia de Dios y la 
tutela del ángel de la guarda. 

2. Que eduque á los niños en la 
firmeza del carácter moral, infundién- 
doles espíritu de veracidad y honra- 
dez, de puntual y alegre obediencia, 
recato y honestidad, y amor al tra- 
bajo ordenado. Sea exigente en el 
orden de la disciplina escolar, y ejer- 
cite á las niñas en las mortificacio- 
nes voluntarias. 

3. Tenga solícito cuidado del bien 
corporal de las discípulas, observando 
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las reglas de la higiene escolar; ins- 
truyéndolas sobre el modo de con- 
servar la salud fuera de la escuela 
y haciéndoles conocer las cosas que 
la ponen en peligro. 

Consagre asimismo especial aten- 
ción á los niños enfermizos y dedí- 
queles una providencia y vigilancia 
enteramente maternal. 

4. Procure desarrollar en sus alum- 
nas el sentido doméstico. Aun á las 
menores váyalas acostumbrando á los 
quehaceres domésticos dentro de la 
escuela. En las mayorcitas atienda 
á despertar el sentimiento del deber 
en el cumplimiento del trabajo casero, 
y déles la instrucción conveniente 
sobre economía doméstica. 

5. Esfuércese por ejercitar la edu- 
cación individual, atendiendo al ca- 
rácter, á las cualidades anímicas, las 
fuerzas corporales, las circunstancias 
de familia de cada una de las dis- 
cípulas, y acomode á estas circuns- 
tancias la educación de cada una en 
particular. Para esto ayuda el trato 
particular con las niñas, y donde 
sea posible, el conocer de cerca á 
sus familias. 

6. La maestra debe ejercer la vi- 
gilancia sobre sus alumnas. Exija la 
puntualidad en la asistencia, con lo 
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cual evitará que se entretengan por 
las calles, con peligro de sus bue- 
nas costumbres. Vigile mucho sobre 
lo que leen las discípulas, sustituyendo 
con buenas lecturas las que no lo 
son, é inspirándoles horror á las 
malas. Procure extender su vigilan- 
cia fuera de la escuela, sabiendo en 
qué pasos andan, con qué compañías, 
en qué peligros. 

7. Atienda particularmente á los 
principios de cualquiera enfermedad 
física ó moral, para acudir á tiempo 
con los remedios. En los casos de 
perversión incipiente, emplee la ex- 
hortación, la amenaza; vea de po- 
nerse de acuerdo con los padres, 
con los eclesiásticos á quienes com- 
pete intervenir, y donde fuere ne- 
cesario y posible, acuda á las autori- 
dades ó á las asociaciones benéficas 
que tienen medio para prevenir los 
daños que se temen. (Las Conferen- 
cias de San Vicente de Paúl tienen 
muchos medios para esto.) 

8. La maestra ha de conocer las 
disposiciones legales del país, acerca 
de la protección de la infancia, para 
amparo de huérfanos, niños desam- 
parados, niñas en peligro de corrup- 
ción, etc. Sea pronta en poner en 
conocimiento de quien corresponda 
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los excesos que halle sobre trabajo in- 
moderado de los niños, ú otros abusos 
perniciosos física ó moralmente; y 
ayude á obtener la colocación de 
los niños desvalidos en los estableci- 
mientos de beneficencia. 

9. No deje de consagrar sus cui- 
dados vigilantes á las niñas que están 
en peligro, aun después que hayan 
salido de su escuela. Con este fin 
procure conservar la confianza de 
ellas, para poderlas aprovechar con 
sus instrucciones, exhortaciones y con- 
sejos. De esta suerte podrá disuadir- 
las de que vayan á las grandes ciu- 
dades sin apoyo, ó dirigirlas, cuando 
van á servir, á las asociaciones re- 
ligiosas del servicio doméstico, é ins- 
truirlas sobre los peligros que han 
de evitar, etc. 
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El jardinero que quiere regar con 
regularidad y constancia su jardín, 
no puede dejar esta solicitud á las 
nubes y á las lluvias; pues éstas á ve- 
ces derramarán el agua á torrentes, 
y Otras veces dejarán perecer las 
tiernas plantas en larga sequía. Lo 
primero, pues, que debe hacer es 
disponer los medios artificiales de 
riego, y ante todo, formar un grande 
aljibe en la parte más elevada de 
su huerto, y tenerlo siempre lleno 
de agua pura, para derivarla de allí 
por los canales y conducirla al pie 
de cada planta. Una cosa parecida 
es menester en este cultivo espiritual 
que constituye el oficio de la maes- 
tra cristiana. No puede confiarse de- 
masiado á las nubes del cielo, que 
á veces derraman espontáneamente 
la gracia, con abundancia de con- 
solaciones que nos alientan y parece 
que nos dan alas para volar; pero 
Otras veces, y lo más del año, nos 
niegan esta abundante lluvia de con- 
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suelos sensibles y nos dejan como 
abandonados á nuestras fuerzas, ó 
por mejor decir, á nuestra extremada 
flaqueza, y en gran peligro de dejar 
secar: todos nuestros buenos propósi- 
tos, si no nos hemos prevenido lle- 
nando bien el aljibe, en la época de 
las lluvias, para remediarnos en la 
de sequía. 

Santa Teresa de Jesús observa que 
el riego de las plantas se hace de 
varias maneras, con muy diferente 
grado de descanso y perfección. Unas 
veces por la lluvia que cae mansa- 
mente de las nubes, y éste es el 
riego más descansado para el jardi- 
nero, y el más provechoso para las 
plantas; las cuales, no sólo reciben 
el agua en sus raíces, sino con ella 
se lavan, refrigeran y hermosean. 
El otro modo es, cuando el horte- 
lano tiene á su disposición una fuente 
de agua viva, la cual no tiene más 
que hacer sino conducirla por los 
canales al pie de cada arbolito. Otras 
veces el agua no es viva, sino de 
pozo ó cisterna, de donde se ha de 
sacar con algún trabajo por medio 
de cangilones ó artificios. Finalmente, 
en otras ocasiones, el pobre jardinero 
tiene que ir á buscar el agua lejos, 
y traerla en pequeñas cantidades con 
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grande fatiga, para procurar que, por 
lo menos, sus flores no perezcan por 
la sequía. Y con todo eso, no hay 
más remedio que regar, y para ello 
procurarse el agua, cueste lo que 
costare. 

Esto es lo que ha de proponerse 
la maestra, llevando una vida espiri- 
tual metódica y diligentemente fomen- 
tada, para que, ora con muchas gra- 
cias sensibles y consuelos de lo alto, 
ora en medio de las sequedades, 
desalientos y tristezas, pueda siem- 
pre (segura de que Dios no ha de 
negarle la gracia necesaria) andar 
adelante en el camino del servicio 
de Dios y la educación de sus dis- 
cípulas. 

El principio de la vida provechosa 
y eficaz en la educación, es el orden. 
«Guarda el orden», diceSan Bernardo, 
«y el orden te guardará á ti.» Y esto, 
que es cierto en toda persona que 
quiere hacer algo de provecho, lo 
es con más razón en la maestra, la 
cual, no sólo ha de ser ordenada, 
sino infundir el hábito del orden, tan 
necesario para sus educandas. Éstas 
pertenecerán muchas veces á familias 
en cuya morada reina el desorden 
habitual; donde las personas se le- 
vantan cuando se les acaba el sueño 
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óla pereza que las detiene en la cama; 
donde se come cuando los miembros 
de la familia logran reunirse después 
de diferentes ocupaciones ó distrac- 
ciones; donde las veladas se pro- 
longan indefinidamente á merced de 
las tertulias ó espectáculos; donde 
todos mandan y ninguno obedece, y 
todas las cosas van como pueden, y 
no como quiere Dios y la razón or- 
dena. Pues ¿quién duda que uno de 
los mayores provechos que han de 
sacar del colegio las niñas de fa- 
milias semejantes, es el contraer há- 
bitos de orden? Y ¿cómo podrá esto 
suceder, si la misma maestra no es 
un reloj viviente, no por cierto auto- 
matismo reglamentario (aunque ya 
esto vale algo), sino sobre todo por 
la ¿igualdad en su modo de proceder, 
siempre de un temple, siempre ha- 
ciendo callar todas las variedades 
del humor y los caprichos del tem- 
peramento, ante la serena regla de 
la razón? Esta gran cualidad de la 
maestra verdaderamente educadora, 
ha de nacer del orden de su vida 
interior espiritual. Ésta es el aljibe, 
el depósito inagotable de aguas puras, 
que han de estar siempre prontas á 
repartirse por los canales de la en- 
señanza, para avivar los desfalleci- 
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mientos y las impaciencias y sub- 
venir á todas las espirituales necesi- 
dades de la escuela. 

Ninguno da, no sólo lo que notiene, 
sino lo que no tiene con cierta emi- 
nencia y perfección. Siendo, pues, 
la educación una obra espiritual, es 
preciso, para atender perfectamente 
á ella, que la maestra sea persona es- 
piritual, que tienda sin cejar hacia lo 
más alto de la perfección cristiana; 
y en esto está la indudable superiori- 
dad de la maestra cristiana digna de 
este nombre: porque la vida cristiana 
contiene todos los más subidos qui- 
lates de la perfección moral, que es 
el más fecundo de los principios 
educativos. 

Vamos, pues, á reunir en este se- 
gundo libro las más necesarias in- 
dicaciones para guiar á la maestra 
en esta vida espiritual que, hacién- 
dola perfecta cristiana, la hará tam- 
bién educadora perfecta. 
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No parece sin misterio, contar la 
Sagrada Escritura los días comen- 
zando de la noche precedente («Y se 
hizo la víspera y la mañana, un día»; 
Gen. 1, 5); y ésta fué la costumbre 
del pueblo de Israel, que celebraba 
sus fiestas de víspera á víspera, y 
también es uso de la Iglesia católica 
en las principales solemnidades. Co- 
mienza, pues, á trazar el orden de 
tu vida desde la hora en que te 
acuestas, para disponerte á empren- 
der el día próximo como una vida 
nueva, 

Sobre lo cual, dos cosas hay que 
notar principalmente: la: hora de 
acostarse, y los pensamientos con 
que se ha de dormir. Muestra tu 
fuerza de voluntad en acostarte á 
una hora fija, y no muy tarde, si no 
concurren circunstancias verdadera- 
mente extraordinarias é inevitables. 
El trasnochar es contra la disposición 
divina, que nos dió la obscuridad de 
la noche para el descanso; contra la 
higiene, pues nada hay más sano 
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para el cuerpo que los influjos de la 
luz solar, y nada más nocivo que 
el aire de la noche; y contra la per- 
fección de la vida moral, ya porque 
inhabilita para la oración de la ma- 
ñana, ya porque expone á muchos 
desórdenes; pues, por poco que lo 
consideres, verás que el tiempo de 
la noche es el que reclaman para 
sí todos los mundanos desarreglos. 
Acuéstate,. pues, á una hora fija, que 
para la maestra no debe ser más 
tarde de las diez, y vence con ge- 
nerosa energía los obstáculos que se 
- Opusieren á tu buen propósito, ya 
sea el respeto humano ó ya el deseo 
de gozar de alguna diversión. 

Dos pensamientos nos han de ocu- 
par á la hora de acostarnos: el del 
día pasado y el del día por venir, 
si Dios se digna concedérnoslo. La 
memoria del día pasado nos ha de 
mover á sentimientos de gratitud por 
los beneficios que en él hemos re- 
cibido, y de contrición por lo mal 
que hemos correspondido á ellos, y 
las faltas que hemos cometido; y lo 
uno y lo otro hemos de fomentar y 
expresar con la oración de la noche. 

También nos ha de mover á orar, 
la idea de que no sabemos si des- 
pertaremos de nuestro sueño, como 
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tantos se durmieron y no despertaron. 
Si supiéramos que esta noche hemos 
de morir, ¡con qué fervor haríamos 
oración á Dios! ¡Oremos, pues, al 
acostarnos, fervorosamente! No nos 
entreguemos á la temeraria confianza 
de aquel avariento que se prometía 
largos años de vida, en los cuales 
pensaba vivir con la abundancia de 
sus cosechas; pero oyó una voz te- 
rrible que le hizo volver en sí: «¡Ne- 
cio! ¡Esta noche te reclamarán el 
alma! Las cosas que has amontonado, 
¿cúyas serán?» Otros se duermen me- 
cidos por las vanidades del mundo, 
como aquel impío rey Baltasar que 
se acostó después del banquete, so- 
ñando en sus grandezas. Pero la 
misma noche, los persas entraron en 
la ciudad por el cauce del Eufrates, 
que habían desviado más arriba, y 
pasaron á hierro y fuego á sus mora- 
dores y al descuidado rey. ¿Quién 
sabe si al acostarte hoy llevas ya 
en las venas la causa de una muerte 
súbita? ¿Y te dormirías sin levantar 
el corazón á Dios? ¡No lo hagas ja- 
más! Antes imita las palabras y afec- 
tos del Salvador moribundo en la 
cruz, y después de las oraciones 
acostumbradas, di al Padre celestial: 
«i Dios mío, en tus manos encomiendo 
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mi espíritul» Es muy buena para 

. dormirse, aquella jaculatoria: ¡Pesús, 
José y María, os doy el corazón y 
el alma mía; Jesús, Fosé y María, 
asistidme en mi última agonía; Fesús, 
Fosé y María, haced que muera en 
paz en vuestra compañía! (300 días 
de indulgencia.) 

Finalmente, antes de dormirnos, 
hemos de pensar brevemente en la 
meditación que hemos preparado para 
el siguiente día. Este pensamiento 
es eficacísimo para que la medita- 
ción sea fructuosa y sabrosa; pues 
los pensamientos con que nos dormi- 
mos por la noche, se nos presentan 
á la mañana robustecidos y aclara- 
dos como por una nocturna gema 
nación. 

¡Ten hora fija para levantarte, y 
para ello sírvete de un reloj desper- 
tador! Al oir su sonido que te llama, 
piensa que es la voz de Dios que = 
te intima su voluntad de despertar 
y al mismo tiempo te anuncia la 
buena nueva de que te concede un 
día más de vida: ¡un nuevo día en 
que merecer el cielo y obrar tu sal- 
vación! ¡Qué alegría no ha de ins- 
pirarnos este pensamiento! El mismo 
nos ha de comunicar diligencia para 
vencer las suaves persuasiones de la 
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pereza, que, sobre todo en invierno, 
nos pide con halago unos minutos 
más de gozar el calorcillo de la 
cama! ¡Seamos intransigentes con 
ella! ¡Acordémonos de la presteza 
con que nos levantábamos cuando 
niños, el día de los santos Reyes, 
para ir á ver los regalos que nos 
habían traído del cielo en sus joro- 
~ bados dromedarios. Muchas personas 
piadosas emplean para levantarse los 
afectos de adoración de aquellos san- 
tos Reyes, y rezan: <¡ Ésta es la voz 
del gran Rey (la de la campana ó 
despertador que nos llama). ¡Levan- 
témonos y ofrezcamos á Dios oro, 
incienso y mirra!» (Es á saber, oro 
de caridad, conformándonos con su 
voluntad de levantarnos á esta hora; 
mirra de mortificación, venciendo la 
pereza, el sueño y el frío; é incienso 
deoración, entregándonos desde luego 
á ella.) Inmediatamente, mientras te 
vistes, ocupa el pensamiento con las 
oraciones de la mañana, saludando 
á la Virgen Santísima, al Ángel de 
tu guarda, á los ángeles de tus dis- 
cípulas y Santos protectores tuyos y 
de tu escuela. 
En seguida te debes preparar á la 
meditación, reanudando el pensamien- 
to con que te dormiste á la noche; 
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es á saber: de los puntos ó del mis- 
terio que tengo que meditar, comen- 
zando desde luego á fomentar pensa- 
mientos análogos. Así, si medito de 
mis pecados ó conocimiento propio, 
he de imaginar que me despierto 
para presentarme en el juicio de Dios, 
todavía misericordioso para conmigo, 
pues me alarga el tiempo del perdón 
y de la penitencia; pero justo, que 
me descubre todas mis faltas y me 
reprende todas mis infidelidades. Si 
ando en la meditación de algún mis- 
terio de la Vida de Cristo ó de la 
Virgen, he de formar desde luego 
una imaginación de la escena que 
considero; por ejemplo, imaginando 
el establo de Belén, ó el Calvario, 
ó las orillas del lago de Genesaret, 
donde Cristo predicaba y bendecía 
á los niños. 

Vestida y aseada con estos santos 
pensamientos, entrégate desde la pri- 
mera hora á tus ejercicios espiritua- 
les. Entre éstos ha de tener el pri- 
mer lugar /a meditación, que puede 
ser retirada en tu cuarto, ó bien, si 
tienes comodidad para ello, en la 
iglesia, juntándola con la santa Misa. 
Grandes ventajas tiene, y alcanza in- 
calculables bendiciones del cielo para 
la maestra y su clase, el oir Misa 
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cada día. Si te levantas á las sezs 
(hora muy conveniente para quien 
se acuesta á las diez, pues ocho ho- 
ras de sueño es lo más que necesita 
una persona adulta), fácilmente po- 
drías asistir á la Misa de las siete, 
volver á tu casa á las siete y media, 
tomar el desayuno y estar en tu es- 
cuela á las ocho, si ésa es la hora 
de la entrada de los niños. Pero si 
tienes otras atenciones (como regu- 
larmente sucederá á la maestra con 
familia), por ventura no podrás asis: 
tir á Misa diaria, y entonces pon 
todavía mayor diligencia para que 
no te falte tu ratito de meditación. 
Media hora es el tiempo deseable; 
pero si ni aún para esto tienes fuer- 
zas, nunca dejes de hacer por lo 
menos zz cuarto de hora bien cumplido, 
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La meditación es propiamente el 
aljibe de la vida espiritual, y aun 
pudiéramos decir, de la vida moral 
ó racional; por consiguiente, quien 
no llene cada mañana este aljibe, 
no podrá librarse de grandes sequías, 
esterilidades y miserias. La maestra, 
especialmente, renuncia á la eficacia 
de su ministerio desde el momento 
que descuida su matutina meditación. 
Importa, pues, sumamente, hacerla, 
y hacerla bien, con fruto; lo cual, 
como no carece de dificultades en 
medio de la vida atareada, exige 
muchos requisitos y precauciones. 

El primero se refiere á la materia, 
ó como decimos vulgarmente, los pun- 
tos de meditación, que se han de es- 
coger, preparar y determinar de ante- 
mano. La elección no es difícil de 
hacer, habiendo de circular entre 
las verdades eternas y los misterios de 
Cristo y de la Virgen. Y como, or- 
dinariamente, de cualquiera de estas 
materias podemos sacar lo que ne- 
cesitamos, lo mejor es no perder 
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mucho tiempo en escoger qué pun- 
tos meditaré, sino seguir un orden 
fijo. Algunos distribuyen la materia 
de la meditación en cuatro semanas 
y en los días de ellas (así lo hace 
el P. Granada, en sus preciosas me- 
ditaciones, y el P. La Figuera en la 
Suma espiritual); otros la reparten 
por todo el año, señalando puntos 
especiales para cada día de él (así 
lo hacen el P. Villacastín y el P. Gar- 
zón, refundiendo al P. Lapuente). 
Otros tienen una serie de medita- 
ciones, ni tan corta como el mes, 
ni tan larga como el año, y las van 
haciendo por su orden, y cuando las 
acaban las tornan á comenzar. Este 
sistema es bueno, porque fácilmente 
se repiten así las meditaciones que 
ya se han hecho con cuidado en los 
santos ejercicios de año; pero con- 
viene acomodar este turno á los tiem- 
pos de él, no meditando, v. gr., por 
Navidad la Pasión, ni por Semana 
Santa el Nacimiento; pues mucho con- 
viene vivir con la Iglesia, como deja- 
mos dicho. El mejor libro de. medi- 
taciones es indiscutiblemente el del 
P. Lapuente; pero para los que no 
tengan alientos espirituales ó tiempo 
para emplearlo con fruto (pues sus 
meditaciones exigen un buen rato de 
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lectura), sirven otros libros, como el 
del P. Villacastín. Las meditaciones 
del La P. Figuera citadas, son especial- 
mente prácticas y sabrosas. 

Los puntos se han de preparar la 
noche precedente, al fin de la ve- 
lada ó inmediatamente antes de acos- 
tarse. Pero lo que más importa es 
formar de ellos un claro concepto, 
y distribuirlos de una manera bien 
definida, sabiendo qué debo meditar 
en el primero y qué fruto necesito 
sacar de él, qué en el segundo, etc. 
Pues de esta manera se aviva fácil- 
mente la meditación, teniendo nuevo 
combustible preparado para echar en 
ella, cuando advierto que se abate 
la llama del fervor. La preparación 
de los puntos se perfecciona con las 
que San Ignacio llama adiciones pri- 
mera y segunda antes de dormirse 
y al despertar, de las cuales ya he- 
mos hablado. 

Para: entrar en la meditación, des- 
pués de retirarme á la soledad, ya 
sea corporal, cerrándome en el cuarto, 
ó ya espiritual, recogiéndome dentro 
de mí, en la iglesia ó en otro lugar 
conveniente; me he de poner en la 
presencia de Dios. Conviene hacer 
esto con mucha viveza, pensando con 
actos de fe, cómo Dios está aquí 
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presente, y me mira con los ojos de 
su divina sabiduría, penetrando hasta 
lo más íntimo de mi corazón y es- 
cudriñando mis más recónditos pen- 
samientos y afectos. En esa íntima 
presencia de mi Dios me humillaré 
profundamente, ya haciendo una hu- 
millación exterior (si estoy á solas) 
como besando el suelo, ó si estoy 
delante de otras personas con sola 
una reverencia y humillación interna; 
y poniéndome de rodillas, ofreceré 
al Señor, á quien miro presente, to- 
dos mis pensamientos, afectos, pala- 
bras y acciones en aquella hora de 
meditación, y le pediré gracia para 
sacar de ella el fruto que necesito. 

Cuando el objeto de la meditación 
es un misterio ó un hecho histórico, 
conviene comenzarla recapitulando su 
historia y formando una imaginación 
de los sitios y circunstancias materia- 
les (la que llama San Ignacio, com- 
posición de lugar), la cual ayuda mucho 
para fijar la atención, encadenando 
la fantasía volandera que se nos es- 
capa y vaguea por todas partes. He- 
chos todos estos preámbulos (de los 
cuales depende más de lo que ima- 
ginarte puedas, el buen suceso de la 
meditación), se pide al Señor que 
nos conceda la gracia de obtener en 
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ella el fruto que pretendemos, y se 
entra en la consideración del primer 
punto. 

Esta consideración (en que con- 
siste la meditación propiamente dicha) 
se ha de hacer buscando algunas ra- 
zones que más nos ayuden á sentir 
la fuerza de las verdades propuestas; 
considerando el modo de proceder 
de las personas, y las consecuencias 
de sus actos, las virtudes de que nos 
dan ejemplo Cristo y la Virgen (y 
comparando con sus perfecciones 
nuestros defectos), ponderando sus 
palabras, y sacando de todo afectos 
devotos y virtuosos, y propósitos de 
enmendarnos y esmerarnos de día 
en día en todas nuestras acciones, 
para conformarnos con nuestros di- 
vinos modelos. 

Pero en la meditación las reflexio- 
nes Ó discursos no han de ser más 
que el medio de inflamar el corazón 
y mover la voluntad al ejercicio de 
todas las virtudes. La doctrina de lo 
que hemos de practicar, ya es co- 
nocida (y no es en la meditación 
solitaria, sino en la enseñanza de los 
doctores, donde hemos de buscarla): 
lo que cuesta y lo que importa es 
mover la voluntad con varios afectos 
para que se decida eficazmente á 
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poner por obra aquello que la in- 
teligencia entiende. Por esto el mayor 

' conato de la meditación hase de po- 
ner en la moción de afectos. He 
aquí (para dar orientación y facilidad) 
algunos de los principales afectos que 
hemos de excitar en la meditación, 
conforme la materia meditada los 
sugiera: 

1. Afecto de admiración, conside- 
rando las misericordias de Dios y la 
indignidad de las criaturas á quienes 
las ha dispensado; su paciencia en 
esperarnos, su caridad en redimirnos, 
en dársenos de tantas maneras, en 
la Encarnación, en el Nacimiento, 
en la Cruz, en la Eucaristía, etc. 

2. Afecto de confusión de nuestra 
indignidad, viendo cuán mal hemos 
correspondido á tantas bondades. 
¡Cuán descorteses con sus finezas, 
cuán desdeñosos con sus amores, 
cuán olvidadizos é ingratos á sus 
beneficios! La memoria de lo mucho 
que nos hemos dejado arrastrar de 
los bajos apetitos de nuestra sensuali- 
dad, la discrepancia tan grande en- 
tre nuestra manera de proceder y 
los ejemplos que Cristo y la Virgen 
nos han propuesto, etc., han de ex- 
citarnos á provechosa confusión y 
vergúenza. 
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3. Afecto de dolor, ya de contri- 
ción perfecta, ya de atrición en sus 
dos formas, por los males que nos 
hemos acarreado y por los bienes 
que hemos perdido. La maestra dué- 
lase particularmente del daño que ha 
hecho con sus malos ejemplos é im- 
perfecciones, y del bien que ha de- 
jado de hacer por su falta de virtud. 

4. Afecto de compasión de mí mismo 
y quejas amorosas á Dios contra mí, 
viendo mis flaquezas, imperfecciones, 
desfallecimientos, reincidencia en las 
faltas, defecto de cumplimiento de 
los buenos propósitos; miserias cor- 
porales y anímicas, falta de inteligen- 
cia, de memoria, de dones naturales 
y sobrenaturales, etc. 

5. Afecto de alabanzas y acciones 
de gracias á Dios por sus atributos 
y beneficios. Sobre todo por Cristo 
y por la Santísima Virgen, y por las 
grandes excelencias que en ellos acu- 
muló, con tanto provecho nuestro y 
honra de nuestro linaje. Así lo hace 
la Iglesia en el Prefacio de la Misa, 
cantando: «Verdaderamente es digno 
y justo y equitativo y saludable, que 
te demos siempre y en todo lugar 
gracias, Señor santo, Padre omni- 
potente, Dios eterno, por Cristo Se- 
ñor nuestro.» 

14? 
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6. Afectos de santo temor y de es- 
peranza; temor de nuestra flaqueza, 
que tenemos tan experimentada y 
sentimos cada día, cuando nos co- 
nocemos con verdad; temor de que 
nos deje Dios, por lo mal que co- 
rrespondemos á sus gracias. Pero al 
propio tiempo, humildes esperanzas 
en su infinita misericordia, y en que 
terminará en nosotros lo que ha co- 
menzado. Él que, tan sin mérito tuyo, 
te escogió para una vocación tan 
alta como el magisterio, está sin 
duda dispuesto á concederte todos 
los auxilios para llevar á cabo tan 
santa obra como la educación de tus 
alumnas. 

7. Afectos de amor y deseo de 
imitación y de unión con Dios; de 
servirle con gran perfección, de ha- 
cer mucho por él; pues Dios toma 
estos deseos por obras. 

8. Finalmente, hemos de excitar 
afectos de propósito y petición, pro- 
poniendo practicar todo lo que Dios 
nos inspira para nuestra perfección, 
y para cumplir debidamente con el 
oficio tan importante que nos ha con- 
fiado: y conociendo que nada de esto 
podemos sin su gracia, insistamos en 
pedírsela. El célebre predicador P. Se- 
gneri, de la Compañía de Jesús, re- 
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conocía y lamentaba en su vejez, que 
había perdido mucho tiempo de me- 
ditación, por no ejercitarse bastante 
en pedir, siendo así que ha dicho 
el Señor: «Buscad y hallaréis, llamad 
y abriros han, pedid y recibiréis; pues 
todo el que á Dios pide recibe.» 

Pero estas peticiones se han de 
hacer con vivo afecto, en coloquios 
con Dios nuestro Señor. Los cologuios 
son una manera de oración vocal 
que no se hace con sujeción á fór- 
mulas aprendidas de memoria ó leí- 
das; sino con las palabras propias 
que brotan, con la fuerza del afecto, 
de nuestro mismo corazón. Y estas 
palabras no han de ser compuestas 
con artificio, pues Dios no hace caso 
de la retórica; sino como llamas ar- 
dientes que salen á borbotones del 
espíritu, movido por la meditación 
y encendido con los afectos dichos ú 
otros semejantes. En estos coloquios, 
unas veces hemos de hablar con 
Cristo como un hijo con su padre, 
Otras como un siervo ó vasallo con 
su Señor, otras como un mendigo 
con el hombre rico que puede sa- 
carle de sus apuros, otras como un 
amigo con otro amigo. 

También es muy bueno emplear 
en estos coloquios las 2ntercesiones, 
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rogando primero á los Santos que 
intercedan por nosotros con la Virgen, 
su Reina y nuestra, para alcanzarnos 
la gracia que necesitamos; luego acu- 
diendo á la misma Virgen con con- 
fianza de hijos, y pidiéndole que 
interceda por nosotros con su Hijo 
divino. Después dirigiéndonos á Cristo 
y poniéndole por méritos, para pe- 
dirle lo que necesitamos, las gracias 
de su Madre santísima; y finalmente, 
presentándonos al Padre celestial fia- 
dos en los merecimientos de Cristo, 
que, como dice San Pablo, interpela 
ó intercede por nosotros en el trono 
de Dios. De esta manera, no estri- 
bando en propios méritos, pues en 
realidad no los tenemos, sino en los 
de nuestros intercesores, aumentare- 
mos la humildad y la confianza, y 
moveremos á Dios á concedernos lo 
que le pedimos. 

De la meditación hemos de pro- 
curar sacar algo para rumiarlo entre 
día, ya sea un buen pensamiento, ya 
un afecto devoto, y siempre algún 
propósito práctico para aquel mismo 
día: la paciencia ó mansedumbre con 
tal niña que te la apura, la morti- 
ficación en tal cosa, etc. 

Este fuego, que se enciende por 
la mañana en la meditación, se ha 
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de ir avivando entre día, por medio 
de las oraciones jaculatorias, con las 
cuales se conserva el fervor del es- 
píritu, en medio de las ocupaciones 
tan varias y distractivas del magis- 
terio, y se renuevan los virtuosos 
propósitos. 

Estas jaculatorias pueden ser meros 
suspiros del alma, inspirados por la 
propia devoción; pero pueden tam- 
bién usarse breves oraciones enrique- 
cidas con ¿rdulgencias. Las siguientes 
las tienen todas aplicables en bene- 
ficio de las benditas almas: 

1. ¡Jesús mío, misericordia! (roodías 
cada vez.) 

2. ¡Jesús, Dios mío, te amo sobre 
todas las cosas! (5o días.) 

3. ¡Dulcísimo Jesús, no me seas 
Juez, sino Salvador! (5o días.) 

4. ¡Jesús! ¡María! (25 días cada 
nombre.) 

5. ¡Dulce Corazón de María, sed 
mi salvación! (300 días.) 

6. ¡Alabada sea la santa é inmacu- 
lada Concepción de la Santísima Vir- 
gen María, Madre de Dios! (300 
días.) 

7. ¡Angel de Dios, custodio mío, 
á quien la Suma Caridad me enco- 
mendó; ilumíname, guárdame, ríge- 
me y gobiérname! ¡Amén! (100 días.) 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


216 LIBRO SEGUNDO. 


8. Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo, etc. (roo días.) 

9. ¡Sea eternamente alabada y so- 
breensalzada en todo, la justísima, 
altísima y amabilísima Voluntad de 
Dios! (roo días, una vez al día.) 

1o. ¡Jesús, hijo de David, tened 
misericordia de mí! (roo días, una vez 
al día.) 

11. ¡Alabanzas y acciones de gra- 
cias, ahora y siempre, al Santísimo y 
divino Sacramento! (1oo días, una vez 
al día, tres veces los jueves, y otra 
vez en la consagración de la Misa.) 

12. ¡Sea amado sobre todas las 
cosas, el Santísimo Corazón de Jesús! 
(100 días, una vez al día.) 

13. ¡Jesús, manso y humilde de 
Corazón, haced mi corazón semejante 
al vuestro! (300 días, una vez al día.) 

14. ¡María, Madre de gracia, Ma- 
dre de misericordia, ruega por nos- 
otros y por los fieles difuntos! (roo 
días, una vez al día.) 

15. ¡Concédenos, José, una vida 
pura, y esté siempre segura bajo tu 
patrocinio! (300 días, una vez al día.) 

Además, al comienzo de las obras 
principales hemos de hacer una breve 
oración vocal, y dar gracias al fin 
(como dijimos del principio y el fin 
de la clase). Asimismo son oraciones 
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vocales que no deben dejarse nunca, 
el Angelus (que se ordena para ex- 
tirpación de las herejías, y está en- 
riquecido con muchas indulgencias); 
el santo Rosario y la Letanía Lau- 
retana. 

La oración vocal y la meditación 
ú oración mental se ayudan mutua- 
mente; pues casi no es posible que 
la vocal se haga con mucho espíritu, 
si no precede la meditación; ni es 
fácil que se persevere en la medi- 
tación, si no se conserva el fervor 
del espíritu con oraciones vocales. 
Éstas son como las virutas que sirven 
para encender el fuego; la medita- 
ción como los leños que lo nutren 
y hacen grande. 

Ambos modos de orar se combinan 
en dos maneras que enseña San Igna- 
cio: La primera es, tomando una 
oración vocal como puntos de medi- 
tación: por ejemplo, meditando el 
Padrenuestro y haciendo un punto 
de cada una de sus palabras ó de 
cada una de sus peticiones. Así se 
puede meditar el Avemaría, la Salve, 
el Credo, los mandamientos, etc. 

El otro modo es, pronunciando las 
palabras de cada una de estas ora- 
ciones con lento compás, v. gr., pa- 
rando unos cuantos segundos en cada 
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palabra ó frase, y fijándose con quie- 
tud en sus sentidos espirituales. De 
esta manera se pueden meditar, no 
sólo las oraciones más conocidas, 
sino también los himnos de la Iglesia, 
los Salmos, etc. 

Uno y otro modo ayudan sobre 
manera, para que sea después más 
fervorosa y provechosa la oración 
vocal ordinaria; la cual, si á tiempos 
no tomamos estos medios, fácilmente 
se convierte en una pronunciación 
rutinaria de palabras mal articuladas 
y peor entendidas, que ni es verda- 
dera oración, ni siquiera acto racional. 
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Más necesario, si cabe, que la me- 
ditación, es para la vida espiritual 
el examen de la conciencia. Los an- 
tiguos escribieron en el frontispicio 
del templo de Delfos, que fué para 
ellos santuario de la divina sabiduría, 
la sentencia: Conócete á ti mismo; y 
verdaderamente, sin este conoci- 
miento, todos los demás que pueda 
adquirir la maestra cristiana le serán 
de poco provecho para el buen des- 
empeño de su misión. Pero este co- 
nocimiento, aunque se alcanza de 
una manera general en las medita- 
ciones sobre la miseria humana, no 
se hace concreto y práctico sino 
mediante los exámenes de la con- 
ciencia. Éstos son la gran escuela 
del conocimiento propio, y por ende, 
donde se aprende á conocer honda- 
mente el corazón humano. 

Tres son los principales exámenes 
de conciencia que has de practicar: 
el examen general cotidiano, el exa- 
men particular y el examen para la 
confesión, á los cuales añaden las 
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personas que quieren correr por el 
camino de la perfección, el examen 
de las principales obras. 


EXAMEN GENERAL COTIDIANO. 


Ningún cristiano debe acostarse 
por la noche, sin echar una mirada 
atenta á las obras que ha ejecutado 
en el decurso del día. Esto nos en- 
señan los comerciantes, que, antes 
de entregarse al descanso, miran el 
resultado de las operaciones del día 
y computan sus ganancias ó pérdidas. 
Mejor es hacer el examen general 
dos veces cada día: á mediodía y á 
la noche; pero por lo menos es indis- 
pensable hacer este segundo. La forma 
que en él se ha de observar, para 
practicarlo con fruto, es la siguiente: 

1. Ponte en la presencia de Dios 
(en un lugar retirado ó recogiéndote 
interiormente) y dale gracias por sus 
beneficios, en particular por los que 
te ha hecho en esta mañana ó en 
este día. Esta memoria sirve para 
hacernos comprender mejor nuestra 
ingratitud con un Señor que tanto 
nos da, y á quien servimos tan mal. 

2. Pídele gracia para conocer las 
faltas que has- cometido desde el 
último examen. Pídesela con fervor 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EL EXAMEN DE CONCIENCIA. 22I 


y eficacia, teniendo por descontado 
que tu amor propio te encubre tus 
defectos, y por esto no los puedes 
conocer sin especial luz y gracia de 
nuestro Señor. 

3. Recorre brevemente las ocupa- 
ciones en que has pasado la mañana 
6 el día, notando las faltas en que 
has incurrido en cada una (distrac- 
ciones en la oración, impaciencias en 
“la clase, etc.). Esta parte del examen 
se facilita mucho si tenemos un hora- 
rio ú orden fijo de hacer nuestras 
cosas. En este caso, basta recorrer 
las distribuciones, para que salten á 
nuestros ojos las faltas cometidas. 

4. No se ha de gastar todo el 
tiempo, ni toda la atención del es- 
píritu, en hallar las faltas cometidas, 
sino es preciso concentrar las fuerzas 
del ánimo en formar dolor ó abo- 
rrecimiento de ellas. Para esto nos 
han de servir los afectos de la ora- 
ción, y los motivos de aborrecer los 
pecados, que hemos de tener muy 
á mano para excitarnos en seguida á 
detestarlos. Piensa, tú en particular, 
¡cuánto bien impiden las faltas de 
la maestra cristiana! ¡Cuánta edifica- 
ción darías á las niñas, que no les 
das por tus defectos! ¡Cuánto ade- 
lantarían en su educación moral y en 
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las virtudes, si tú fueras lo que debías 
ser. Pues ¿es éste pequeño motivo 
para odiar tus defectos, por excusables 
que por otra parte se te antojen? 

5. Haz propósitos para la tarde Ó 
el día siguiente, muy particulares y 
prácticos, para evitar las ocasiones 
de faltar, ó, ya que la ocasión se 
presente, las mismas faltas. Pide al 
Señor que dé eficacia á estas buenas 
resoluciones y acaba con un Padre- 
nuestro, Ave y Gloria. 


EXAMEN GENERAL PARA LA 
CONFESIÓN. 


Debes confesarteregularmente cada 
semana, y haciéndolo así y llevando 
bien el examen cotidiano, es cosa 
facilísima el examen para la confesión; 
pues con traer á la memoria lo que 
has hallado que acusar en los exá- 
menes de cada día, tendrás aquello 
de que has de acusarte en el santo 
tribunal de la penitencia. 

Sírvete, por tanto, de los mismos 
cinco puntos, pero insistiendo más 
en formar el dolor y el propósito, 
sin los cuales sería inválida, y tal vez 
sacrilega, la confesión. 

Observa con todo, en el tercer 
punto, que, así como hay que acusar 
todos los pecados mortales, con ex- 
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presión del número y especie, y de 
las circunstancias que varían la es- 
pecie del pecado, en Zos vemiales no 
se requiere esta integridad de la con- 
fesión; antes es bueno acusarse sólo 
de tres ó cuatro principales (más de- 
liberados ó más repetidamente come- 
tidos), y hacer recaer sobre ellos de- 
tenidamente el dolor y el propósito. 
Pues quien mucho abarca, poco 
aprieta; y como no es posible estar 
en esta vida del todo libres de fal- 
tas veniales, es mejor arrepentirse y 
proponer la enmienda de unas cuan- 
tas particulares, que no hacer el pro- 
pósito ineficaz de evitarlas todas. 

Asimismo basta el propósito de 
cometerlas mezos que en el tiempo 
pasado. Lo importante en el examen 
general es aprender á conocernos 
á fondo, notando las ocasiones que 
nos hacen caer en las faltas, las raí- 
ces de donde nacen (la soberbia, la 
vanidad, la iracundia, la avaricia, la 
pereza, etc.), para aplicarles el escar- 
dillo del examen particular. 


EL EXAMEN PARTICULAR. 


Se llama así porque se lleva de 
un defecto particular que queremos 
desarraigar de nuestra alma, ó de 
una virtud que pretendemos implan- 
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tar en ella. La determinación de cuál 
sea este defecto que más nos daña, 
ó la virtud que nos hace más falta, 
la hemos de sacar del examen ge- 
neral, sobre todo cuando lo hacemos 
de un tiempo algo largo, por ejem- 
plo, para la confesión general ó en 
tiempo de ejercicios. 

Una vez determinada la materia, 
si comprende muchas cosas, conviene 
dividirla en varios grados, y comen- 
zar á aplicar á uno de ellos este 
poderosísimo remedio del examen 
particular. Éste ha de hacerse en tres 
tiempos cada día: al levantarse, an- 
tes de comer y antes de irse al des- 
canso nocturno. 

Al levantarme, cuando ofrezco á 
Dios las obras del día, he de hacer 
propósito de no caer en aquella falta 
particular de que traigo el examen, 
ó de practicar la virtud objeto de 
él. Al medio día, antes de comer ó 
inmediatamente después, he de re- 
cogerme un momento y mirar, si he 
caído en la falta dicha y cuántas ve- 
ces, y arrepintiéndome, proponer de 
guardarme la tarde inmediata. Por la 
noche se vuelve á hacer el examen, 
mirando cuántas veces he caído, y si 
no he caído, daré gracias á Dios, y pro- 
pondré guardarme el siguiente día. 
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Es increíble la eficacia de este 
medio, para quitar las faltas que más 
están en nuestra mano; por ejemplo, 
los defectos de modestia, de lengua, 
etc. Y no tiene menos fuerza para 
ir desarraigando los que nacen de 
mala inclinación ó perversa costum- 
bre, pues va formando una segunda 
naturaleza ó costumbre contraria. 

Para aumentar esta eficacia, acon- 
seja San Ignacio que se observen dos 
cosas: primera, que cada vez que cae- 
mos en la falta, hagamos inmediata- 
mente un acto de arrepentimiento, 
v. gr., dándonos un golpe de pecho, 
sin que nadie lo note. La segunda, 
que apuntemos al mediodía las fal- 
tas de la mañana, y á la noche las 
de la tarde, cotejando el número de 
unas y otras, y así las de hoy con 
las de ayer, y de la semana presente 
con la pasada; para que nos anime- 
mos y demos gracias á Dios, viendo 
la mejora; ó nos espoleemos y ex- 
citemos á trabajar con más empeño, 
si la enmienda no parece. 

No es menos eficaz este medio para 
ir plantando las virtudes, pues éstas 
son hábitos, que se engendran con 
la repetición de actos. Elige, pues, 
la virtud contraria á tu pasión do- 
minante (por ejemplo, si eres egoísta 
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y envidiosa, la caridad ó la humil- 
dad, etc.); propón hacer cierto nú- 
mero de actos (internos ó externos, 
según las ocasiones lo permitan), y 
ves aumentando este número hasta 
llegar á no perder ocasión de ejer- 
citar dicha virtud; con lo cual que- 
dará vencido el vicio contrario. 


EXAMEN 
DE LAS OBRAS PRINCIPALES. 


Se puede hacer muy brevemente, 
y es de sumo provecho para que den 
todo su fruto los otros exámenes ge- 
neral y particular. Así, después de 
la meditación, echa una mirada á lo 
que has hecho en ella, para dar gra- 
cias á Dios por lo acertado, y pro- 
seguir en ello otro día, y dolerte de 
lo malo (distracción, soñolencia, va- 
nos discursos, etc.), y pedir á Dios 
perdón y gracia de enmienda. 

Es muy útil después de la Misa, 
después de una visita (para ver si 
has murmurado, te has jactado, ó 
cometido otras faltas, y arrepen- 
tirte y corregirte de ellas), etc. Al- 
gunas personas piadosas, cada vez 
que el reloj da la hora, al tiempo que 
rezan un Avemaría, echan una ojeada 
á las obras de la hora transcurrida. 
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Especialmente es de importancia 
para la maestra, examinarse después 
de cada clase, para lo cual te pro- 
pongo la siguiente zorma : 


EXAMEN DE LA CLASE. 


1. ¿Has levantado el corazón á Dios 
y rectificado la intención al principio 
de la clase, y al dar cada hora? 

2. ¿Has guardado el orden que 
tienes propuesto? 

3. ¿Has procedido con serenidad 
de ánimo, sin consentir que te do- 
minara la impaciencia ó la ira, ni 
la tristeza ó desaliento? 

4. ¿Has tenido cuidado de hacer 
la lección viva, intuitiva y agradable 
á las niñas? 

5. ¿Te has dejado llevar de la ver- 
bosidad, no procurando que hablaran 
las niñas lo más posible, por medio 
de preguntas? 

6. ¿Has hecho que repitieran todo 
lo que les has enseñado ó explicado, 
hasta entenderlo bien? 

7. ¿Has dejado alguna niña mucho 
tiempo sin preguntarle? 

8. ¿Has cuidado debidamente del 
orden y disciplina de la clase? 

9. ¿Has aprovechado las ocasiones 
de mezclar aplicaciones y afectos pia- 
dosos? 

no 
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10. ¿Has dado variedad conveniente 
á los ejercicios? 

11. ¿Has usado con diligencia los 
premios? * 

12. ¿Te has dejado llevar de la 
ira en reprender ó castigar? 

3. ¿Has dado muestras de preferen- 
cia injusta ó antipatía á alguna niña? 

Si no puede hacerse este examen 
después de cada clase (lo cual es 
muy conveniente al principio que 
una maestra enseña), hágase por lo 
menos de cuando en cuando, y añá- 
danse á sus puntos los propósitos ú 
observaciones que la misma experien- 
cia de sus faltas ó necesidades esco- 
lares le vaya sugiriendo. 

¡Si guardares todas estas cosas cada 
día, crecerás en la virtud y serás feliz 
en tu vocación y cumplirás la graví- 
sima misión que se te ha confiado! 

Pero hay otros ejercicios que deben 
hacerse, ya que no se pueda con más 
frecuencia, por lo menos cada semana. 
Tales son el or Misa, confesar y co- 
mulgar, y si es posible, oir la divina 
palabra, especialmente en el santo 
tiempo de Cuaresma. 


1 Véase el cap. IV de nuestro libro «La 
Educación moral», Barcelona 1907. 
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EL SANTO SACRIFICIO DE LA 
MISA. 


El santo sacrificio de la Misa, no 
sólo representación, sino reproducción 
incruenta del sacrificio de la Cruz, 
es el centro del culto católico, y por 
consiguiente es menester que la maes- 
tra cristiana tenga muy sólida ins- 
trucción acerca de él, y asista á él 
con gran devoción, para que pueda 
comunicar la una y la otra á sus 
discípulas. 

A tres se pueden reducir los mo- 
dos de asistir devotamente á Misa: 
con oración vocal, con oración men- 
tal ó meditación, y con la considera- 
ción ó atención puesta en las cosas 
que en ella practica el sacerdote. 

Es muy buen modo de oir Misa, 
rezar en ella el santo Rosario, hacer 
luego con el sacerdote la Comunión 
espiritual, y ocupar lo que queda en 
otras oraciones vocales, v. gr., á los 
santos protectores, al Sagrado Co- 
razón, etc. 

Todavía es mejor emplear el tiempo 
de la Misa en oración mental, sobre 
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todo en la meditación de la sagrada 
Pasión, la cual en la santa Misa se 
simboliza y reproduce en modo in- 
cruento; y esto puede hacerse, ya 
recorriendo todos los misterios de la 
Pasión, ya deteniéndose en uno solo. 
Para hacer esto último con provecho, 
da San Ignacio seis puntos que pue- 
den aplicarse á cualquiera misterio 
de la Pasión: 

1* Considerar las personas que inter- 
vienen en aquel paso. 2? Oir las pa- 
labras que dicen ó debían decir con- 
gruentemente. 32 Notar las acciones 
que ejecutan. 4? Considerar cuánto 
padece Cristo nuestro Señor. 5? Mirar 
cómo su Divinidad se esconde en él, 
para dejar que la sacratísima Huma- 
nidad padezca, no destruyendo á sus 
enemigos, aunque en todos los ins- 
tantes pudo hacerlo. 6% Pensar cómo 
todo esto lo padece ¿por mé, y sacar 
aplicaciones acerca de lo que yo 
debo hacer y padecer por Cristo. 

Véase cómo se aplican esos seis 
puntos, por ejemplo, al paso de la 
bofetada que recibió Cristo en casa 
de Anás: 1? Considera las personas 
que intervienen en este paso; á sa- 
ber, los jueces llenos de envidia y 
rencor contra Cristo y, con todo, sen- 
tados para juzgarle, y el buen Jesús 
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de pie en medio de ellos, como un 
manso cordero rodeado de lobos, 
atado con cuerdas y cercado de los 
soldados y sayones. 2? Escucha las 
palabras (en este paso nos las ha 
conservado el Evangelio de San Juan 
XVII, 19—23) con que el sacerdote 
interroga á Cristo acerca sus discipu- 
los y doctrina; y las que le contesta 
el Señor: «Yo he hablado pública- 
mente al mundo; siempre he ense- 
ñado en la sinagoga ó en el templo, 
donde se reúnen todos los judíos, y 
no he enseñado en conventículos se- 
cretos. ¿Por qué me preguntas á mí? 
¡Pregunta mejor á los que oyeron 
lo que les predicaba: ellos te dirán 
lo que yo he dicho!» Finalmente, las 
palabras del sacrílego ministro: «¿Así 
contestas al Pontífice?» y las que le 
replica el Señor, recibida la injuria: 
«Si hablé mal, á ti sólo te toca dar 
testimonio de ello. Mas si hablé bien, 
¿por qué me hieres?» 32 Mira las ac- 
ciones, esto es, la fuerza y rabia con 
que el ministro golpea la faz sacra- 
tísima de Jesús, en quien desean 
mirarse los ángeles; y cómo él se 
pondría todo colorado con el golpe 
y con la afrenta, y los enemigos se 
regocijarían viéndole ultrajado tan 
indignamente. 42 Considera cuánto 
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padece Cristo, de dolor y de afrenta, 
en este paso, y cuánto más desea 
padecer, hasta morir por nuestra sa- 
lud. 52 Medita quién es ese Señor 
tan ultrajado, que es Dios omnipo- 
tente, que está sosteniendo los soles 
y los mundos, y dando el ser á esos 
mismos hombres que le injurian; como 
nos le da á nosotros aun cuando le 
injuriamos pecando. ¡Cuán obscure- 
cido está el brillo de su Divinidad! 
¡Los ángeles no pueden resistir en 
el cielo el resplandor de su rostro, 
y aquí es abofeteado por un hombre 
vil! 6? Mira como todo eso lo pa- 
dece por ti, por tu salvación, para 
tu ejemplo, para enseñarte la humil- 
dad y la paciencia, etc., y piensa, 
qué has de hacer y padecer tú, para 
corresponder á tanto amor del Co- 
razón de Jesús. 

Con uno ó dos pasos de la Pasión, 
así desmenuzados, excitando afectos 
y propósitos, se puede pasar prove- 
chosísimamente el tiempo de la Misa; 
aunque conviene ir atendiendo á las 
principales partes de ella, sobre todo 
desde la Consagración hasta la Co- 
munión. Pues entonces ese mismo 
Señor, cuya Pasión meditas, está allí 
presente y ofreciéndose en sacrificio 
en el altar. 
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PARTES DE LA MISA. 


Otro modo, particularmente pro- 
vechoso para la maestra cristiana, es 
atender á las diferentes partes de la 
Misa, notando su sentido, y sacando 
de él afectos y propósitos, mezclados 
de coloquios ú oraciones vocales. He 
aquí lo principal que has de tener 
presente para ello. 

La Misa consta de tres partes prin- 
cipales, el Ofertorio, la Consagración 
y la Comunión, á las cuales precede 
la Preparación y sigue la Conclusión, 
formando cinco partes. 

12 La Preparación no pertenece 
propiamente al sacrificio, y se lla- 
maba antiguamente Misa de los cate- 
cúmenos, porque éstos podían asistir 
á ella para orar con los fieles y re- 
cibir la instrucción que se nos da 
en esta parte. 

El salmo Júdica (que reza el sa- 
cerdote antes de subir.al altar) re- 
cuerda los salmos que cantaba an- 
tiguamente el pueblo reunido en la 
iglesia, mientras aguardaba al obispo. 
Luego se rezaba la Confesión gene- 
ral y se daba la absolución, como 
se hace también ahora en secreto, 
rezando el sacerdote el Confiteor y 
repitiéndolo por su parte los acólitos 
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en nombre del pueblo. Reza tú tam- 
bién el Yo pecador y ejercítate en 
actos de contrición, para asistir con 
puro corazón al santo sacrificio. 

El Zntroito (entrada) recuerda los 
salmos con que se saludaba la en- 
trada del obispo. Seguía la implora- 
ción de la divina misericordia, alter- 
nando el pueblo con el celebrante, 
como se hace ahora en los Xyzzes, 
palabras griegas, reliquia de aquella 
venerable antigüedad, que significan: 
«¡Señor, tened misericordia de nos- 
otros! ¡Cristo, tened misericordia de 
nosotros!» A continuación se entona 
la Doxologia (Gloria), que empieza 
por el himno de los ángeles en el 
Nacimiento del Señor; y después de 
él, el celebrante, vuelto de cara al 
pueblo, le saluda, diciéndole: «¡El 
Señor sea con vosotros!» (Dominus 
vobiscum), y con las manos levanta- 
das dice varias oraciones en nombre 
de todo el pueblo, el cual conviene 
que ore en este tiempo, uniéndose 
en espíritu al sacerdote, que le invita 
á ello diciendo al principio de la 
oración, Oremus (¡Oremos todos!). 

Luego lee (en la Misa solemne el 
subdiácono, y en la particular el 
mismo sacerdote) un fragmento de 
alguna de las Lpéstolas apostólicas ó 
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del Antiguo Testamento, en memoria 
de la antigua costumbre de la Igle- 
sia, de leer en la reunión dominical 
de los fieles las cartas de San Pablo 
y de los otros apóstoles y varones 
apostólicos, como San Ignacio Mártir, 
San Policarpo, etc.; y después se lee 
ó canta con solemnidad un pasaje 
del Zvangelio, para inculcar su doc- 
trina á los fieles y anunciarles las 
buenas nuevas que en él se contienen. 
Y para que esta lectura ceremonial 
obtenga todo su fruto, en este lugar 
de la Misa suele darse, en la Misa 
parroquial, una ¿2strucción, que cuando 
es explicación del texto mismo del 
Evangelio, se llama X/omilía. En al- 
gunas iglesias hay costumbre de leer 
desde el púlpito el Evangelio en la 
lengua del pueblo, mientras en el 
altar se lee en latín, que es la lengua 
oficial de la Iglesia. 

Hasta aquí es la Preparación ó 
Misa de los catecúmenos. Por eso, 
para el cumplimiento del precepto, 
basta con todo rigor llegar á la Misa 
antes de terminarse el Evangelio. 

22 El sacrificio comienza propia- 
mente por el Ofertorio, al que pre- 
cede muchos días la Profesión de fe 
ó Credo Niceno-Constantinopolitano; 
esto es, formado con las definiciones 
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de los primeros concilios de Nicea 
y Constantinopla. En esta parte de 
la Misa no se admitían antiguamente 
sino los fieles, y si se dudaba de al- 
guno, se le examinaba, haciéndole 
decir el Credo, que sólo los fieles sa- 
bían. Es pues conveniente que, mien- 
tras se reza, hagamos actos de fe y 
demos gracias á Dios por habernos 
hecho miembros de la Iglesia católica. 

El sacrificio es propiamente una 
oblación de nuestras cosas á Dios, 
y por eso comienza por el Ofertorio, 
en que antiguamente el pueblo ofre- 
cía pan y vino para el uso de la 
Misa y Comunión, y otras cosas para 
atender á las necesidades de la Igle- 
sia y al socorro de las viudas, huér- 
fanos y demás pobres que estaban 
á cargo de ella. Ahora se ha supri- 
mido este uso; pero no por eso han 
de olvidar los fieles su obligación de 
contribuir al sostenimiento del culto, 
pues participan de él; y así, si se 
pide limosna durante la Misa, es muy 
conveniente dar algo con esta inten- 
ción, y, sino, en otra forma, según 
la propia posibilidad, coadyuvar al 
sostenimiento de la Iglesia y de sus 
ministros. 

Actualmente los acólitos subminis- 
tran al celebrante el pan y el vino 
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para el Ofertorio, y el sacerdote lo 
ofrece al Señor en medio del altar, 
en nombre del pueblo y de toda la 
Iglesia, con lo cual las ofrendas que- 
dan consagradas y santificadas para 
el sacrificio. El celebrante lava des- 
pués sus manos, con que ha tocado 
los dones ofrecidos, para estimular- 
nos á que purifiquemos más y más 
nuestro corazón, para acercarnos con 
manos puras al sacrificio del Cordero 
inmaculado. Al propio tiempo excita 
á los asistentes á insistir en la ora- 
ción, con las palabras: «Orad, herma- 
nos, etc.» (Orate fratres), mientras él 
reza las oraciones secretas. 

Sigue luego otra oración de ala- 
banzas, el Prefacio, en que la Iglesia 
militante se une con la triunfante, 
repitiendo con ella el cántico de los 
serafines, que oyó el profeta Isaías 
que clamaban unos á otros: «Santo, 
santo, santo es el Señor Dios de los 
ejércitos, y toda la tierra está llena 
de su gloria.» 

Entonces eleva el sacerdote una 
solemne oración á Dios, en la que 
ruega por el Papa, por el obispo, 
por el rey, y por todos los católi- 
cos ortodoxos; y á continuación hace 
memoria especial de los vivos que 
le han sido encomendados (Memento 
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de los vivos). Al ver, pues, al sacer- 
dote inclinar la cabeza sobre las ma- 
nos juntas, y orar en silencio, hemos 
de unir nuestra oración con la suya, 
rogando por nuestros padres, her- 
manos y demás parientes, por los 
superiores y magistrados y demás que 
se han encomendado á nuestras ora- 
ciones; y la maestra cristiana debe 
rogar aquí por todas y cada una de 
sus discípulas, pidiendo á Dios para 
ellas las gracias que más necesitan. 
Después del Memento se invoca la 
intercesión de la Madre de Dios, de 
los Apóstoles y otros Santos, para 
que avaloren nuestros ruegos con su 
intercesión, y se viene á la parte prin- 
cipal de la Misa. 

32 La Consagración es la reproduc- 
ción de dos escenas, á cual más su- 
blime y transcendental: la última Cena 
del Señor, y su Crucifixión en el Cal- 
vario. Las acciones del sacerdote re- 
producen las de Cristo en la Cena; 
como él, ora, levanta los ojos al cielo, 
da gracias al Padre celestial, y revistién- 
dose de su propio carácter, en persona 
de Cristo pronuncia aquellas palabras 
eficaces con que obra el estupendo 
milagro de la Zransubstanciación. 

En este punto hemos de excitar 
nuestra fe sobre la presencia real de 
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Cristo en la Hostia y en el Cáliz, y 
nos hemos de llenar del recogimiento 
y devoción con que hubiéramos asis- 
tido á su última Cena. Él es quien 
habla en el altar por boca del sacer- 
dote, pues no dice éste: Esto es el 
cuerpo de Cristo, sino mi cuerpo, y 
luego mi sangre. 

Asimismo se reproduce en la Con- 
sagración el sacrificio del Calvario, 
pues Cristo queda en la Hostia ver- 
daderamente convertido en victima, 
lo propio que en la Cruz, aunque 
sin derramamiento de sangre. Por 
eso, cuando el sacerdote eleva la 
Hostia, para que el pueblo la vea 
y la adore, me he de representar 
que Cristo es de nuevo levantado 
en la Cruz, y decirle con todo fer- 
vor: «| Adorámoste, Cristo, y bende- 
címoste, porque en el ara de la 
Cruz redimistes el mundo!» Y he de 
continuar en afectos de adoración, 
hasta al Memento de difuntos. Al ver 
que de nuevo se inclina el sacer- 
dote sobre sus manos juntas, he de 
unir mi oración con la suya y ha- 
cer memoria de los difuntos que me 
amaron en esta vida, y á quienes 
debo socorrer en sus penas, si por 
ventura están todavía en el purga- 
torio. 
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¿Qué mejor para esto, que unirme 
con el celebrante que entona la ora- 
ción dominical, el Padrenuestro, la ora- 
ción por excelencia, enseñada por el 
mismo Cristo? En él pedimos nues- 
tro pan cotidiano sobresubstancial, y 
así lo he de decir con este sentido, 
pidiéndole la participación de su Sa- 
grado Cuerpo, ya en la Comunión 
sacramental, ya en la espiritual. 

42 El sacerdote parte la Hostia, 
como antiguamente se fraccionaba el 
pan para repartir la Comunión al 
pueblo, y mezcla una partícula en 
el cáliz, denotando la unión entre 
todos los miembros de la Iglesia, los 
cuales hemos de amarnos con verda- 
dera hermandad, y por esto, en este 
lugar de la Misa solemne, se da la 
paz que el sacerdote pide para todos 
(¡La paz del Señor sea siempre con 
vosotros!). 

Luego se dispone á la Comunión 
invocando la misericordia de Cristo, 
Cordero de Dios sacrificado en el 
altar (Agnus Dei...); y, apropián- 
dose las humildes palabras del cen- 
turión de Cafarnaum, se declara in- 
digno de recibirle en su pecho, y le 
pide la salud y pureza del alma que 
para ello necesita (Domine, non sum 
dignus ...). 
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Sigue la Comunión del celebrante, 
y luego la del pueblo. En los pri- 
meros siglos no se concebía la asis- 
tencia al santo sacrificio sin participar 
de él con la Comunión, y así se re- 
partía á todos los fieles presentes. 
Tú, por lo menos, comulga los do- 
mingos y fiestas, y con esto com- 
pletarás la asistencia al santo sacri- 
ficio. Durante la Comunión se can- 
taban salmos, como recuerdo de lo 
cual, reza el sacerdote algún versí- 
culo de ellos (Postcommunio). 

52 Finalmente, ora de nuevo en 
alta voz, para que el pueblo se aso- 
cie á su oración (/Oremos!), después 
de lo cual da la bendición, en prenda 
de la bendición divina que desciende 
sobre los que dignamente asisten á 
la Misa. Ésta termina con la lectura 
de otro pasaje del Evangelio, que, 
los más de los días, es el principio 
del de San Juan: por esto conviene 
tenerlo meditado de antemano y 
fijarse en sus principales frases. En 
él se nos recuerda la Divinidad de 
Cristo y el misterio de su Encarna- 
ción, que en cierto modo se repro- 
duce en la Consagración de la Hos- 
tia; asimismo la ingratitud de los 
hombres que se alejan de la Misa ó 
asisten á ella sin devoción (Vino, dice, 
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el Señor á su posesión, y los suyos 
no le recibieron), y finalmente, la 
dicha de los que hemos oído devota- 
mente la Misa, los cuales, «vimos 
su gloria, gloria como de Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de 
verdad». 

Actualmente se rezan después de 
la Misa privada tres Avemarías y una 
Salve, con otras dos oraciones por 
el triunfo de la Iglesia. Recémoslas 
con esta intención, y repitamos la 
invocación indulgenciada por Pío X: 
¡Corazón sacratísimo de Jesús, com- 
padeceos de nosotros! 


CEREMONIAS DE LA MISA 


Otro modo muy útil de atender á 
las ceremonias de la Misa, es fijarse 
en sus significaciones simbólicas. 

La oración que hace el sacerdote, 
antes de subir al altar, significa la 
época que precedió á la venida del 
Mesías (el Adviento), cuando la Hu- 
manidad lo esperaba sumida en mu- 
chas miserias. — Éstas se expresan en 
los Kyries, que representan los cla- 
mores de los patriarcas y profetas. — 
El Gloria (con las palabras de los án- 
geles) nos representa el Nacimiento 
de Cristo, celebrado por las alabanzas 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 243 


de los ángeles, los pastores y los 
reyes. — Las Oraciones, la mocedad 
de Jesús y su vida oculta, empleada 
en oración. — La Lpístola, la predica- 
ción de la Buena Nueva á los judíos 
(«Haced penitencia, porque se ha 
acercado el reino de Dios»), la cual, 
como éstos no la quisieron recibir, 
se trasladó á los gentiles, y esto se 
representa trasladando el misal al 
otro extremo del altar. —La lectura 
del Evangelio significa la predicación 
de los Apóstoles en la conversión de 
las gentes. — El Credo, la profesión 
de la fe por los pueblos que entran 
en la Iglesia. — Ofertorio: Cristo se 
prepara con la oración y el ayuno, 
antes de la Pasión. — El Prefacio signi- 
fica la entrada en Jerusalén el Do- 
mingo de Ramos (por eso se canta 
el Hosanna, etc.). — Memento de los 
vivos: Cristo ora en la Ultima Cena 
por los Apóstoles y por toda la Igle- 
sia. — Las cinco cruces que hace el 
sacerdote sobre la ofrenda antes de 
la Consagración, significan las cinco 
veces que Cristo fué afrentado: en 
casa de Anás, Caifás, Pilatos, Hero- 
des, y de nuevo en casa de Pilatos. — 
La Consagración: Cristo es clavado 
en la cruz. La £levación: es levan- 
tado en ella. — Las cinco cruces que 
16 
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se hacen sobre la hostia y el cáliz 
consagrados, las cinco llagas de 
Cristo. — Memento de los difuntos: 
y Cristo ora en la cruz por la salud de 
las almas. — Las tres cruces que hace 
el celebrante con la hostia sobre el 
cáliz, las tres horas de la agonía. — 
El Padrenuestro con sus siete peti- 
ciones: las siete palabras de Cristo 
en la cruz. —El partir la Hostia, la 
muerte de Cristo, en que su alma se 
separó del cuerpo. — La Paz, la re- 
dención y pacificación de los hom- 
bres con Dios. — La oración Agnus 
Dei, la penitencia de los soldados 
y las gentes que se iban del Calvario 
exclamando: ¡Verdaderamente era 
éste Hijo de Dios! —La Comunión, 
la sepultura del Señor. — Los dos 
Dominus vobiscum, las dos aparicio- 
nes de Cristo en el Cenáculo (en que 
decía á los discípulos: «La paz sea 
con vosotros»). — El Jte, missa est: la 
misión de Cristo enviando á los Após- 
toles á predicar el Evangelio por todo 
el mundo. (Así nos despide el sacer- 
dote, para que con nuestras palabras 
y buenos ejemplos vayamos á predi- 
car á los prójimos la santidad.) — 
La dendición, la Ascensión del Señor 
bendiciendo á sus discípulos. — El 
último Evangelio, la difusión del cris- 
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tianismo después de la venida del 
Espíritu Santo. — Cuando se pasa de 
nuevo el Misal para leer otro Evan- 
gelio, recuerda la conversión de los 
judíos, que se han de reducir antes 
del fin del mundo, y reconocer á 
Jesús por su Mesías. — Ves, pues, 
cómo la Misa es un breve resumen 
de toda la vida de Cristo y de la 
obra de nuestra redención. 

Para poder entender y usar mejor 
estos dos modos de asistir á la Misa, 
sirve conocer las oraciones que en 
ella dice el sacerdote, y esto cons- 
tituye un nuevo modo. Estas oracio- 
nes, parte son siempre las mismas 
(el ordinario de la Misa), parte va- 
rían, según lo indica el Misal. 


MISA DE LA VIRGEN. 
(Con el Ordinario.) 


En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amén. Entraré 
en el altar de Dios. 

A Dios que alegra mi juventud. 

(Salmo xLu:) Júzgame, Dios mío, 
y separa mi causa de la gente im- 
pía: ¡líbrame del hombre inicuo y 
doloso ! 

Porque tú eres, Dios, mi fortaleza: 
¿por qué me has rechazado, y por 
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qué ando triste, mientras me aflige 
el enemigo? 

Envía tu luz y tu verdad: ellas 
me libraron y me condujeron á tu 
santo monte y á tus tabernáculos. 

Y entraré en el altar de Dios: al 
Dios que alegra mi juventud. 

Te confesaré en el sonido de la 
cítara, Dios, Dios mío: ¿Por qué es- 
tás triste, alma mía, y por qué me 
conturbas ? 

Espera en Dios, porque todavía 
le confesaré: ¡salvador de mi rostro 
y mi Dios! 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora 
y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén. a 

Entraré en el altar de Dios. 

A Dios que alegra mi juventud. 

Sea nuestro auxilio en el nombre 
de Dios. 

El cual hizo el cielo y la tierra. 

Yo pecador me confieso á Dios, y 
á la bienaventurada siempre Virgen 
María, y al bienaventurado San Mi- 
guel arcángel, al bienaventurado San 
Juan Bautista, á los santos Apóstoles 
San Pedro y San Pablo y á todos los 
Santos, y á vosotros, hermanos, que 
pequé, por mi culpa, por mi culpa, por 
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mi grandísima culpa. Por tanto ruego 
á la bienaventurada siempre Virgen 
María, y al bienaventurado San Mi- 
guel arcángel, y al bienaventurado 
San Juan Bautista, y á los santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, y 
á todos los Santos, y á vosotros, her- 
manos, que roguéis por mí á Dios, 
nuestro Señor. 

Tenga misericordia de ti Dios omni- 
potente, y perdonados tus pecados, 
te conduzca á la vida eterna. 

Amén. 

Luego el ministro, en nombre del pue- 
blo, dice su Confesión general, y el sacer- 
dote sigue: 

Tenga misericordia de vosotros 
Dios omnipotente, y perdonados vues- 
tros pecados, os conduzca á la vida 
eterna. 

Amén. 

El Señor omnipotente y misericor- 
dioso nos conceda indulgencia, abso- 
lución y remisión de nuestros pecados. 

Amén. 

Dios, tú, vuelto á nosotros, nos 
vivificarás. 

Y tu pueblo se alegrará en ti. 

Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Y danos tu Salvador. 

Escucha, Señor, mi oración. 

Y llegue á ti mi clamor. 
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El Señor sea con vosotros. 
Y con el espíritu tuyo. 


Oremos. Quítanos, Señor, te ruego, 
nuestras iniquidades, para que merez- 
camos con puras mentes entrar en 
el Sancta sanctorum. Por Cristo, Señor 
nuestro. Amén. 

Rogámoste, Señor, por los méritos 
de tus Santos cuyas reliquias están 
aquí (besa el altar), y de todos los 
Santos, que te dignes perdonar todos 
mis pecados. Amén. 


Inmtroito. 


Salve, santa Madre, que diste al 
mundo al Rey que rige el cielo y 
la tierra en los siglos de los siglos. 
¡Mi corazón pronunciará una pala- 
bra fausta! ¡Diré mis obras al Rey! 
Gloria al Padre, etc. (Se. repite lo 
primero.) 

Kyries. 

Señor, ten misericordia de nosotros. 
(Se dice tres veces.) 

Cristo, ten misericordia de nosotros. 


(1d.) 


Señor, ten misericordia de nosotros. 


(1d.) 
Gloria. 


¡Gloria á Dios en las alturas! ¡Y 
en la tierra paz á los hombres de 
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buena voluntad! j Alabámoste, bende- 
címoste, adorámoste, glorificámoste! 
¡Gracias te damos por tu grande glo- 
ria! ¡Señor Dios! ¡Rey celeste, Dios 
Padre omnipotente! ¡Señor, Hijo uni- 
génito, Jesucristo! ¡Señor Dios, Cor- 
dero de Dios, Hijo del Padre! ¡Tú 
que quitas los pecados del mundo, 
ten misericordia de nosotros! ¡Tú 
que quitas los pecados del mundo, 
recibe nuestra deprecación ! ¡Tú que 
estás sentado á la diestra del Padre, 
ten misericordia de nosotros! ¡Por- 
que tú solo eres santo! Tú solo Se- 
ñor, Tú solo altísimo, Jesucristo, que 
con el Espíritu Santo estás en la 
gloria del Padre. Amén. 

El sacerdote besa el altar, y vuelto al 
pueblo dice: 


El Señor sea con vosotros. 
Y con el espíritu tuyo. 


Oración. 


Concede, te rogamos, Señor, Dios, 
que tus siervos gocemos perpetua 
salud de alma y cuerpo; y por la 
intercesión de la gloriosa, bienaven- 
turada siempre Virgen María, nos 
veamos libres de la presente tristeza 
y gocemos la eterna alegría. Por 
Cristo, Señor nuestro, Hijo tuyo, que 
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contigo vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Epístola. 


Lección del libro de la Sabiduría 
(Eccli. xxtv). — Fuí creada al prin- 
cipio y antes de los siglos, y no de- 
jaré de existir en los siglos venideros; 
y serví en su presencia (de Dios) en 
la morada santa. Y así fuí confirmada 
en Sión, y descansé asimismo en la 
ciudad santificada, y tuve mi poder 
en Jerusalén. Y eché raíces en el 
pueblo glorioso, y su herencia fué 
en la porción de mi Dios, y mi man- 
sión en la plenitud de los Santos. — 
Deo gratias! (¡Gracias sean á Dios!) 


Gradual, 


Bendita y venerable eres, Virgen 
María, que sin mengua de tu casti- 
dad, fuiste Madre del Salvador. ¡Vir- 
gen Madre de Dios, Aquél á quien 
no puede abarcar todo el orbe, se 
encerró en tu seno, hecho Hombre! 
¡Aleluya, Aleluya! Después del parto, 
¡oh Virgen! ¡perseveraste inviolada! 
¡Madre de Dios, intercede por nos- 
otros! ¡Aleluya! 

(El sacerdote reza inclinado en medio 
del altar.) Limpia mi -corazón y mis 
labios, Dios omnipotente, que puri- 
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ficaste los labios del profeta Isaías con 
una brasa encendida: así te dignes 
limpiarme con tu gratuita misericor- 
dia, para que pueda anunciar digna- 
mente tu'santo Evangelio. Por Cristo, 
Señor nuestro. Amén. — ¡Mándame 
bendecir, Señor! El Señor esté en 
mi corazón y en mis labios, para 
que anuncie digna y competentemente 
su Evangelio. 
Dicho esto, pasa á leer el Evangelio. 


Evangelio. 
Lo que sigue del Evangelio según 
San Lucas. — į Gloria á ti, Señor! 


En aquel tiempo: Hablando Jesús 
á las muchedumbres, levantó la voz 
cierta mujer de entre las turbas, y 
le dijo: ¡Bienaventurado el seno que 
te engendró, y los pechos que te 
criaron! Mas el Señor replicó: Antes 
bien: bienaventurados los que oyen 
la palabra de Dios y la guardan. 

¡Alabanza sea á ti, oh Cristo! 


Ofertorio. 

Ave Mara, llena de gracia, el Se- 
ñor es contigo: í bendita tú eres en- 
tre todas las mujeres, y bendito es 
el fruto de tu vientre. 

Ofrecimiento de la Hostia. Recibe, 
oh Padre santo, omnipotente y eterno 
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Dios! esta Hostia inmaculada, que yo, 
indigno siervo tuyo, te ofrezco á ti, , 
Dios mío vivo y verdadero, por to- 
dos mis innumerables pecados y ofen- 
sas y negligencias, y por todos los cir- 
cunstantes, y también por todos los 
| fieles cristianos vivos y difuntos: para 
| que á mí y á ellos nos aproveche 
para salud en la vida eterna. Amén. 


| Bendición del agua. Dios, que creaste 

| maravillosamente la dignidad de la 

humana naturaleza, y más admirable- 

| mente la reparaste: concédenos por 

i este misterio de agua y vino, que 
seamos consortes de la Divinidad de 
Aquél, que se dignó hacerse partícipe 
de nuestra humanidad, Jesucristo, Hijo 
tuyo, Señor nuestro: Que contigo vive 
y reina en la unidad del Espíritu 
Santo, Dios, por todos los siglos de 
los siglos. Amén. 


Ofrecimiento del cáliz. Ofrecémoste, 
Señor, el cáliz de salud, rogando á 
tu clemencia, para que suba en el 
acatamiento de tu divina Majestad, 
en olor de suavidad por nuestra sa- 
lud y la de todo el mundo. Amén. 


(Inclinado sobre el altar, dice:) En es- 
píritu de humildad y con ánimo con- 
trito, recíbenos, Señor: y así se haga 
nuestro sacrificio en tu presencia, en 
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este día, de manera que te agrade, 
Señor Dios. 


Bendición de la ofrenda. ¡ Ven, San- 
tificador, Dios omnipotente y eterno, 
y bendice este sacrificio preparado 
á tu santo Nombre! 


Lavabo. Lavaré mis manos entre 
los justos: y rodearé tu altar, ¡oh 
Señor! 

Para oir la voz de alabanza: y re- 
ferir todas tus maravillas. 

Amé, Señor, la hermosura de tu 
casa: y el lugar donde habita tu gloria. 

No pierdas, Dios, mi alma con los 
impíos: ni mi vida con los sangui- 
narios. 

En cuyas manos están sus iniqui- 
dades: su diestra está llena de dones 
fraudulentos. 

Pero yo anduve en mi inocencia: 
redímeme y ten misericordia de mí. 

Mis pies están en el camino recto: 
te bendeciré, Señor, en las muche- 
dumbres. 

Gloria al Padre, y al Hijo, etc. 


Ofrecimiento. Recibe, Trinidad 
santa, esta oblación que te ofrece- 
mos en memoria de la Pasión, Re- 
surrección y Ascensión de Jesucristo, 
nuestro Señor: y á honra de la 
bienaventurada siempre Virgen María, 
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y del bienaventurado San Juan Bau- 
tista, y de los santos Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, y de éstos y to- 
dos los Santos: para que á ellos sea 
honor y á nosotros salud, y ellos se 
dignen interceder por nosotros en 
el cielo, cuyas memorias celebramos 
en la tierra. Por el mismo Cristo, 
Señor nuestro. Amén. 

Vuelto al pueblo dice: 

Orad, hermanos: para que el sacri- 
ficio vuestro y mío sea acepto á Dios, 
Padre omnipotente. — Reciba el Se- 
ñor el sacrificio de tus manos para 
alabanza y gloria de su Nombre, y 
también para provecho nuestro y de 
toda su santa Iglesia. 


Oración secreta. 


¡Oh Señor! portu benignidad y por 
la intercesión de la bienaventurada 
siempre Virgen María, aprovéchenos 
esta oblación para presente y perpetua 
prosperidad y paz. Por nuestro Señor 
Jesucristo, que contigo vive y reina, 
en unidad del Espíritu Santo... 


Prefacio. (De la Virgen.) 


Por los siglos de los siglos. — Amén. 
El Señor sea con vosotros. — Él 
sea con tu espíritu. 
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Levantad vuestros corazones. — 
Los tenemos puestos en el Señor. 

Demos gracias al Señor nuestro 
Dios. — Cosa digna y justa es. 

Verdaderamente es digno y justo, 
equitativo y saludable, que siempre 
y en todas partes te demos gracias: 
¡Señor, Santo, Padre omnipotente, 
Dios eterno! Y que te alabemos con- 
cordes, te bendigamos y aclamemos 
en esta fiesta de la bienaventurada 
siempre Virgen María. La cual con- 
cibió, por obumbración del Espíritu 
Santo, á tu Hijo unigénito, y perse- 
verando en ella la gloria de la vir- 
ginidad, dió al mundo la Luz eterna, 
Jesucristo, nuestro Señor. Por el cual 
alaban tu Majestad los ángeles, la 
adoran las dominaciones, la tiemblan 
las potestades, y los cielos y las vir- 
tudes de los cielos y los bienaven- 
turados serafines, la celebran con 
“alegría unánime. Con los cuales te 
rogamos que admitas también nues- 
tras voces, mientras decimos, con 
suplicante confesión, que eres 

Santo, Santo, Santo, Señor, Dios de 
los ejércitos. Llenos están los cielos 
y la tierra de tu gloria. ¡ Hosanna en 
las alturas! ¡Bendito sea el que viene 
en Nombre del Señor! į Hosanna en 
las alturas! 
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Canon de la Misa. 


Á ti, pues, clementísimo Padre, 
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 
te rogamos y pedimos suplicantes, 
que tengas por aceptos y bendigas 
estos dones, estas ofrendas, estos san- 
tos sacrificios intactos, los -cuales te 
ofrecemos, en primer lugar, por tu 
santa Iglesia católica: la cual te dignes 
pacificar, custodiar, aunar y regirla 
en todo el orbe de la tierra, junta- 
mente con su siervo, nuestro Pontí- 
fice (Pío), y nuestro obispo (N.), y to- 
dos los fieles ortodoxos seguidores de 
la fe católica y apostólica. 


Conmemoración por los vivos. Acuér- 
date, Señor, de tus siervos y siervas 
N. y N.... Y de todos los circuns- 
tantes, cuya fe y devoción te son 
conocidas: por los cuales te ofrece- 
mos, y ellos mismos te ofrecen, este 
sacrificio de alabanza, por sí y por 
todos los suyos, por la redención de 
sus almas, por la esperanza de su 
salud é incolumidad, y te tributan 
sus votos á ti, eterno Dios, vivo y 
verdadero. 

Comunicando y venerando la me- 
moria, en primer lugar, de la glo- 
riosa siempre Virgen María, Madre 
de nuestro Dios y Señor Jesucristo: 
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y también de los bienaventurados 
Apóstoles y mártires tuyos, Pedro y 
Pablo, Andrés, Santiago, Juan, Tomás, 
Jacobo, Felipe, Bartolomé, Mateo, Si- 
món y Tadeo; Lino, Cleto, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Cipriano, Lorenzo, 
Crisógono, Juan y Pablo, Cosme y 
Damián: y de todos tus Santos: por 
cuyos méritos y preces, concede que 
en todas las cosas estemos defendi- 
dos por el auxilio de tu protección. 
Por el mismo Cristo, Señor nuestro. 
Amén. 

Rogámoste, Señor, que recibas 
aplacado esta ofrenda de nuestra hu- 
mildad y de toda tu Iglesia, y dis- 
pongas nuestros días en tu paz, y 
nos mandes librar de la eterna con- 
denación y contar en el número de 
tus escogidos. Por Cristo, Señor nues- 
tro. Amén. 

La cual oblación, te rogamos, ¡oh 
Dios! te dignes hacerla, en todos, ben- 
decida, ascrita, valedera, razonable 
y aceptable, para que se convierta 
para nosotros en el cuerpo y sangre de 
tu amadísimo Hijo y Señor nuestro 
Jesucristo. 


Consagración. 


El cual, la víspera de su Pasión, 
tomó el pan en sus santas y venerables 
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manos, y levantando los ojos al cielo, 
á ti, Dios, Padre suyo omnipotente, 
y dándote gracias, lo bendijo, par- 
tiólo, y lo dió á sus discípulos, di- 
ciendo: Tomad y comed de esto todos: 


pues ¡esto es mi cuerpo! 


Por semejante manera, concluída 
la cena, tomando este glorioso cáliz 
en sus santas y venerables manos, y 
dándote asimismo gracias, lo bendijo 
y lo dió á sus discípulos, diciendo: 
Tomad y bebed de él todos: 

pues éste es el cáliz de mi sangre, 
del Nuevo y Eterno Testamento: mis- 
terio de fe: que se derramará por vos- 
otros y por muchos, para perdón de los 
pecados. ¡Cuántas veces hiciéreis esto, 
hacedlo en memoria mía! 


Después de la elevación. Por donde, 
Señor, nosotros tus siervos y tu pue- 
blo santo, acordándonos de la bien- 
aventurada Pasión del mismo Cristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro, y tam- 
bién de su resurrección de los in- 
fiernos, y de su gloriosa ascensión 
á los cielos: ofrecemos á tu gloriosa 
Majestad, de tus mismos dones y 
beneficios, esta Hostia pura, Hostia 
santa, Hostia inmaculada, Pan santo 
de vida eterna y cáliz de salud per- 
petua. 
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Sobre los cuales dígnate mirar con 
rostro propicio y sereno, y tenerlos 
por aceptos; como te dignaste tener 
por aceptos los dones de tu justo 
siervo Abel, y el sacrificio de nues- 
tro patriarca Abrahán, y el que te 
ofreciótusumosacerdote Melquisedec, 
santo sacrificio, inmaculada hostia. 

Rogámoste suplicantes, omnipo- 
tente Dios: que mandes llevar estos 
dones por manos de tu santo Ángel 
á tu sublime altar y al acatamiento 
de tu divina Majestad; para que to- 
dos los que, participando de este altar, 
recibiéremos el sacrosanto cuerpo y 
sangre de tu Hijo, seamos llenos de 
toda bendición y gracia celestial. Por 
el mismo Cristo, nuestro Señor. Amén. 


Conmemoración de los difuntos. -— 
Acuérdate también, Señor, de tus 
siervos y siervas N. y N., los cuales 
nos precedieron con la señal de la 
fe, y duermen el sueño de la paz.... 

Rogámoste, Señor, que á ellos y 
á todos los que descansan en Cristo, 
les concedas benignamente el lugar 
de refrigerio, de luz y paz. Por el 
mismo Cristo, nuestro Señor. Amén. 

(Se da un golpe de pecho.) Zambién 
á nosotros, pecadores, que esperamos 
en la muchedumbre de tus miseri- 


py 
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cordias, dígnate darnos alguna parte 
y sociedad con tus santos Apóstoles 
y Mártires; con Juan, Esteban, Ma- 
tías, Bernabé, Ignacio, Alejandro, 
Marcelino, Pedro, Felícitas, Perpetua, 
Agueda, Lucía, Inés, Cecilia, Anas- 
tasia, y con todos tus Santos, en cuya 
compañía, te rogamos, nos admitas 
generoso, no mirando á nuestros 
méritos sino á tu indulgencia. Por 
Cristo, nuestro Señor. 

Por el cual, Señor, siempre creas 
estos bienes, los santificas, vivificas, 
bendices y nos los das. 

Por el mismo, y con el mismo y 
en el mismo, en quien tienes, Dios 
Padre omnipotente, en unidad con 
el Espíritu Santo, toda la honra y la 
gloria. Por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 


Padrenuestro. 


Oremos. Amonestados con saluda- 
bles preceptos, y formados con divina 
instrucción, nos atrevemos á decir: 

Padre nuestro, etc. 

Líbranos, te rogamos, Señor, de 
todos los males pasados, presentes y 
futuros, y por intercesión de la bien- 
aventurada y gloriosa siempre Virgen 
María y de tus bienaventurados Após- 
toles Pedro y Pablo, y Andrés y todos 
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los Santos, da benigno la paz en 
nuestros días: para que ayudados 
con el socorro de tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado y 
seguros de toda perturbación. Por 
el mismo Señor nuestro, Jesucristo, 
tu Hijo, que contigo vive y reina, 
en unidad del Espíritu Santo, Dios, 

Por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

La paz del Señor sea siempre con 
vosotros. — į Y con el espíritu tuyo! 


Fracción de la Hostia. (Echando la 
partícula en el cáliz.) ¡Esta mezcla y 
consagración del cuerpo y sangre de 
nuestro Señor Jesucristo, aprovéche- 
nos, á los que la recibamos, para la 
vida eterna! Amén. 


Agnus Dei. ¡Cordero de Dios, que 
quitas los pecados del mundo, ten 


misericordia de nosotros! — ¡Cordero 
de Dios..., ten misericordia de nos- 
otros! — ¡Cordero de Dios..., con- 


cédenos la paz! 


Señor Jesucristo, que dijiste á tus 
Apóstoles: La paz os dejo, mi paz 
os doy: no mires á mis pecados, 
sino á la fe de tu Iglesia, y según tu 
voluntad dígnate pacificarla y unirla: 
Tú que vives y reinas, Dios, por to- 
dos los siglos de los siglos. 
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Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que conforme á la voluntad del Pa- 
dre y cooperando el Espíritu Santo, 
por tu muerte vivificaste el mundo: 
líbrame por estos sacrosantos cuerpo 
y sangre tuyos, de todas mis iniquida- 
des y males, y haz que siempre siga tus 
mandatos, y no permitas que nunca 
me separe de ti. Que con el mismo 
Padre y el Espíritu Santo vives y reinas, 
Dios, en los siglos de los siglos. Amén. 

La recepción de tu cuerpo, Señor 
Jesucristo, que yo, indigno, me atrevo 
á recibir, no me sirva para materia 
de juicio y condenación: sino por 
tu piedad me aproveche para de- 
fensa de alma y cuerpo y para al- 
canzar remedio y medicina. Tú que 
vives y reinas con Dios Padre, en 
unidad del Espíritu Santo, Dios, por 
todos los siglos de los siglos, Amén. 

Recibiré el Pan celestial é invo- 
caré el Nombre del Señor. 

Señor, yo no soy digno de que 
entres bajo mi techo: mas pronuncia 
sólo una palabra, y quedará sana mi 
alma. (Se dice tres veces.) 


Comunión. 


El cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
cristo, guarde mi alma para la vida 
eterna. Amén. 
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¿Qué pagaré al Señor, en retorno 
por todas las cosas que me da? Re- 
cibiré el cáliz de salud, é invocaré 
el Nombre del Señor. Invocaré al 
Señor con alabanza, y seré salvo de 
mis enemigos. 

La sangre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, guarde mi alma para la vida 
eterna. Amén. 

Lo que recibimos con la boca, 
Señor, haz que lo abracemos con 
alma pura: para que de este man- 
jar temporal, se nos haga remedio 
sempiterno. 

Tu cuerpo, Señor, que he reci- 
bido, y tu sangre, que he bebido, 
incorpórese con mis entrañas; y con- 
cédeme que no quede mancha de 
pecado en mí, á quien han alimen- 
tado estos puros y santos Sacramen- 
tos. Tú que vives y reinas en los 
siglos de los siglos. Amén. 


Oración de la Comunión. 


Bienaventuradas las entrañas de la 
Virgen María, que llevaron al Hijo 
del Eterno Padre. 

Después, desde en medio del altar, sa- 
luda el sacerdote al pueblo diciendo: 

El Señor sea con vosotros. — Él 
sea con tu espíritu. 
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| Postcomuntón. 


Recibidos, Señor, los auxilios de 
nuestra salud, concede, te rogamos, 
que en todas partes seamos protegi- 
dos por el patrocinio de la bienaven- 
turada siempre Virgen María, en cuya 
veneración ofrecimos estos dones á 
tu Majestad. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo que contigo vive y reina en 
los siglos de los siglos. Amén. 

Vuelto al medio del altar, dice: 

El Señor sea con vosotros. — Él 
sea con tu espíritu. 

Id, la Misa está concluída. — Gra- 
cias sean á Dios. 

Agrádete, Santa Trinidad, este ob- 
sequio de mi servidumbre y concede, 
que este sacrificio que indigno ofrecí 
ante los ojos de tu Majestad, te sea 
aceptable, y te haga propicio, por 
tu misericordia, para mí y los demás 
por quienes lo he ofrecido. Por Cristo, 
Señor nuestro. Amén. 

Bendición. Bendígaos Dios omni- 
potente, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
— Amén. 

Último Evangelio. 

Principio del santo Evangelio, se- 
gún San Juan. — Gloria sea á ti, Señor. 

En el principio existía el Verbo, 
| y el Verbo estaba en el seno de Dios, 
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y era Dios. Esto había en el prin- 
cipio acerca de Dios. Todas las co- 
sas fueron hechas por él, y sin él 
nada se hizo de lo que fué hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era 
luz para los hombres: y la luz brilla 
en las tinieblas, y las tinieblas no la 
comprendieron. Hubo un hombre en- 
viado por Dios, cuyo nombre era 
Juan. Este vino en testimonio, para 
dar testimonio de la luz, y para que 
todos creyeran por él. No era él la 
luz, sino el que daba testimonio de 
la luz. Había una luz verdadera, que 
ilumina á todo hombre que viene á 
este mundo. Estaba en el mundo, y 
el mundo fué hecho por él, y el 
mundo no le conoció. Vino á su po- 
sesión, y los suyos-no le recibieron. 
Mas á todos los que le recibieron 
les dió potestad de hacerse hijos de 
Dios, á aquellos que creen en su 
Nombre: los cuales no nacieron (en 
cuanto hijos de Dios) de la sangre, 
ni de la concupiscencia de la carne, 
ni de la voluntad del varón, sino de 
Dios. Y el Verbo se hizo carne, y ha- 
bitó entre nosotros, y vimos su glo- 
ria, gloria cual convenía al Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad. — Gracias sean á Dios. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


RECEPCIÓN DE LOS SANTOS 
SACRAMENTOS DE LA CON- 
FESIÓN Y COMUNIÓN. 


La mejor preparación para recibir 
los santos sacramentos, en los que 
hemos de mirar las fuentes de nues- 
bra salud, es la vida santa y orde- 
nada, en el cumplimiento fiel de los 
deberes de nuestro estado. La maes- 
tra cristiana que hace cada día su 
meditación y sus exámenes de con- 
ciencia, que cumple concienzuda- 
mente con las obligaciones de su 
clase, todos los días se hallará bien 
dispuesta para ir á aumentar su cau- 
dal (según las ocupaciones se lo per- 
mitan), recogiendo en el vaso puro 
de su corazón las aguas de la gra- 
cia que brotan perennes de las fuen- 
tes del Salvador. 

Como, sin embargo, hay que ha- 
cer preceder á esta recepción una 
breve preparación inmediata, ofrece- 
mos á la maestra la siguiente 


DISPOSICIÓN PARA LA CONFESIÓN. 


He de tener una grande estima de 
este poderoso medio de santificación, 
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donde se nos da el precio de la 
sangre de Cristo, para satisfacer con 
él las deudas de nuestros pecados, 
no sólo mortales, sino también ve- 
niales; aunque en éstos no nos haya 
impuesto el Señor la obligación de 
confesarlos; mas su confesión volun- 
taria es no poco provechosa y meri- 
toria. 

Hecho el examen de conciencia con- 
forme á la norma que dimos antes 
(pág. 220), he de excitarme muy par- 
ticularmente al dolor, para lo cual 
es buen medio recorrer en espíritu 
las siguientes estaciones : 

I. Si he tenido la desgracia de co- 
meter algún pecado mortal (6 por lo 
menos he de acusarme de los de la 
vida pasada para materia cierta del 
dolor y de la confesión) bajaré con 
la consideración al infierno, reflexio- 
nando sobre lo que allí padecen los 
condenados; y viendo, cuántas veces, 
por mis pecados, he merecido yo 
padecer entre aquellos réprobos, me 
llenaré de confusión y vergüenza, 
sintiendo vivamente, haberme sepa- 
rado del camino de la salvación. De 
esta consideración he de sacar el 
dolor de atrición. . 

II. Otras veces subiré con el es- 
píritu al cielo, y consideraré la felici- 
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dad de los bienaventurados, y viendo 
que por mis culpas me he hecho in- 
digna de ser compañera de los án- 
geles y los santos, me moveré á 
pesar y confusión, reflexionando que, 
si el Señor me hubiera quitado la 
vida cuando estaba en pecado mor- 
tal, hubiera perdido para siempre 
aquella dichosa herencia; y aun por 
los pecados veniales y faltas, dis- 
minuyo la parte de ella que me es- 
taba destinada. También de aquí sa- 
caré atrición, pero con motivo más 
generoso y perfecto. 

TIT. La tercera estación la haré en 
el Calvario, considerando á Cristo 
enclavado en la cruz, y pensaré que, 
como dice el Apóstol, nuestros peca- 
dos renuevan la crucifixión del Señor. 
He de contemplar, pues, las heridas 
de Cristo crucificado, viendo en ellas 
vivamente representada la gravedad 
de mis culpas, que tanto me cuesta 
comprender: mis malos pensamien- 
tos son las espinas que hieren su 
sagrada cabeza, mis acciones torpes 
las que taladran sus manos, mis pasos, 
apartados del camino de la ley de 
Dios, los que perforan sus pies, mi 
ingratitud la que traspasa su pecho 
y hiere su Corazón. De esta consi- 
deración, que avivaré con la vista 
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de un crucifijo, he de sacar grande 
aborrecimiento del pecado, y dolor 
de perfecta contrición, deseando des- 
hacerme en lágrimas dolorosas al ver 
cuán mal he correspondido á tanto 
amor de Cristo, y á tanto como hizo 
y padeció por mí, y rogando á este 
Señor, que todavía me espera con 
los brazos abiertos, me lave con la 
sangre de sus preciosas heridas. 
Otras veces me valdré “para ex- 
citarme al dolor, de las meditaciones 
que debo tener muy rumiadas de 
antemano, v. gr., la del /z70 pródigo, 
reconociendo: 1? La vileza y miseria 
á que mis pecados me han con- 
ducido, despojándome de la abun- 
dancia del fervor que un día por 
ventura gocé en la casa paterna. 
2? El hambre que despiertan en mí 
los malos apetitos y la inquietud que 
producen, no pudiéndome hartar ni 
satisfacer con las cosas de este mundo, 
ya porque de suyo no son capaces 
de darme hartura, ya porque el mundo 
las regatea á sus secuaces, como aquel 
amo cruel escaseaba las mondaduras 
y algarrobas á aquel hijo desventu- 
rado. 3? Me llenaré de aquel gene- 
roso afecto con que él dijo: Surgam! 
¡Levantaréme de esta abyección y 
me dirigiré á mi padre! (que Padre 
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mío es Dios, aunque tan ofendido) 
y le diré: «¡Ya no soy digno de ser 
recibido por hijo vuestro, pero á lo 
menos recibidme en el número de 
vuestros criados!» Este afecto es muy 
buena preparación para la Confesión, 
humillándonos y apartándonos de las 
vanas pretensiones que nos suelen 
traer sin sosiego, reconociendo que 
no merecemos ni el postrer lugar en 
la casa de Dios, que es su Iglesia. 
Con este afecto de humildad y con- 
fianza en la misericordia de Dios, me 
tengo de acercar al santo Tribunal. 

Otras veces me acercaré con los 
afectos de la Magdalena; otras con 
los de San Pedro, lloroso después de 
sus negaciones; otras con los del hu- 
milde publicano que no se atrevía á 
levantar los ojos en el templo, y se 
golpeaba el pecho diciendo: «¡Señor, 
sedme propicio á mí pecador!» Otras 
rogaré con entrañables suspiros á 
Cristo, como el leproso del Evan- 
gelio, diciéndole: 57 vis, potes me mun- 
dare! ¡Señor, mirad cuán cubierta 
estoy de faltas y pecados, como de 
una lepra inmunda! Pero /sí querés, 
podéisme limpiar! Y oigamos que 
nos dice ¡Quiero! y como á aquel 
leproso nos manda: «¡Vé y mués- 
trate al sacerdote!» ¡dí tus pecados 
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á mi ministro y serás limpia! Otras 
veces pidamos como el ciego de Je- 
ricó: «¡Señor! ¡ Haz que recobre la 
vista!» į Mirad, Jesús mío, en cuánta 
ceguedad me tienen mis apetitos des- 
ordenados y pasiones, que me hacen 
tropezar y despeñarme en tantas faltas! 

Es muy buena preparación, tomar 
una de estas meditaciones para lá 
oración de la mañana, y como fin 
de ella sacar estos afectos antes de 
confesarse. 


Preparada con el dolor, y con pro- 
pósitos, no sólo generales de nunca 
más pecar mortalmente con la divina 
gracia, sino particulares y muy con- 
cretos, de enmendarme de las faltas 
cotidianas, me llegaré á confesar, 
diciendo primero con gran devoción 
el Yo pecador, en que pido la inter- 
cesión de los Santos, particularmente 
de la bienaventurada siempre Virgen 
María. Conviene decir esta oración 
despacito, antes que me llegue el 
turno de acercarme al confesonario, 
y llegando á él, decir sólo el Con- 
fiteor breve: «¡Yo pecador me con- 
fieso á Dios y á Vos, Padre, que 
pequé, por mi culpa!» 

Acostúmbrate á confesarte con 
arreglo á un orden determinado, sa- 
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ludando con el «Ave María purísima», 
diciendo la fecha de la última con- 
fesión, si cumpliste la penitencia, y 
luego acusándote de los pecados con 
sinceridad y humildad, sin necias ex- 
cusas ni atenuaciones. He de ima- 
ginar que quien está sentado en el 
santo tribunal es el mismo Cristo, 
prescindiendo enteramente de la per- 
sona del confesor (en lo cual sólo 
me he de fijar para escogerlo pru- 
dente y espiritual, una vez para siem- 
pre), y así, como inspiradas por el 
Espíritu Santo, escucharé las reflexio- 
| nes que tenga por bien hacerme, y 
| luego recibiré la absolución con grande 
humildad y consuelo, imaginando que 
se derrama sobre mi frente, para bo- 
rrar todas las manchas de mi alma, 
| la sangre que mana de las llagas de 
ñ . ` 
Cristo crucificado; y con este afecto 
diré el Señor mto, Fesucristo. 
Del santo tribunal de la Peniten- 
cia nos hemos de levantar siempre 
i con grande ánimo y alegría, pre- 
| parados para emprender una vida 
| nueva, diciendo con el santo profeta 
David: «Yo dije: ¡Ahora comienzo, 
| y ésta es mudanza de la diestra del 
N muy Alto!» 
l Así como he de tener conmigo 
| mucha severidad antes de la Con- 
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fesión, para acusarme de todos mis 
pecados humilde y sinceramente, luego 
he de evitar la conciencia consiguiente, 
con que muchos cristianos se ator- 
mentan, cuando entienden ser pecado 
ó más grave pecado, lo que hicieron 
sin conocer su malicia (por tanto, sin 
culpa), ó atosigándose acerca de si han 
dicho todo lo que debían, si el confesor 
los habrá entendido bien, y otras con- 
gojas tan inútiles para el sacramento, 
como perjudiciales para el espíritu. 


Recibida la absolución iré, si puedo, 
á la presencia del Santísimo, y si la 
penitencia es breve, la rezaré para 
que no se me olvide, y en todo caso 
daré gracias á Dios por el beneficio 
recibido y renovaré mis propósitos 
de enmienda. 

Asimismo propondré mortificarme 
y ejercitarme en obras de peniten- 
cia para satisfacer por las penas 
temporales que nos quedan que pa- 
gar por los pecados, ya perdonados 
en cuanto á la culpa y pena eterna; 
y con este mismo fin rezaré algu- 
nas oraciones enriquecidas con in- 
dulgencias. 

Si me confieso por la mañana, in- 
mediatamente después me prepararé 
para comulgar. 

Ruiz Amado, Maestra cristiana, 18 
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DISPOSICIÓN PARA LA SAGRADA 
COMUNION. 


La preparación remota ha de ser 
la misma que hemos dicho de la 
Confesión: pero para disponerse in- 
mediatamente ayudan las siguientes 
consideraciones: 

1. Considera aquella sentencia de 
San Juan: Así amó Dios al mundo, 
que le dió su Hijo unizénito. ¡De cuán- 
tas maneras nos dió el Señor este 
inestimable don! Diónoslo en la En- 
carnación, diónoslo de nuevo en el 
Nacimiento, nos lo dió luego por 
Modelo de obediencia en la Vida 
oculta, volvió á dárnoslo por Maes- 
tro, cuando salió á predicar el Evan- 
gelio; nos lo dió por precio de nues- 
tra redención en la cruz, y en la 
última Cena se nos dió en manjar, 
para sustento de nuestra flaqueza y 
viático de nuestra peregrinación. ¿Qué 
afectos de agradecimiento y amor 
no despertarán en mí tan repetidos 
dones? 

Ves ponderando, en las palabras 
dichas, ¿Ouién nos da? que es el 
Padre celestial, ¿qué nos da? ¡que 
no es don menor que su Hijo uni- 
génito! ¿A quién lo da? ¡Al mundo 
ingrato, pecador, desconocedor de 
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este excelente don! Y ¿por qué mo- 
tivo se lo da? ¡Por amor! ¡por pura 
caridad, por su infinita caridad! ¡Así 
nos amó! Pues ¿quién no volverá 
amor por amor, á este Amador di- 
vino? ¡Esfuérzate por encenderte en 
vivísimas llamas de caridad hacia este 
Señor! 

2. Considera, quién es el que se 
nos da, meditando las palabras del 
Apóstol: ¡Me amó y se entregó d sí 
mismo por mí! ¡Cristo se me da, de 
la manera más íntima, más dulce, 
más provechosa! Se une conmigo, 
como el alimento con el que lo come: 
pero con esta diferencia; que no le 
convertiré yo en mi substancia te- 
rrena, sino él me convertirá á mí, 
si dignamente le recibo, en su con- 
dición celestial. 

Haz vivos actos de fe, diciendo á 
Cristo: ¡Yo creo, Salvador mío, que 
estáis real y verdaderamente pre- 
sente detrás de esos blancos velos 
de la forma eucarística! Yo os voy 
á recibir en mi pecho y os estrecharé 
contra él, y os hablaré allí, con la 
intimidad que un amigo habla á otro 
amigo, con certidumbre de que le 
oye, aunque la obscuridad no le per- 
mite verle. ¡Creo, Señor! ¡ayudad 
mi fe! aumentadla, avivadla, para que 

18* 
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me acerque á Vos con toda la re- 
verencia debida! 

3. Piensa, á quién se da Cristo 
con tan amorosa unión! jA ti, in- 
grata criatura! ¡que tantas veces le 
has ofendido! ¡que has correspondido 
á su amor con tanta grosería y des- 
dén! ¡Piensa, cuáles serían los afec- 
tos del hijo pródigo, cuando, llegando 
á los pies de su padre con ánimo 
tan encogido y temeroso, su padre 
le interrumpió y se arrojó sobre su 
cuello, y le cubrió de besos y bañó 
su rostro con las lágrimas de ternura 
que de sus ojos corrían! ¡Y así, ponte 
en espíritu á los pies de este amo- 
rosísimo Señor, y acércate á recibirle 
con grande humildad y amor en- 
cendido ! 


AL TIEMPO DE COMULGAR. 


Lo mejor es fijarse en las palabras 
que dice el sacerdote. Después de la 
absolución (como en la Misa), toma 
la sagrada Hostia y la muestra al 
pueblo diciendo: //Ze aquí el Cor- 
dero de Dios! ¡He aquí al que quita 
los pecados del mundo! — Éstas son 
palabras de San Juan Bautista, con 
las cuales mostró al Señor á sus dis- 
cípulos, y dos de ellos le siguieron 
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(el uno fué San Andrés) para fundar 
su Apostolado. 

Luego dice el sacerdote tres veces, 
las palabras humildes del Centurión 
de Cafarnaum: «Señor, yo no soy 
digno de que entres en mi techo, 
pero pronuncia una sola palabra y 
quedará sana mi alma.» Llénate de 
los afectos de humildad que estas 
palabras expresan, y acompáñalos con 
actos de fe vivísima, para que Cristo 
pueda decir de ti, lo que dijo de 
aquel santo Centurión: ¡En verdad 
os digo que no he hallado tanta fe 
en Israel! 

Al dar la Comunión dice el sacer- 
dote, formando con la sagrada hostia 
la señal de la cruz: «¡El cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo guarde tu 
alma para la vida eternal» ¡Recibe 
con grande alegría á este divino 
Huésped é invítale á que entre en 
tu pobre morada! 

Conviene, para recibir la Comu- 
nión, levantar un poco la cabeza, 
mirando á la sagrada hostia, ó con 
los ojos bajos; abrir suficientemente 
la boca y poner la punta de la len- 
gua sobre los dientes inferiores, para 
que el sacerdote pueda colocar la 
forma sobre ella. Y luego retirando 
la lengua, procúrese tragar la hostia 
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en seguida, para que no se disuelva 
en la boca; pues entonces no habría 
verdadera Comunión. Luego leván- 
tate del comulgatorio, con todo re- 
cogimiento, y véte á tu lugar para 
estar á solas con el divino Jesús, 
aprovechando solícitamente los mo- 
mentos que se detiene contigo (unos 
siete minutos, hasta que la forma se 
deshace). En estos momentos es im- 
pertinente usar cualquier libro. An- 
tes has de imaginar que estás á solas 
con Cristo, y desahogar tu corazón 
en el suyo, con actos de Fe, Espe- 
ranza, Caridad, Contrición, etc. 

Es bueno hacer intervenir en es- 
tos íntimos coloquios á la Virgen, 
rogándole que te ayude á festejar y 
reverenciar á su Hijo divino. Unas 
veces puedes imaginar á Cristo Niño, 
y á la Virgen como estuvo en Belén; 
otras á Cristo crucificado ó muerto, 
y María santísima como estaba en 
el Calvario. 

Es devoción muy á propósito para 
estos momentos, adorar las sacratísi- 
mas llagas del Salvador (como lo ha- 
cía San Francisco de Borja), y en 
cada una dále gracias por lo que 
padeció por ti, pídele que te dé las 
virtudes que necesitas para corres- 


ponderle é imitarle, y ruégale por 
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las personas que tienes encomenda- 
das: en una llaga por tus padres, en 
otra por tus parientes, en otra por 
tus alumnas, en Otra por el pueblo, 
en otra por la Iglesia católica, y haz 
tu morada en la llaga sacratísima del 
Corazón, diciendo con el Profeta: 
«En paz en esto mismo dormiré y 
descansaré.» (Después de la adora- 
ción de cada llaga, se puede rezar 
un Padrenuestro, para que se nos con- 
ceda lo que en ella hemos pedido.) 

Los afectos que principalmente he- 
mos de despertar, son los de acción 
de gracias, y pueden servirnos las 
palabras que dice el sacerdote en la 
Misa: «¿Qué retribuiré al Señor, por 
todas las cosas que me ha dado?» 
(Piensa aquí, con vivo afecto, en sus 
muchos beneficios, sobre todo en los 
particulares y recientes que has re- 
cibido.) «Recibiré el cáliz de salud» 
(esto es, los padecimientos que se 
digna enviarme), «é invocaré el nom- 
bre del Señor con alabanzas» (em- 
pleando todas mis fuerzas en alabarle 
y procurar que sea de todos alabado). 


DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 


Hemos de emplearnos especial- 
mente en actos de ofrecimiento y 
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propósitos de servir á este Señor 
que tan generoso se muestra con 
nosotros. 

Es buena devoción la de irle ofre- 
ciendo cada uno de nuestros senti- 
dos y potencias; la memoria, rogán- 
dole que la tome para sí, de modo 
que en adelante no nos acordemos 
de impertinencias Ó cosas mundanas 
y vanas, sino sólo de las que tocan 
al servicio de Dios; la inteligencia, 
suplicándole que la ilumine con su 
gracia, para que medite las cosas 
divinas; la voluntad, abnegando to- 
dos nuestros quereres, y no queriendo 
sino conformarnos ya en todo con 
la voluntad santísima de Cristo Dios. 
La imaginación, rogando al Señor 
la llene de imágenes santas, de la 
hermosura celestial de Cristo y de la 
Virgen, para que no nos sea ocasión 
de pecados; el corazón, no queriendo 
en él otros afectos que los que se 
dirijan á Dios, 6 á las criaturas por 
puro amor de Dios, amándole á Él 
en todas y á todas en él conforme 
á su divina voluntad. Los sentidos 
corporales, no queriendo emplearlos 
sino según su voluntad y en cosas del 
divino servicio; y aquí examinaré el 
uso que hago de mis sentidos, las fal- 
tas que cometo con ellos y propondré 
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enmendarme, teniendo toda mi alma 
puesta en Cristo nuestro Señor. 

Este ofrecimiento, unas veces lo 
haré meditando y otras rezando muy 
pausadamente la oración de San Igna- 
cio: «Tomad, Señor, y recibid toda 
mi libertad, mi memoria, mi enten- 
dimiento y toda mi voluntad, todo 
cuanto tengo y poseo: Vos me lo 
disteis, á Vos, Señor, lo torno; todo 
es vuestro, disponed á toda vuestra 
voluntad. Dadme vuestro amor y gra- 
cia, que esto me basta ni pido otra 
cosa más.»: (300 días de indulgencia, 
León XIII, 26 de mayo de 1883.) 

Es modo excelente de dar gracias, 
recorrer los cuatro puntos que pro- 
pone el mismo San Ignacio en la 
Contemplación para alcanzar amor. 
12 Recorriendo todos los beneficios | 
que recibo de Dios, y singularmente 
éste de la sagrada Comunión, le ofre- 
ceré en cambio todas mis cosas 
á mí mismo (con la oración dicha), 
2? Consideraré la extraordinaria ama- l 
bilidad con que Dios, no sólo me I 
da sus bienes y á sí mismo, sino | 
me está mirando siempre, como un | 
enamorado que desea ver de con- 
tinuo á la persona á quien ama; y | 
así he de corresponderle con procurar | 
andar de continuo en su presencia, | 

| 
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haciendo propósitos de actuarme lo 
más que pueda en la presencia de 
Dios. 32 Piensa que Dios, no sólo 
te hace estas finezas de amor, sino 
que añade otra, y es trabajar con- 
tinuamente para tu bien, preparán- 
dote por sí mismo todas las cosas 
que necesitas (madurando las frutas 
en el árbol para ti, vistiendo los ani- 
males de lana ó pluma para ti, for- 
mando el aire, el agua, etc., para 
ti, lo cual exige de ti, en justa co- 
rrespondencia, que también procures 
estar siempre ocupada en cosas del 
servicio de Dios, rectificando á me- 
nudo /a intención. Y éste ha de ser 
uno de los frutos principales de la 
sagrada Comunión. 4? Finalmente, 
piensa, cómo todas las perfecciones 
que están diseminadas en las cria- 
turas, y nos las hacen amables ó 
agradables, no son sino reflejos pá- 
lidos de las perfecciones que están 
en el Señor que las crió. Y así, to- 
das las cosas nos han de ser des- 
pertador para elevar nuestro corazón 
á Dios. Si veo la florecita hermosa, 
he de pensar cuán hermoso y bueno 
es Dios (como lo hacía Santa Teresa); 
la bondad ó virtud de las personas 
con quien trato me ha de elevar á 
considerar aquella infinita bondad y 
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perfección de Dios, y así su sabi- 
duría, amabilidad, etc. Sacando de 
todo nuevos incentivos para amarle 
y servirle cada día con mayor per- 
fección. 

Finalmente, éste es el mejor tiempo 
para hacer peticiones, y rezar oracio- 
nes ¿ndulgenciadas, porque se han de 
lucrar en estado de gracia. Se re- 
comienda sobre todo la siguiente, 
que tiene indulgencia plenaria si se 
reza, después de comulgar, delante 
de un crucifijo y orando por las in- 
tenciones del Romano Pontífice: . 


Heme aquí, ¡oh mi dulce y buen 
Jesús! postrado de rodillas en tu pre- 
sencia: te ruego y suplico con el 
mayor fervor, te dignes imprimir en 
mi corazón vivos sentimientos de fe, 
esperanza, caridad, dolor de mis pe- 
cados y firmísimo propósito de en- 
mendarlos; mientras con grande afecto 
y dolor compasivo, considero atenta- 
mente y contemplo en mi espíritu 
tus cinco sagradas llagas, teniendo 
presente aquello que puso ya en tus 
Fi el profeta David acerca de 

1, ¡oh buen Jesús! «¡Taladraron mis 
manos y mis pies y contaron todos 
mis huesos!» 

(Indulgencia plenaria. Pío IX, 31 de julio 
de 1858.) 
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ASPIRACIONES DE SAN IGNACIO DE 
LOYOLA. 


¡Alma de Cristo, santifícame ! 
¡Cuerpo de Cristo, sálvame! 
¡Sangre de Cristo, embriágame! 

¡ Agua del costado de Cristo, lávame! 
¡ Pasión de Cristo, confórtame! 
¡Oh buen Jesús, óyeme! 

¡Dentro de tus llagas escóndeme! 
¡No permitas que me aparte de ti! 
¡Del enemigo malo defiéndeme! 
¡En la hora de la muerte, llámame! 
Y mándame venir á ti 

Para que con tus Santos te alabe 
Por los siglos de los siglos. Amén. 


(Después de la Misa, 7 años de perdón; 
300 días de indulgencia cada vez; y si se 
reza cada día, una indulgencia plenaria cada 
mes, el día que se elija, confesando y co- 
mulgando en él. Pío IX, 9 de enero de 
1854.) 


ORACIÓN Á LA VIRGEN SANTÍSIMA. 


¡Oh María, Virgen y Madre san- 
tísima! he aquí que he recibido á 
ta amadísimo Hijo, al cual tú con- 
cebiste en tu seno inmaculado, en- 
gendraste, criaste y estrechaste con 
dulcísimos abrazos. Mira, pues, que 
te presento con amor y humildad á 
aquel mismo Jesús con cuya vista te 
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alegrabas y te llenabas de todas las 
delicias, y lo ofrezco á tus brazos 
para que lo abraces, á tu corazón 
para que le ames, y para que le 
ofrezcas á la Santísima Trinidad en 
supremo culto de adoración, por tu 
misma honra y gloria y por todas 
las necesidades mías y de todo el 
mundo. Ruégote, pues, piadosísima 
Madre, me alcances perdón de todos 
mis pecados, y gracia abundante para 
que desde ahora le sirva con más 
fidelidad, y por fin la perseverancia 
final, para que pueda alabarle contigo 
por los siglos de los siglos. Amén. 


(100 días de indulgencia. León XIII, 
20 de diciembre de 1884.) 
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ALGUNAS DEVOCIONES 


acomodadas para la maestra cristiana, 
` 


DEVOCIÓN Á SAN JOSÉ. 
(Conviene hacerla diariamente en una visita.) 


¡Oh glorioso Patriarca San José, 
que en vuestra vida mortal merecis- 
teis recibir en depósito los dos Te- 
soros del cielo, Jesús y María! yo os 
suplico que me toméis bajo vuestro 
patrocinio y hagáis de mí una verda- 
dera educadora cristiana, y para ello: 

Yo os suplico que me alcancéis 
unión con mi Dios y conformidad 
con su santísima voluntad. 

¡Salve, José, hijo de David! 

¡Salve, José, esposo de María! 

De la que nació Jesús 

Que tiene por nombre Cristo: 

Tú, en el cielo poderoso, 

Por el amor de tu Hijo, 

Y tu inmaculada Esposa 

Defiéndenos como hijos. Amén. 

Gloria Patri et Filio, etc. 
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Yo os suplico que me alcancéis 
salud y fuerzas corporales, para ejer- 
citar los deberes de mi estado. 

¡Salve, José, hijo de David! etc. 

Yo os suplico que me alcancéis la 
gracia de adelantar en virtud y le- 
tras, á mayor gloria de Dios. 

¡Salve, José, hijo de David! etc. 

¡Ruega por nosotros, San José 
bendito, 

Para que seamos dignos de las 
promesas de Cristo! 


Oración. 


Os rogamos, Señor, que seamos 
ayudados por los méritos del Esposo 
de vuestra Santísima Madre, para que 
cuanto no alcanza nuestra posibilidad, 
se nos conceda por su intercesión, 
Que vivís y reináis por los siglos de 
los siglos. Amén. 


ORACIÓN 
Á LOS ÁNGELES CUSTODIOS. 


¡Oh santos Ángeles custodios, ce- 
lestiales compañeros de mis alumnas 
y auxiliares míos en la obra de su 
cristiana educación! yo me dirijo á 
vosotros con toda confianza. Esas 
mismas niñas que el Señor me ha 
confiado á mí, son objeto de vues- 
tra caridad y solícito cuidado. Alcan- 
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zadme, pues, la gracia de que tenga 
hacia mis discípulas afectos y des- 
velos semejantes á los vuestros, y 
que, como para vosotros, así sea 
para mí atención capital, educarlas 
para Dios y para el cielo. ¡Ojalá que 
no me muestre indigna de vuestra 
amistad y cooperación! ¡Alcanzád- 
melo del Señor, Amén! 


ORACIÓN Á LOS SANTOS PATRONOS 
DE LAS NIÑAS. 


Santos patronos de mis discípulas, 
que desde el bautismo las tomasteis 
bajo vuestra particular tutela y pro- 
tección: ya que la santa Iglesia me 
ha encargado colaborar en vuestra 
misma obra de procurar la salvación 
y perfección de estas almas, redimi- 
das con la sangre de Cristo, ayu- 
dadme en tan grave empresa y tan 
superior á mis débiles fuerzas. Pre- 
cededme con vuestros ejemplos y 
santas inspiraciones, moviendo á mis 
alumnas á la imitación de vuestras 
virtudes; y alcanzadme del Señor la 
gracia de no deshacer con mis malos 
ejemplos y vida desordenada, el bien 
que vosotros obráis en mis encomen- 
dadas y vuestras. Rogad por mi, Pa- 
tronos celestiales, para que no sea 
indigna de mi alta vocación. Amén. 
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ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO, 
PARA ALCANZAR SUS DONES. 


¡Oh Santo Espíritu, fuente y dis- 
pensador de todas las gracias y dones! 
¡Cuánta necesidad tengo de vuestra 
ayuda en la obra gravísima de la cris- 
tiana educación! ¡Otorgadme, pues, 
vuestras dádivas, y haced que crez- 
can siempre en mi corazón! 

Otorgadme el don de la sabiduría, 
para que en la educación de mis alum- 
nas, tenga siempre ante los ojos la 
salud de sus almas, y conozca en 
todas las cosas los mejores caminos 
y más eficaces medios, para condu- 
cirlas á la verdadera piedad y casto 
temor de Dios, de manera que con- 
sigan su eterna salvación. Amén. 

Concededme el don de entendimiento 
para que, penetrando yo el. genuino 
sentido de las verdades de nuestra 
santa fe, acierte á instruir en ellas 
á mis alumnas, apartándolas de todas 
las malas doctrinas y peligros de 
error. Amén. 

Dadme, Santo Espíritu, el don de 
ciencia, para que entienda la doctrina 
cristiana y logre comunicar un claro 
conocimiento de ella á mis discípu- 
las, para que conociendo su verdad 
y belleza, la amen y practiquen y 


Ruíz Amado, Maestra cristiana. 19 
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á su vez la enseñen y difundan, 
Amén, j 

Enviadme del cielo el don de con- 
sejo, para que en el difícil negocio 
de la educación, acierte con los me- 
dios que más» conducen á la perfec- 
ción de mis alumnas, guiando á cada 
una conforme á la índole que le ha- 
béis dado, para que obre su salva- 
ción. Amén. 

Otorgadme, Señor, el don de for- 
taleza, para que no desfallezca ni 
desmaye en la pesada tarea de mi 
vocación, sino persevere en todas las 
exteriores probaciones é internas ten- 
taciones, con ánimo alentado y ale- 
gre, sin dejarme llevar de intempes- 
tiva blandura ni de nociva severidad. 
Amén. 

Concededme el don de piedad, para 
que llena de este celestial perfume, 
empape con él toda mi enseñanza 
y lo infunda en los tiernos corazo- 
nes de mis discípulas; para que sea 
solícita en el cumplimiento de los 
ejercicios espirituales propios y es- 
colares, y suavice todas mis obras 
con el bálsamo de la devoción. Amén. 

Penetradme, finalmente, del doz 
santo del temor de Dios, para que con- 
tinuamente me espolee con el senti- 
miento íntimo de mi grave responsa- 
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bilidad, me excite al cumplimiento 
de mis más mínimas obligaciones, y 
me haga superior á todos los res- 
petos y temores humanos, de modo 
que mi buen ejemplo sea luz de mis 
alumnas y sal que las preserve de 
la mundana corrupción. Amén. 


ORACIÓN PARA ALCANZAR Á LAS 
NIÑAS EL DON DE LA CASTIDAD. 


¡Oh Dios santísimo, amador de la 
pureza é inocencia! conceded á mis 
discípulas la preciosa gracia de la santa 
castidad. ¡Cuán infelices serían si las 
invadiera el pecado de la impureza! 
¡Desgraciadas en la vida presente y 
en la eternidad! ¡Guardadlas, Señor! 
Apartad de ellas con fuerte brazo este 
monstruo abominable; ya que sin vues- 
tra particular gracia no pueden con- 
servar la pureza. ¡Otorgadles, Dios 
mío, este don! Sea su corazón como 
un santuario vuestro, nunca profanado 
por pensamiento ó deseo sensual. Sean 
castos sus ojos, sus oídos y su boca. 
¡Llenadlas de horror hacia todo cuanto 
contraría esta angélica virtud, y haced 
que vivan con toda limpieza de cuerpo 
y alma, para que siempre levanten á 
Vos sus manos puras, y su cuerpo sea 
un templo de vuestro Santo Espíritu! 

19* 
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¡Dios mío, amante de las almas cas- 
tas: conceded esta gracia á mis discí- 
pulas! ¡Santa María, Madre castísima, 
modelo y abogada de toda castidad; 
castísimo José, Esposo de la Virgen 
sin mancilla; San Luis, santos ánge- 
les de la guarda: interceded para al- 
canzarme este favor. Amén. 


LETANÍA LAURETANA. 


Señor, tened misericordia de nosotros. 

Cristo, tened misericordia de nosotros. 

Señor, tened misericordia de nosotros. 

Cristo, oídnos. 

Cristo, escuchadnos. 

Padre de los cielos, Dios, — Tened 
misericordia de nosotros. 

Hijo Redentor del mundo, Dios, — Te- 
ned misericordia de nosotros. 

Espíritu Santo, Dios, — Tened miseri- 
cordia de nosotros. 

Santa Trinidad, un solo Dios, 

Santa María, —Rogad por nosotros. 

Santa Madre de Dios, * 

Santa Virgen de las vírgenes, 

Madre de Cristo, 

Madre de la divina gracia, 

Madre purísima, 

Madre castísima, 

Madre nunca violada, 


1 Rogad por nosotros. 
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Madre inmaculada,* 
Madre amable, 

Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Criador, 
Madre del Redentor, 
Virgen prudentísima, 
Virgen veneranda, 


Virgen digna de toda alabanza, 


Virgen poderosa, 

Virgen clemente, 

Virgen fiel, 

Espejo de justicia, 
Asiento de la Sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 

Vaso de.todo honor, 
Vaso de insigne devoción, 
Rosa mística, 

Torre de David, 

Torre ebúrnea, 

Casa de oro, 

Arca del Testamento, 
Puerta del cielo, 

Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los tristes, 
Auxiliadora de los cristianos, 
Reina de los Angeles, 


1 Rogad por nosotros. 
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Reina de los Patriarcas, * 

Reina de los Profetas, 

Reina de los Apóstoles, 

Reina de los Mártires, 

Reina de los Confesores, 

Reina de las Vírgenes, 

Reina de todos los Santos, 

Reina concebida sin pecado original, 

Reina del sacratísimo Rosario, 

Cordero: de Dios, que quitáis los pe- 
cados del mundo, — Perdonadnos, 
Señor. 

Cordero de Dios, que quitáis los pe- 
cados del mundo, — Oídnos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitáis los pe- 
cados del mundo, —Tened, Señor, 
misericordia de nosotros. 


Y. Rogad por nosotros, ¡oh santa 
Madre de Dios! 

R. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Cristo. 


Oración, 


Concedednos á vuestros siervos, 
¡Señor Dios nuestro! que gocemos 
de perpetua salud de alma y cuerpo, 
y por la gloriosa intercesión de la 
bienaventurada siempre Virgen María, 
Madre de Dios, nos veamos libres 
de las tribulaciones presentes y sea- 


1 Rogad por nosotros. 
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mos participantes del gozo eterno. 
Por Cristo, Señor nuestro. 


(300 días de indulgencia cada vez. PíoVII, 
30 de septiembre de 1817.) 


Antifona. 


Bajo vuestra protección y amparo 
nos acogemos, ¡oh santa Madre de 
Dios! No desechéis muestra oración 
en nuestras necesidades, antes librad- 
nos, en todo tiempo, de todos los 
peligros, ¡oh gloriosa y bendita Vir- 
gen, Señora nuestra! medianera nues- 
tra, intercesora nuestra: reconciliad- 
nos con vuestro Hijo, encomendadnos 
á vuestro Hijo, presentadnos á vues- 
tro Hijo. 


Y. Rogad por nosotros, ¡oh santa 
Madre de Dios! 

R. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Cristo. 


Oración. 


Os suplicamos, Señor, que derra- 
méis vuestra gracia en nuestros cora- 
zones, para que los que hemos cono- 
cido la Encarnación de Cristo, vuestro 
Hijo, por la embajada del Angel; por 
los méritos de su Pasión y Cruz llegue- 
mos á la gloria de la resurrección. 
Por el mismo Cristo, Señor nuestro. 
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MEMORARE DE SAN BERNARDO. 


Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen 
María! que jamás se ha oído decir, 
que ninguno de los que han acu- 
dido á vuestra protección, implorado 
vuestra asistencia ó reclamado vues- 
tro socorro, haya sido abandonado 
de Vos, Animado con esta confianza, 
á Vos también acudo, ¡oh Virgen 
Madre de las vírgenes! á Vos vengo, 
ante Vos me postro gimiendo y tem- 
blando, yo pobre pecador: no des- 
preciéis mis palabras, ¡oh Madre del 
Verbo! antes bien oídlas y escuchad- 
las propicia. Amén. 

(300 días de indulgencia cada vez. Pío IX, 
11 de diciembre de 1864.) 
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Publicaciones de B. Herder 


utilísimas á las Maestras cristianas 
y á la juventud confiada á ellas. 


Las obras precedidas de un asterisco (*) 
están en preparación. 


*Anderdon, W. H., S. J., Un verdadero 
Robinsón. 


Atlas Herder — Histoire de l’Art illustrée. 
En folio oblongo. 146 hojas con 1262 
grabados y 72 págs. de texto explicativo 
en francés y alemán. Fr. 22.50; en tela 
Fr. 27.50; dividido en tres partes, en 
tela Fr. 30.— 

Atlas universal por F. Volckmar. En tela. 

Ediciones especiales: Argentina (con 
el Uruguay y el Paraguay), Centro- 
América, Costa Rica, Chile, España (ed. 
pequeña) y México Fr. 5.— cada una; 
España (ed. grande) 47. 6.—; Colombia, 
Perú y Venezuela Fr. 6.50 cada una. 

Brackel, véase Herder, Las Buenas No- 
velas, 2. 


*Bruchez, A., La Azucena de Quito ó 
sea la Beata Mariana de Jesús, 


*Catecismo amplificado para prepararse 
á la Primera Comunión. 
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Cecilia ó Colección de oraciones y cán- 
ticos sagrados populares. Encuad. #7. 3.— 


y más fino. 

Crespo Toral, C., La Educación cristia- 
na de la Juventud. /7. 8.—; encuad. 
Fr. 10.50 


Cullen, J. M., Libro Bíblico. Tela #7. 2.75 


Deharbe, J., S. J., Catecismo de la Doc- 
trina Cristiana. 

Curso inferior (para principiantes). 
40 cts.; encuad. 50 cts. 

Curso medio (para las escuelas pri- 
marias). 75 cés.; encuad. 90 cés. 

Curso superior (para colegios de 
segunda enseñanza). Ær. 1.50; en- 
cuad. Fr. 1.75 


Desde lejanas Tierras. Galería de na- 
rraciones ilustradas. Precio de los tomos 
I, 11, II, VI, VII y IX Fr. —.75; en 
1/2 tela Fr. 1.—; en tela lujosa Ær. 1.75; 
de los demás tomos /17. 1.—; en */, tela 
Fr. 1.25; en tela lujosa Zr. 2.— 

I. Amad á vuestros Enemigos. — 
2.. Arumugam, el Príncipe indio per- 
severante. — 3. Los Hijos de María. — 
4. El Sobrino de la Reina. — 5. Luchas 
y Coronas. — 6. El Juramento del 
Caudillo huronés. — 7. El Cautivo 
del Corsario. — 8. Los Hermanos 
coreanos. — 9. La Expedición á Ni- 
caragua. — 10, Los Náufragos. — 
11. Los Esclavos del Sultán. — 12, 
Sidya ó el Dechado de Amor filial. — 
13. Marón, el Niño cristiano del Lí- 
bano.— 14. Bienaventurados los Miseri- 
cordiosos. — 15. La Fiesta del Cor- 
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pus de los Indios Chiquitos. — 16. Los 
dos Grumetes. — 17. Los Hermanos 
Yang. — 18. En las Tiendas del Mahdí. 
— 19. Los Buscadores de Oro. — 
20. La Nave Victoria. 


Díaz Carmona, F., Historia de la Iglesia 
Católica. Con grabados. Fr. 4.—; en- 
cuad: 7. 4.75 

— véase Herder, Biblioteca instructiva. 


Diel, J. B., véase Herder, Las buenas 
Novelas, 7. 

Donoso, Z. R., véase Herder, Biblioteca 
instructiva. 

Doss, A. de, S. J., Pensamientos y Con- 
sejos para la juventud estudiosa. /7. 4.50; 
en tela Fy. 6.—; en cuero Fr. 8.50 


— La Virgen Prudente. Fr. 3.—; en 
tela Fr. 4.50; en pergamino Ær. 9.25 

*Emmerich, Ana Catalina, Vida de Nues- 
tro Señor Jesucristo y de su Santísima 
Madre María. 

Fe, La, ó sea máximas y oraciones. Tela 
Fr. 2.15, y más fino. 


*Francisco de Sales, S., Introducción 
á la Vida devota. 


González Suárez, F., Recuerdos de 
Viaje. Con grabados. Fr. 2.—; en tela 
Fr. 2.80 

*Goethe, J. W., Hermann y Dorotea. 
Traducido al castellano por G. Jünemann. 


Hattler, F., S. J., Los Niños Santos ó 
leyendas infantiles. Con láminas. Fr. 2.40; 
en tela Fr. 3.25 
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Herder, Biblioteca instructiva para la 

Juventud. 

Compendio de Cosmografía elemen- 
tal, por R. Donoso Z. Con figuras. 
Fr. 1.60; en tja tela FF. 1.90; en 
tela Ær. 2,25 

Nociones de Física, por W. Wilder- 
mann. Con figuras. Fr. 1.70; en t/g 
tela /7. 2.—; en tela Fr: 2.35 


Elementos de Química moderna, por 
T. Rodríguez. Con figuras. Fr. 1.50; 
en !/, tela Ær. 1.80; en tela Fr. 2.15 

Compendio de Geografía, por C. La- 
salde. Con grabados y mapas. F7. 3.—; 
en tjg tela Zr. 3.30; en tela /7r. 3:65 

Historia Natural, por A. Rimbach. Con 
figuras. Fr. 2.50; en ?/z tela Fr. 2.85; 
en tela £7. 3.15 

Historia Universal, por F. Díaz Car- 
mona. Con grabados. - Fr. 4.—; en 
1/, tela /7. 4.35; en tela Fr. 4.65 

Herder, Las Buenas Novelas. 


1. Una Víctima del Secreto de la 
Confesión, por J. Spillmann S, J. 
Con 12 ilustraciones. Ær. 3—; en- 
cuad. F7. 3.75 

2. La Hija del Director de Circo, por 
F. de Brackel. Con 12 ilustraciones. 
Fr. 4.—; encuad. Fr. 4.75 

3. Nubes y Rayos de Sol, por J. Spill- 
mann S. J. Con 13 ilustraciones. 
Fr. 3.—; encuad. -Fr. -3.75 

4. Perdona y Olvida, por E. Lingen, 
Con 12 ilustraciones. 47. 3.50; encuad. 
Fr. 4.25 
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5. Minuevo Coadjutor, por P. A. Shee- 
han. . 
#6. Cuentos del Hogar, por N. Torcal. 
*7, Espinas y Rosas, por J. B. Diel 
S. J. Con ilustraciones. 
Herder, El Lector Castellano, por C. La- 
salde. 
La colección se compone de cuatro vo- 
lúmenes, á saber: 
1. Silabario y primer libro de lectura. 
Con grabados. 40 cfs.; encuad. 55 cs. 
2. Segundo Libro de Lectura. Con 
grabados. 75 cís.; encuad. 90 cts. 
3. Tercer Libro de Lectura. Con gra- 
bados. Fy. 1.30; encuad. Ær. 1.50 
4. Cuarto Libro de Lectura. Desarrollo 
del idioma castellano. Fr. 2.—; en- 
cuad. Fr. 2.30 
Historia Sagrada en Láminas. Cuarenta 
estampas en color. 44 por 50 cm con 
„slas márgenes; 32 por 38 cm sin las 
: márgenes. /7. 17.50 
Jakob, A., El Hombre rey de la creación. 
Con, 54 «grabados. Fr.. 3.75; en tela 
Fr. 4.75 
*Júnemann, G., Antología universal. 
— Historia de la Literatura. Con 49 re- 
tratos. Zr. 3.50; en tela Fr. 4.25 
Knecht, F. J., Comentario práctico de 
Historia Sagrada. Con láminas y mapas. 
2 tomos.. Fy. 10.—; encuad. Fr. 13.50 
— Compendio de Historia Sagrada. Con 
46 grabados. 50 cfs.; encuad. 60 cés. 
— Extracto del Compendio de Historia 
Sagrada. Para .la explicación de los 
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cuadros de la Historia Sagrada en Lámi- 
nas. 40 cfs.; encuad. 50 cts. 

*Lago y González, M., Manual de Es- 
tudios Bíblicos. 


Lasalde, C., Desarrollo del Idioma cas- 
tellano desde el siglo XV hasta nuestros 
días, En tela Fr. 2.75 


— *Manual de Pedagogía. 

— véase Herder, Biblioteca instructiva. 

— véase Herder, Lector Castellano. 

Lingen, véase Herder, Las Buenas No- 
velas, 4. 


Littmann, O. G. A., Curso de Arit- 
mética. Encuad. 75 cs. 


_*Mandato, P. de, El Católico armado 


contra los Ataques de los Protes- 
tantes. 

Manual del Congregante de la Santísima 
Virgen. Tela Ær. 1.60, y más fino. 
Meschler, M., S. J., Vida de San Luis 
Gonzaga. Con tres fototipias. Fr. 3.50; 

en tela Fr. 5,— 

Mey, G., Librito de Misa. Con 43 gra- 
bados. Tela /7. 1.25, y más fino. 

*Ogara, Fl., S. J., Vida de Nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo según los 
cuatro Evangelistas. Concordancia de los 
Evangelios ilustrada con notas. Con ilus- 
traciones. 

Ortí y Lara, J., Vida compendiada de 
la Ven. Madre Barat. Fr. 2.65; en tela 
Fr. 3.50 

Palomeque, T. J. M., El Ángel de la 
Inocencia. Tela Zr. 1.50, y más fino. 
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Paz, M. de la, Mi Peregrinación á Roma. 
Con grabados. Encuad. Fr. 3.— 


Pólit, M. M., La Familia de Santa 
Teresa en América y la primera Car- 
melita americana. Ær. 4.50; en tela 
Fr. 5.50 

*Pozo, D. del, La Joven católica en 
Familia y en Sociedad. 

Rimbach, véase Herder, Biblioteca in- 
structiva. 


Rodríguez, véase Herder, Biblioteca in- 
structiva. 


Santiago-Fuentes Soto, M., El Tesoro 
de Abigaíl. Con grabados. Fr. 1.—; en 
1/2 tela Fr. 1.25; en tela Fr. 2.— 

— *Flores de Loto. 

*Schlitter, A., El Apóstol del Hogar. 
Con grabados. 

Schmitt, J., Explicación del Catecismo. 
3 tomos. /'7. 20.—; encuad. /7. 27.50 

— Explicación del Catecismo abreviado. 
Fr. 3.75; encuad. Fr. 5.25. 


— Método para preparar á los Niños 
para la Primera Comunión. /7. 3.75; 
encuad. /7. 5.25 


Schnitzler, H., Método para el Estudio 
de Lenguas. 
Método Francés. En tela /7. 4.25: 
Método Inglés. En tela Ær. 3.— 
*Método Alemán. 

*Método Latín. 


Schumacher, P., La Sociedad civil cris- 
tiana. /7. 1.50; encuad. 47. 1.70 
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Schuster, I., Historia Sagrada. Con. lámi- 
nas y mapas. 90 cfs.; encuad. Fr 1.— 
El Año Eclesiástico católico. Apéndice 
á la Historia Sagrada de Schuster. 30 cts. 


Sheehan, véase Herder, Las Buenas No- 


velas, 5. 
Spillmann, véase Herder, Las Buenas 
Novelas, 1 y 3. > 


Testamento, Nuevo, de Nuestro Señor 
Jesucristo. Traducido al castellano por 
F. Torres Amat y anotado por E. Ro- 
mán Torio. F7. 3.25; en tela Fr. 4.—; 
en cuero Zy: 6.25 

Thiel, B. A., Catecismo de la Doctrina 
Cristiana. 

“Catecismo abreviado. Con lámi- 
as. 30 cís.; encuad. 40 cts. 

Catecismo grande. Fr. 1.—; en- 
cuad. F7. 1.15 

Tomás de Kempis, Imitación de Cristo. 
Traducción española de Fr. Zuis de 
Granada. Seguida de oraciones y ejer- 
cicios religiosos. Tela /7. 1.50, y más fino. 

Torcal, véase Herder, Las Buenas No- 
velas, 6. 

Troya, J. M., Vocabulario de Medicina 
doméstica. En tela Fr. 7.50 i 

Vélez, M.Fr., Leccionessumarias deDoc-, 
trina Cristiana. 50 c/s.; encuad. 60 cts." 


Wildermann, véase Herder, Biblioteca 
instructiva. 


El Catálogo completo de las Publica- 
¿ciones castellanas de fondo de B. Herder 
en,Frib rgo de Brisgovia se remite gra- 
RA, üi tamente á quien lo. pida. 
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